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Resumen 
 
El municipio de Luruaco ubicado en el departamento del Atlántico, posee una importante riqueza cultural 

y social, donde diversas prácticas socioeconómicas son llevadas a cabo de manera permanente, dentro 

de ellas se destacan la agricultura, ganadería, minería, construcciones viales y en menor proporción 

turismo y pesca. La construcción histórica del municipio configura la identidad y en conjunto con el 

capital socioambiental se establece una relación específica con el paisaje circundante, por tanto, la 

presente investigación pretende identificar la relación existente entre el paisaje con el capital 

socioambiental de Luruaco, resaltando la importancia de los procesos comunitarios que fortalecen el 

tejido social, los cuales influyen en la calidad del paisaje y a su vez inciden en equilibrio dinámico de los 

complejos ecológicos, para ello, se implementa una metodología mixta, donde se establecen 

parámetros cuantitativos y cualitativos que permiten comprender la configuración geográfica del paisaje 

de Luruaco y la relación con los fenómenos sociales, económicos, culturales y políticos, de manera que 

finalmente se propongan líneas de acción que permitan disminuir las alteraciones e impactos generados 

por conductas antrópicas manteniendo a su vez la calidad del paisaje. 
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Abstract 
 
 

The municipality of Luruaco located in the department of Atlántico has an important cultural and social 

wealth, where various socioeconomic practices are carried out permanently, among them agriculture, 

livestock, mining, road construction and, to a lesser extent, tourism and tourism. fishing. The historical 

construction of the municipality configures the identity and together with the socio-environmental capital 

a specific relationship is established with the surrounding landscape, therefore, this research aims to 

identify the relationship between the landscape and the socio-environmental capital of Luruaco, 

highlighting the importance of community processes that strengthen the social fabric, which influence 

the quality of the landscape and in turn affect the dynamic balance of ecological complexes, for this, a 

mixed methodology is implemented, where quantitative and qualitative parameters are established that 

allow understanding the configuration geographical landscape of Luruaco and the relationship with 

social, economic, cultural and political phenomena, so that finally lines of action are proposed to reduce 

the alterations and impacts generated by anthropic behavior while maintaining the quality of the 

landscape. 
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Introducción 
 
La presente investigación se desarrolló con el objetivo de profundizar la comprensión de la relación 

entre el paisaje y el capital socioambiental en el municipio de Luruaco - departamento del Atlántico. La 

investigación procura responder al interrogante de ¿cómo se relacionan el paisaje y el capital 

socioambiental en el municipio de Luruaco, departamento del Atlántico?, confirmando o refutando las 

hipótesis que establece que el capital socioambiental y el paisaje mantienen una relación bidireccional, 

la cual surge como resultado de procesos económicos, ecológicos, culturales, políticos y sociales; 

dentro de este trabajo se procuró alcanzar el objetivo de comprender la relación entre el paisaje y el 

capital socioambiental en el municipio de Luruaco- departamento del Atlántico, mediante una 

metodología mixta, donde se han incluido técnicas cualitativas y cuantitativas para consolidar una 

información propicia y adecuada para alcanzar los propósitos de la investigación. 

 

Para ello, se expone en el capítulo 1 la contextualización del trabajo, la cual se estructura mediante el 

planteamiento del problema, la justificación, y la descripción del área de estudio, en este apartado de la 

investigación se visualiza el limitado conocimiento que existe frente a la correspondencia entre el capital 

socioambiental y la calidad del paisaje del área mencionada, lo que ocasiona una serie de conflictos 

socioambientales, dado que no se reconocen las implicaciones que presentan algunas de las acciones 

humanas desarrolladas, así como la incidencia que tiene el paisaje en la configuración de la identidad 

social y la estructura del capital socioambiental del municipio, por tanto, se resalta la importancia de 

conocer los elementos constituyentes de dicha relación con el fin potencializarlos a futuro. 

 

En el Capítulo 2, se expone la recopilación de información frente al abordaje de los conceptos y el 

estado del conocimiento de los mismos, construyendo inicialmente un marco teórico donde se 

abordaron conceptos estructurantes como paisaje, cambios en el paisaje, conservación del paisaje, 

capital socioambiental y usos del suelo, para cada uno de ellos se revisaron diferentes investigaciones, 

así como posturas y explicaciones de diversos autores, con el fin de establecer nociones claras y un 

lenguaje común dentro de la investigación. De igual manera, mediante la consulta e indagación de 

diversos recursos bibliográficos académicos y científicos se elaboró un estado del arte, teniendo como 

finalidad conocer las investigaciones y avances actuales frente a la forma en que se entiende el paisaje 

y su relación con el capital socioambiental. 

 

En el Capítulo 3, se relacionan los objetivos y la hipótesis de la investigación. Para alcanzarlo se 

propusieron como objetivos específicos Identificar el capital socioambiental y el estado actual del paisaje 

en el municipio de Luruaco, departamento del Atlántico; Analizar la incidencia del capital socioambiental 

sobre el paisaje en el municipio de Luruaco, departamento del Atlántico y Proponer líneas de acción 

que articulen el capital socioambiental y el estado actual del paisaje en el municipio de Luruaco, 

departamento del Atlántico. Finalmente, la hipótesis planteada parte de la afirmación de que el capital 

socioambiental y el paisaje mantienen una relación bidireccional, la cual surge como resultado de 

procesos económicos, ecológicos, culturales, políticos y sociales. 

 

En el capítulo 4 se expone la metodología planteada para alcanzar los objetivos de investigación, 

estructurando diferentes técnicas con el fin de responder a cada uno de los objetivos específicos, tales 

como mapeo de actores claves, entrevistas semiestructuradas, relatos de vida, cartografía social, uso 

de software y programas de información geográfica como ArcGIS y Google Earth, finalmente, con el 

objetivo de compilar información relevante frente a aspectos sociales, culturales, económicos, 



ambientales, entre otros del municipio de Luruaco se recopiló información mediante la revisión de bases 

de datos y documentos estatales.  

 

En el capítulo 5 se exponen los resultados obtenidos. En la primera parte se evidencia la complejidad 

que configura el municipio teniendo en cuenta aspectos como la ubicación geográfica y la historia e 

identidad construida, las cuales son producto de diferentes situaciones pasadas a nivel local y nacional. 

Dentro de este capítulo también se evidencian los cambios a nivel social y ambiental que ha 

experimentado Luruaco, así como los conflictos resultantes a través de los años, los cuales se enfocan 

principalmente en la pérdida de identidad social debido a fenómenos como la inadecuada disposición o 

uso del suelo, puesto que en algunas áreas se llevan a cabo actividades económicas como la ganadería, 

minería, agricultura e incluso la declaración de áreas protegidas, las cuales no coinciden con la vocación 

del suelo, lo que genera problemáticas socioambientales. Finalmente, dentro de los resultados de la 

investigación se proponen ejes estratégicos y líneas de acción que contribuyan con la reducción de los 

conflictos mencionados, así como el fortalecimiento del tejido social y la potencialización de prácticas 

económicas que generen menor impacto en el ambiente. 

 

En los capítulos restantes 6 y 7, se aborda la discusión y las conclusiones de la investigación, dentro de 

estos apartados se evidencia que efectivamente el paisaje y el capital socioambiental del municipio en 

cuestión mantienen una relación estrecha y bidireccional donde cada uno puede configurar e incidir en 

el otro, dicha relación puede entenderse como el resultado o el determinante en la existencia de 

actividades como la ganadería, la agricultura y la minería, las cuales son fuentes económicas 

importantes para el municipio, sin embargo, también son causantes de múltiples conflictos y 

problemáticas a nivel social y ambiental. 

 

  



CAPÍTULO 1. JUSTIFICACIÓN Y PLANTEAMIENTO 
DEL PROBLEMA 
 

1.1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 

El paisaje, ha sido una categoría del espacio fundamental en el estudio y análisis de las áreas 

geográficas y geopolíticas, dividiéndose en dos vertientes investigativas, la primera procura el desarrollo 

de localidades y regiones a través del valor de sus paisajes culturales y sus recursos patrimoniales y la 

segunda, tiende a preservar el sentido de pertenencia e identidad de los pueblos, entendiendo que el 

paisaje incide en la calidad de vida de las comunidades (Medina et al., 2009). Las modificaciones 

drásticas en el paisaje se presentan de forma natural o antrópica, donde las afectaciones humanas son 

las más frecuentes y las que generan mayores cambios, principalmente por  la intensificación de 

actividades productivas que requieren de la apropiación cada vez mayor de áreas de alto valor 

paisajístico, cambiando el uso y la función de los suelos y obteniendo como consecuencia repercusiones 

en los valores estéticos, naturales, culturales, científicos, artísticos, entre otros (Muñoz, 2012). 

 

Los paisajes se transforman y cambian dando como resultado variaciones en la cobertura del suelo y el 

uso de la tierra, estos cambios pueden generar diferentes tipos de paisajes (Montero y Viales 2015), los 

cuales no necesariamente poseen como característica principal el hecho de ser armónicos y 

visualmente agradables, sino que por el contrario, muestran características propias de un lugar 

determinado, las cuales obedecen a procesos sociales que otorgan identidad a un territorio, por tanto, 

es factible hablar de paisaje, aun cuando sean espacios urbanizados, intervenidos, contaminados, entre 

otros. Lo anterior, también permite analizar que la interpretación de un paisaje obedece a la subjetividad 

del observador y/o investigador, quien brinda la apreciación e interpretación frente al mismo, sin que 

ello implique un consenso común entre todos los actores que tienen relación con este.  

 

Colombia, tal como manifiesta Fajardo (2010), es un territorio que se caracteriza por su diversidad 

geográfica, natural y cultural, lo que permite que sea un país paisajísticamente diverso. Esta gran 

riqueza ofrece a sus habitantes un entorno visualmente armonioso, tanto que en ocasiones pareciera 

no ser necesario esfuerzo alguno en lo referente a su cuidado y conservación. Este aspecto, ha 

generado que actualmente emerja con fuerza en el territorio nacional la preocupación por el cuidado del 

paisaje: “el desarrollo económico acelerado durante la segunda mitad del siglo pasado y lo que va 

corrido de éste, junto con otras particularidades de la vida nacional, ha ejercido notable efecto negativo 

sobre nuestros paisajes” (Fajardo, 2010, p. 4). 

 

Teniendo en cuenta lo anterior, en la actualidad, el país afronta de manera progresiva y constante serios 

problemas ambientales, cuya manifestación los convierten en problemas paisajísticos (Fajardo, 2010), 

muchas de estas problemáticas son el resultado de procesos antrópicos, como afirman Galicia y 

Rodríguez (2016), el paisaje es resultado de la interacción entre la estructura biofísica del territorio y la 

construcción social del mismo, donde inciden diversos procesos y fenómenos como la agricultura, 

ganadería, la extracción de recursos, entre otros. 

 

Con el fin de comprender en mayor medida la relación entre el ser humano y el paisaje, resulta adecuado 

abordar el concepto de capital socioambiental, el cual se entiende dentro de la presente investigación 

como el patrimonio físico e inmaterial que posee un territorio, el cual dota de identidad a la comunidad, 

así mismo, permite el establecimiento de relaciones e interacciones entre habitantes, empresas, 

ambiente y comunidad local; posee un funcionamiento dinámico e interdependiente al interior de sus 



variables, recursos y actores y se conforma por la unión de capital natural, capital construido y capital 

social, cada uno de estos constituyentes poseen variables que lo configuran, un ejemplo de estos serían 

la oferta hídrica, la vegetación natural, los niveles de escolaridad, las tradiciones, actividades 

económicas, infraestructura social, entre otras (Trujillo et al., 2018). 

 

En concordancia con lo manifestado en Homobono (1987), es posible evidenciar que como parte del 

capital socioambiental, el ser humano ha presentado una multiplicidad de comportamientos, durante el 

transcurso de la historia, los cuales han ocasionado variaciones significativas en paisajes naturales, 

puesto que en ocasiones dichas actividades están orientadas a modificar la naturaleza a sus 

necesidades y a obtener beneficios de la explotación de recursos naturales, causando  históricamente 

alteraciones significativas al paisaje natural.  

 

De igual forma, un paisaje y la configuración de este pueden incidir en el capital socioambiental de una 

comunidad, pues a raíz del paisaje se dan procesos económicos, políticos, culturales, entre otros que 

determinan dinámicas sociales en contextos específicos. Lo anterior, surge ante el hecho de que es la 

sociedad misma, la receptora del paisaje y quien otorga el valor con base al cual se organiza (Zubelzu 

y Allende, 2014). El paisaje, aunque no es inmutable ni inmodificable por acciones antrópicas, posee 

algunos condicionantes que son difícilmente variables tales como las características bioclimáticas, 

geomorfológicas e hidrogeológicas, donde, la alteración de estas conllevaría a “la aparición de 

disfunciones ambientales, tales como inundaciones indeseadas, pérdida o contaminación de recursos 

hídricos, pérdida de suelos y progreso de procesos erosivos, dificultades para la conectividad biológica, 

entre otros”. (Folch y Bru, 2017. p. 46) 

 

No obstante, es necesario visualizar que existe una relación bidireccional entre capital socioambiental 

y paisaje,  pues este último puede determinar dinámicas sociales dentro de una comunidad, ya que su 

configuración geomorfológica permite o no la existencia de diferentes situaciones o procesos al interior 

de una sociedad, tales como actividades económicas, eventos culturales, costumbres, tradiciones y 

demás. En este punto, es adecuado resaltar, tal como lo expresa Galimberti et al., (2013), que el  paisaje 

se manifiesta como producto del tiempo, revela la identidad de un grupo social, constituyendo un legado 

cultural, un patrimonio vivo y frágil, y un testigo del trasiego del territorio, su dinamismo comprende la 

evolución, la historia y el proceso, este último refleja los cambios y los aspectos perdurables de un 

fenómeno, así como la capacidad de transformación.  

 

Es posible manifestar que en concordancia con Aponte (2003), el paisaje es fundamental en la 

configuración social de los individuos, dado que define el carácter de quienes cotidiana e 

ineludiblemente lo perciben, determina su manera de pensar, sentir y actuar, puesto que “el paisaje es 

lo que la gente hace de su entorno después de que la naturaleza lo ha puesto en sus manos” (Appleton, 

1986, citado en Aponte 2003, p. 155).  

 

Hasta el momento, se puede manifestar que es necesario visualizar y entender la forma en que se 

relacionan el capital socioambiental y el paisaje, teniendo en cuenta que en la mayoría de 

aproximaciones hacia el estudio del paisaje parecieran dejar de lado el reconocimiento de muchos de 

los valores intangibles que nacen de las prácticas y de su relación con el mismo, por tanto, es 

imprescindible comprender la vocación de un lugar y entender sus lógicas desde aspectos que tienen 

que ver con lo sociocultural, visualizando el complejo entramado donde se funden paisaje y las 

dinámicas socioambientales (Gutiérrez, 2017).  

 

De igual manera, es esencial reconocer la experiencia de los actores sociales frente a la relación 



construida con el paisaje, debido a que esto es altamente significativo por el aporte sensible para 

reconocer las representaciones, las perspectivas, las condiciones ambientales, la variedad de 

relaciones existentes o los diferentes conjuntos de elementos que lo configuran, “esto reafirma la idea 

de que el territorio debe ser entendido en su dimensión físico-espacial y en su dimensión sociocultural, 

simbólica y perceptiva”. (Gutiérrez, 2017, p. 18) 

 

La región caribe colombiana, donde se encuentra el departamento del Atlántico, presenta como parte 

de su capital socioambiental una serie de situaciones que individualmente y en conjunto, afectan el 

paisaje y en consecuencia alteran el estado de los ecosistemas, así como su capacidad para prestar 

bienes y servicios ambientales que los hacen valiosos (Rodríguez, 2014). En términos generales, se 

resalta la importancia que en esta región tienen prácticas como la agricultura, la ganadería y la minería, 

las cuales pueden generar algunos impactos en recursos hídricos y el suelo principalmente, adicional, 

se presentan fenómenos como el impropio manejo de residuos sólidos, contaminación del agua, 

contaminación del aire y degradación de suelos. Dichas actividades se han presentado en el municipio 

de estudio desde hace décadas configurando de esta forma el capital socioambiental a través de 

diversas prácticas culturales, políticas y económicas, convirtiendo a Luruaco en un municipio ideal para 

estudiar la relación que esto presenta con el paisaje, siendo este último un elemento fundamental para 

las personas que habitan el espacio mencionado. 

 

La alcaldía municipal de Luruaco en el Esquema de Ordenamiento Territorial (EOT, 2014), manifiesta 

que, como parte de las dinámicas sociales, actualmente existen actividades que inciden de forma 

constante en las variaciones del paisaje del municipio, dentro de estas actividades, las de mayor 

relevancia son la agricultura, ganadería intensiva y extensiva, pesca y el comercio, así mismo, se lleva 

a cabo la extracción de materiales de construcción como calizas, arena y piedras. Las prácticas 

mencionadas han generado diversos impactos, pero también han fortalecido y aportado de manera 

significativa a nivel económico, cultural, social y ambiental, beneficiando a algunas personas del 

municipio, consolidándose de esta forma en indispensables dentro de la configuración socioambiental.  

 

La conformación y configuración del paisaje son el resultado de una serie de procesos antrópicos que 

obedecen al capital socioambiental de las comunidades, poblaciones u organizaciones sociales, en este 

caso específico de quienes habitan el municipio de Luruaco, dicho capital socioambiental determina y 

direcciona los patrones de cambio y transformación de las coberturas, lo que deja como resultado un 

paisaje permeado de manera constante por las distintas demandas sociales de uso, aprovechamiento 

y satisfacción de necesidades, dotando al paisaje como lo indica Zubelzu y Allende (2014) de un 

dinamismo, cambio y evolución constante a través del tiempo, reflejando en sí mismo los impactos 

generados por los grupos sociales, los cuales pueden ser devastadores o contrario a esto pueden estar 

enfocadas a su cuidado y conservación. Con relación a esto último, es posible afirmar que la comunidad 

también puede dejar huellas positivas en el paisaje, debido a que pueden llevar a cabo procesos en los 

cuales establecen o determinan espacios determinados para ser conservados y cuidados, en casos 

específicos como la declaración y el establecimientos de áreas protegidas, lo que sin duda mantiene la 

calidad del paisaje y el equilibrio natural en los mismos. 

 

No obstante, es necesario resaltar que como derivación de múltiples procesos y prácticas sociales 

llevadas a cabo en Luruaco, un gran porcentaje de la comunidad desconoce las potencialidades del 

paisaje y su importancia como eje fundamental en dinámicas sociales, económicas, culturales, 

educativas, ecológicas entre otras, se entiende como una porción del territorio con algunas variaciones 

morfológicas y ecosistémicas, no obstante, se invisibiliza el papel que tiene dentro de prácticas 

culturales, económicas, ambientales y sociales, pues además de evidenciar procesos antrópicos y 



geológicos, el paisaje también puede influir en los mismos e incluso determinar algunos de ellos, su 

reconocimiento posibilita un mayor cuidado y conservación, sí como se menciona anteriormente, sobre 

este recaen las diferentes actitudes, representaciones, comportamientos y fenómenos resultantes de la 

relación entre las poblaciones humanas y el paisaje. 

 

Finalmente, como se observa en la Figura 1, puede evidenciarse que existe una relación entre el paisaje 

y el capital socioambiental, donde cada uno de estos influye en el otro, no obstante, es necesario y 

fundamental conocer las características de dicha relación y la forma en la que esta se ha estructurado, 

de manera que sea posible comprender cómo los aspectos sociales han permeado y configurado la 

calidad del mismo, y de esta forma lograr establecer líneas de acción que puedan consolidarse desde 

la gestión como posibilidades para mitigar los impactos negativos que genera el capital socioambiental 

sobre el paisaje lo que a su vez afecta y altera la dinámica ecológica de los ecosistemas y de las áreas 

naturales que se encuentran en el municipio donde se desarrolla la presente investigación.  

 

 
Figura 1 Aspectos estructurantes de la problemática 

Fuente: Elaboración propia. 

 

De acuerdo con la problemática planteada anteriormente se pueden establecer los siguientes 

interrogantes de investigación: 

 

Pregunta general 

 

● ¿Cómo se relacionan el paisaje y el capital socioambiental en el municipio de Luruaco, 

departamento del Atlántico? 

 

Preguntas específicas  

 

● ¿Cuál es el estado actual del paisaje y del capital socioambiental en el municipio de Luruaco, 

departamento del Atlántico? 

● ¿Cómo incide las relaciones del paisaje y el capital socioambiental en el municipio de Luruaco, 

departamento del Atlántico? 



● ¿Cómo se articularían líneas de acción que generen relaciones positivas entre el paisaje y el 

capital socioambiental en el municipio de Luruaco, departamento del Atlántico? 

 

1.2. JUSTIFICACIÓN 
 
El presente proyecto de investigación se encuentra enfocado en la relación existente entre el paisaje y 

el capital socioambiental, del municipio de Luruaco del departamento del Atlántico. El paisaje se 

encuentra permeado y configurado en su totalidad por la relación entre cultura y naturaleza, que 

determina dinámicas sociales denotando la identidad del territorio, lo que plantea retos y posibilidades 

para reconocer aspectos que permitan dar cuenta de la importancia del estado actual de los paisajes y 

las relaciones e interacciones dependientes que se generan con las diferentes prácticas sociales 

llevadas a cabo en el municipio. 

 

De acuerdo con lo establecido por De la Fuente et al., (2004), es fundamental la interpretación del 

paisaje en términos de los valores humanos, ya que esto posibilita la formulación de nuevos criterios 

que permitan garantizar las funciones ecológicas del paisaje de forma compatible con los valores, 

demandas y expectativas de las comunidades involucradas.  

 

Es importante identificar la existencia de la relación estrecha entre el capital socioambiental y el paisaje, 

ya que este último no es un elemento estático e invariable, sino que presenta cambios en el tiempo, 

razón por la cual debe entenderse desde una visión holística de los conjuntos o unidades de la superficie 

terrestre, pues es un complejo de elementos naturales y humanos interconectados por relaciones 

causales de carácter recíproco. En este sentido, y de acuerdo con lo planteado por Jiménez & Porcel 

(2008) “es la interacción permanente de los múltiples constituyentes del paisaje lo que impulsa distintos 

procesos dinámicos que hacen cambiar a los sistemas ecoantrópicos, geosistemas o unidades de 

paisaje que se reconocen en cada lugar o porción del territorio”. (Jiménez y Porcel, 2008, p. 152). 

 

Teniendo en cuenta el conjunto de sentidos y significados del concepto paisaje, es pertinente evidenciar 

la relación bidireccional, estrecha, constante y directamente proporcional con el capital socioambiental 

de un escenario social. Este capital hace referencia a la relación sistémica entre enfoques de diversa 

índole, es decir, sociales, económicos, políticos, culturales y ambientales, dichas relaciones y su 

correspondencia con el estado actual del paisaje, son el resultado de procesos históricos, los cuales a 

su vez han dotado de identidad y de una huella propia a cada paisaje en territorios determinados. 

(Ramírez et al., 2010).  

 

El paisaje se constituye como un escenario que refleja el capital socioambiental de un territorio 

específico a la vez que determina diversas prácticas y procesos sociales, puesto que tal y como lo 

expone Navarro (2004), el estado del paisaje, es en efecto el resultado de un proceso constante de 

modificaciones, de continuas nuevas percepciones, en que múltiples acciones, tradiciones y la misma 

cosmovisión de los seres humanos, junto con las relaciones entre los componentes físicos, bióticos, 

económicos, sociales, están siempre actuando, y eso constituye quizás la mayor riqueza que tiene el 

paisaje, es decir, cambia constantemente de acuerdo a la cultura en que transcurre y lo conforma, 

debido a que se trata de un ente cultural, no natural, ligado al desarrollo de las sociedades que 

establecen relaciones con el medio, por tanto, resulta muy acertada la afirmación de que existe un 

vínculo estrecho entre el dinamismo del paisaje y el metabolismo social, como vehículo para 

comprender la configuración espacio-temporal de los paisajes. (Zubelzu y Allende, 2014).  

 

El estudio del paisaje y de la relación que establece con el capital socioambiental de un territorio, permite 



ordenar y orientar el desarrollo de un área geográfica o política, lo cual facilita la conservación de los 

elementos estructurales de un lugar, así como la articulación de procesos de participación de las 

comunidades humanas que posibiliten la identificación de los hitos y recursos paisajísticos que se 

destacan en una unidad territorial (vereda, municipio, departamento  o país) (Muñoz, 2012), es decir, 

que al desarrollar en conjunto el ordenamiento y la planificación del territorio, teniendo en cuenta su 

correspondencia con el paisaje, se logrará aumentar la valoración del mismo, permitiendo a su vez la 

conservación del medio natural y favoreciendo el capital socioambiental de las comunidades de la 

región. 

 

En el caso específico del municipio de Luruaco, como parte de su capital socioambiental existen 

actualmente actividades generadoras de cambios, las cuales potencian las variaciones e impactos en 

el paisaje como son la ganadería, agricultura, minería, así como la ampliación de la red vial, la pesca 

artesanal y el turismo, dado que han transformado el estado del paisaje. De igual manera, no se puede 

desconocer que el paisaje incide en la existencia de dichas actividades, pues la misma configuración 

geográfica del territorio establece los procesos económicos, sociales, culturales y demás que tienen 

lugar en este municipio. 

 

Lo anterior, plantea retos y posibilidades para lograr de esta manera y en concordancia por lo planteado 

desde el municipio, establecer aspectos relevantes que permitan reconocer la relación existente entre 

el capital socioambiental y el paisaje, de manera que se visibilicen las potencialidades y la importancia 

de las categorías conceptuales mencionadas. 

 
1.2.1. ÁREA DE ESTUDIO 

 
El presente proyecto de investigación se sitúa en el municipio de Luruaco, departamento del Atlántico, 

ubicado al norte de Colombia, localizado dentro de las coordenadas geográficas 10°, 37’, 0” de latitud 

Norte y 75°, 9’, 0” de longitud Oeste. Limita al norte con el municipio de Piojo, al sur con El Repelón, al 

este con Sabanalarga y hacia el oeste con el Departamento de Bolívar (Figura 2). Según el 

Departamento Nacional de Planeación (DNP), este municipio tiene una extensión de 247 Km2, 

equivalente al 7.3% de participación con respecto al Departamento de Atlántico, presentando una 

densidad de 109,3 hab/km², la población aproximada es de 30.314 habitantes según El Censo Nacional 

de Población y Vivienda 2020, es importante resaltar que su población se encuentra distribuida en un 

50,58% en el casco urbano y un 49,42% rural. (Alcaldía de Luruaco, 2020) 

 
El municipio se encuentra constituido por los corregimientos Santa Cruz, Péndales, Arroyo de Piedras, 

San Juan de Tocagua y Palmar de Candelaria, adicional, dos caseríos denominados La Puntica y los 

Límites, finalmente, las veredas que hacen parte de Luruaco son Socavón y Barrigón. En cuanto a los 

aspectos sociales relevantes de Luruaco, es esencial mencionar que en la cabecera municipal el 

27,29% de habitantes presenta Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), mientras que en los centros 

poblados rurales dispersos el 22,29% de personas tiene esta condición. Con respecto al porcentaje de 

personas en miseria, el municipio de Luruaco presenta en la cabecera municipal un 8,92% y en centros 

poblados rurales dispersos 3,46%. En relación con la presencia de instituciones educativas, cuenta con 

un total de 7 establecimientos, de las cuales 5 se encuentran en el área rural y 2 en casco urbano, en 

estos centros educativos un total de 6307 estudiantes llevan a cabo sus procesos de aprendizaje. 

(Alcaldía de Luruaco, 2020) 

 



  
Figura 2 Ubicación área de estudio 

Fuente: Elaboración propia. 

 
Según el plan de desarrollo para Luruaco en el período de tiempo 2020-2023, dentro de las actividades 

económicas predominantes, se encuentra en primer lugar la agricultura, que puede clasificarse en dos 

grandes grupos, el primero de ellos el de la agricultura familiar o de pequeña escala, la cual se 

caracteriza por presentar una secuencia cultural de relevo generacional, dejando como resultado el 

mantenimiento de costumbres o hábitos en los cuales se pueden evidenciar acciones nocivas tales 

como la tala de árboles y la quema, el segundo grupo lo consolidan los medianos y grandes productores, 

los cuales realizan prácticas agrícolas con mayor tecnificación, pues utilizan el arado, cincel, rastrillo, 

rastra pesada, entre otros métodos que los ayudan a obtener un mayor rendimiento económico, a la vez 

que llevan a cabo un uso diferente del suelo. 

 

Dentro de la agricultura se pueden encontrar los cultivos semestrales, donde los productos sembrados 

son principalmente ñame, maíz, hortalizas y yuca, siendo esta última uno de los principales cultivos que 

sostiene la economía rural del municipio, su crecimiento por hectáreas ha aumentado significativamente, 

debido a que se utilizan partes altas y bajas de la geografía municipal. Con relación a los cultivos de 

ñame y maíz, estos han disminuido, ya sea por aumento de la práctica de la ganadería o por la escasa 

tenencia de tierra por parte de los pequeños productores quienes son los que dinamizan la economía 

de la región. Finalmente, el cultivo de hortalizas está relacionado con huertas caseras o patios 

productivos. 

 

La minería es parte fundamental de la economía del municipio, la cual es más evidente en el 

corregimiento de Arroyo de piedra, donde existen cerca de 14 títulos mineros ante el ministerio de minas 

y energías y dentro de las principales actividades económicas en estas empresas está el suministro de 

piedra caliza para la industria de la construcción. Es importante resaltar que, en el sector minero, existe 

un alto porcentaje de informalidad a través de la minería artesanal, situación que desencadena una 



serie de conflictos y problemáticas, la primera de ellas es la poca seguridad para quienes laboran en 

estas, debido a la insuficiencia de equipos de protección personal, así como el empleo de elementos, 

equipos o maquinaria rudimentaria u obsoleta. Otra de las problemáticas existentes se da a nivel 

ambiental, debido a que las explotaciones afectan de manera considerable la vegetación y la salud de 

la población, sumado a esto, no se hace la reconformación morfológica de los suelos, ni se realizan 

planes de mitigación de los factores de riesgo como polución, erosión de suelos, entre otros. (Alcaldía 

de Luruaco, 2020) 

 

En cuanto a la ganadería, el municipio cuenta con una gran área dedicada a la ganadería, con un 

aproximado de 1.600 cabezas de bovino de doble propósito (leche y carne), esta actividad es 

económicamente significativa en el medio rural, pues muchas familias dependen de ella, no obstante, 

los impactos que genera en términos ambientales son evidentes, por la creciente ampliación de terrenos 

aptos para el ganado, lo cual es el resultado de tala de árboles a gran escala, que afecta la biodiversidad 

del municipio y el equilibrio ecológico de los ecosistemas.  

 

Dentro de la dimensión económica también se encuentra el turismo, en diferentes ámbitos dentro de los 

cuales se destacan el turismo deportivo, cultural, ecoturismo, y etnoturismo. Resulta importante 

mencionar que la laguna de Luruaco, es representativa en lo que refiere al turismo pues alrededor de 

la misma se realizan diferentes prácticas y actividades como la contemplación del paisaje, pesca 

artesanal, canotaje, kayak y natación, aunque en un volumen bajo y sin mayores medidas de control.  

 

La configuración ecológica del municipio, es importante mencionar que dentro de su jurisdicción se 

encuentra la laguna de Luruaco y parte del embalse el Guájaro, la ciénaga de San Juan de Tocagua y 

numerosos arroyos. En su área abundan los caños y ciénagas, que prestan un gran servicio tanto a la 

ganadería como a la agricultura y dan base a una gran actividad pesquera. Así mismo, el 10.64% del 

territorio del municipio de Luruaco está conformado por cuerpos de agua, es decir 2.506,5 ha, el 10,28% 

que corresponde a 2.423,0 ha, lo conforman las áreas de Bosque Seco Tropical, la ocupación de 

manglares es de 0.45 % (106,8 ha), sin embargo, es necesario resaltar respecto al bosque seco tropical, 

que estas unidades ecológicas han tenido una disminución en su área general en los 20 años, estas 

tendencias de deforestación y reducción permanecen vigentes en la actualidad. 

 

En la actualidad, según se manifiesta en el Plan de Desarrollo de Luruaco (2020 - 2023), la cobertura 

vegetal de este municipio, es predominantemente de vegetación secundaria o de transición, con 

mosaicos de pastos y cultivos transitorios, puede decirse según la conformación vegetal que los lugares 

con mayor grado de conservación son los lomeríos de pendientes fuertes y algunos fragmentos en 

caños o arroyos que alimentan las ciénagas, en cuanto a la vegetación alrededor de estos cuerpos de 

agua, prevalecen bosques riparios en transición con bosques secos achaparrados dispersos, todos 

estos asociados a las riberas y formaciones montañosas respectivamente. No obstante, también se 

aprecian pastos arbolados y limpios, los cuales son espacios que se han deforestado a través del tiempo 

para llevar a cabo actividades de tipo económico.  

 

Es importante tener en cuenta que la mayoría de las coberturas naturales se intercalan entre áreas con 

usos agrícolas o pecuarios y con áreas rurales y urbanas, debido principalmente a que el paisaje se 

percibe como un eje ambiental generador de condiciones para la estabilización social y económica de 

los grupos sociales que se encuentran allí establecidos, lo que permite evidenciar que en la actualidad 

existe un mosaico de unidades naturales y coberturas vegetales que en su mayoría son el resultado de 

las dinámicas sociales del territorio, por tal razón las coberturas boscosas son mínimas. 

 



Por último, es posible asegurar que, en el municipio, el paisaje es una derivación resultante de todas 

las relaciones e interacciones que se consolidan de forma constante entre los círculos sociales y que 

involucran aspectos económicos, sociales, educativos, culturales y ambientales los cuales configuran y 

consolidan el capital socioambiental, por tanto, es fundamental visibilizar las principales acciones que 

desarrollan los habitantes de este municipio, para comprender la manera en que estas determinan 

procesos como las variaciones en el paisaje y el estado actual del mismo. 

 

  



CAPÍTULO 2. MARCO TEÓRICO Y ESTADO DEL 
ARTE 
 

2.1. MARCO TEÓRICO      
  
La claridad de los conceptos permite el entendimiento del desarrollo teórico que forma parte 

fundamental en la comprensión de los problemas y soluciones a los objetivos planteados, de esta 

manera se describen diferentes líneas de entendimiento para cada referente teórico relevante y se 

establece el marco conceptual para el análisis de la importancia del paisaje entorno al capital 

socioambiental y su incidencia en el mismo.   

 

2.1.1.  PAISAJE 
 

El concepto de paisaje presenta complejidadades en pos de lograr una definición unificada. La raíz de 

ello, es la diversidad de disciplinas como la geografía, artes, ingeniería, arquitectura, filosofía, biología 

entre otras, que lo acogen y desarrollan términos distintos para su estudio, análisis y entendimiento. La 

combinación de la realidad física y la percepción de esta realidad, han permitido la construcción de 

diferentes definiciones del paisaje y la dificultad de converger en un concepto genérico aceptado por 

todos que logre un acercamiento al estudio uniforme del paisaje (Higueras, 2009). 

 

Sin embargo, existen convergencias que se manifiestan en dos aspectos de intersección: el primero es 

la percepción de la realidad física y el segundo es la noción que se hace de esa realidad como concepto 

de paisaje (Zubelzu y Allende, 2014).  

 

Algunos conceptos, establecen el entendimiento del paisaje como la conformación concreta de un 

espacio geográfico que representa una realidad física y que tiene como resultado peculiaridades 

transformadas por un contexto histórico y socioeconómico, manifestándose en estructura, disposición, 

forma, funciones, elementos, dinámica y aspecto, que permiten estudiar una estructura espacial de 

forma jerárquica y articulada desde una comprensión cultural y física (Santos, 2002). Estos aspectos 

considerados conducen a la noción de configuración territorial. 

 

De acuerdo con las diferentes interpretaciones del concepto de paisaje, Mateo (2008), logra clasificarlo 

en cinco conceptos principales: 

 

- El paisaje como aspecto externo de un área o territorio: De acuerdo con esta postura, el paisaje 

es considerado según su variación de calidad paisajística y se asocia a la definición de un resultado 

estético de diversas percepciones. 

- El paisaje como formación natural: Está interpretación define al paisaje como la interrelación de 

los componentes y elementos naturales, sin tener en cuenta el grado de naturalidad o la transformación 

realizada sobre él. De acuerdo a lo anterior, se definen tres subgrupos de interpretaciones: 1) el paisaje 

natural como concepto de género, que utiliza el término      para cualquier objeto paisajístico sin 

discriminar dimensión, complejidad o nivel, 2) el paisaje natural desde una interpretación regional, en la 

cual se determina al paisaje como una unidad taxonómica vista desde la clasificación geoecológica o 

fisiográfica, y 3) el paisaje natural desde una interpretación tipológica, donde el paisaje se encuentra 

representado por un espacio geográfico formado por la interacción de componentes naturales, y que se 

diferencian por semejanza y repetitividad.  

- El paisaje como formación antropo-natural: Concibe al paisaje como un sistema espacial 



integrado por elementos naturales y antropogénicos que modifican las propiedades naturales de los 

paisajes originales, donde se tiene en cuenta la naturalidad y transformación por las acciones humanas. 

- El paisaje como sistema económico-social: Se establece al paisaje como la capacidad funcional 

en relación con el desarrollo de las actividades socioeconómicas, donde se constituye por las zonas de 

fuerza productiva, por ejemplo, sistemas de poblamiento, energéticos y de transporte, ciudades y 

aglomeraciones urbanas, nudos industriales, complejos agroproductivos, complejos productivos 

territoriales y regiones económicas. 

- Paisaje cultural: Se considera como el resultado de la acción de la cultura en el transcurso del 

tiempo, donde se modela por un grupo cultural a partir de un paisaje natural, es decir, que, en la 

formación del paisaje, la cultura es el agente, el paisaje natural es el medio y el paisaje cultural es el 

resultado. 

 

Desde otra perspectiva, la fisiografía interpreta las imágenes de la superficie terrestre basada en la 

relación paisaje-suelo, donde el suelo es un componente del paisaje fisiográfico pero sus características 

morfológicas, físicas, químicas y mineralógicas, resultan de la interacción de los demás componentes 

del paisaje como el relieve, materiales litológicos y su cobertura vegetal, todos actuando bajo un mismo 

clima en un espacio y tiempo determinado (Villota, 1992 y 1997). De esta manera, el paisaje fisiográfico 

es el resultado de un sistema de clasificación fisiográfica del terreno, el cual se puede jerarquizar en 

superficies terrestres naturales y artificiales, partiendo del análisis general y llegando a discernir en 

aspectos particulares bajo diferentes categorías.  

 

González (1981), acoge varias características de los conceptos anteriores, y establece que los paisajes 

se componen de dos grupos principales, el primero de ellos se conforma del conjunto de características 

de patrones visibles, los cuales están compuestos por aspectos fisionómicos o estructurales externos, 

al cual denominó componente fenosistémico, y el segundo, corresponde a las características y los 

procesos no visibles como geogénesis, clima, procesos geomorfológicos, hidrología, entre otros, al cual 

lo nombró criptosistema, que  en conjunto con las interacciones espacio-temporales se convierten en 

los determinantes de los paisajes apreciables actuales. 

 

 
Figura 3 Componentes del paisaje. Fenosistema-Criptosistema. 

Fuente: Etter, 1991. 



 

Con relación al concepto de paisaje, es importante mencionar la definición descrita por el Centro de 

Innovación Tecnológica y de Fortalecimiento (CIAF)  del instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC) 

(Villota, 1992), donde el paisaje se establece como una porción tridimensional de superficie terrestre, 

resultantes de una geogénesis específica, que pueden describirse en términos de unas mismas 

características mezoclimáticas, morfológicas, de material litológico y de edad, dentro de las cuales se 

encuentran una alta homogeneidad pedológica, de cobertura vegetal, y de uso con elementos similares 

que definen la particularidad de un área determinada. 

 

Desde las características de la homogeneidad del estudio de paisaje a partir del concepto anterior, se 

concibe la identificación y delimitación del espacio geográfico por unidades de paisaje, la cuales 

obedecen al fraccionamiento de este espacio en virtud de su expresión externa, permitiendo una 

aproximación integral que facilita el estudio y evaluación de las relaciones espaciales, convirtiendo a la  

morfología de la superficie de la tierra (geomorfología) y al efecto de los organismos que sobre ella 

habitan (coberturas terrestres) en los aspectos principales para los análisis paisajísticos de cualquier 

área de estudio (Etter, 1991). 

 

A partir de los elementos del paisaje conformados por unidades homogéneas de las coberturas 

terrestres, se representa un modelo estructural en el cual Forman y Godron (1981 y 1986) definen tres 

tipos de elementos básicos, 1) matriz, que constituye el elemento espacial dominante y englobante en 

el que se insertan el resto de los elementos paisajísticos, 2) manchas o parches, que son los elementos 

no lineales inmerso al interior de la matriz, y 3) corredores conformados por los elementos lineales que 

pueden estar aislados o pueden llegar a unir otros elementos. De esta manera, el análisis inicial de 

paisaje se encuentra enmarcado bajo estos elementos base, donde cada uno de ellos pueden tener 

atributos de acuerdo la naturaleza del estudio y las características que conforman un espacio 

geográfico, por ejemplo, se puede obtener conformaciones de matriz distintas como naturales o 

intervenidas, manchas o parches introducidos, remanentes naturales o de recursos ambientales, y, por 

último, corredores físicos, bióticos o antropogénicos. 

 

Teniendo en cuenta lo anterior,  desde un punto de vista principalmente ecológico, el estudio del paisaje 

se desarrolla a partir del análisis de las características de los patrones estructurales, funcionales y 

temporales, que se manifiestan a unas condiciones de espacio y tiempo determinadas (Etter, 1991), 

siendo estas agrupadas en unidades de paisaje que permiten identificar los elementos que los 

componen y atribuyéndole características únicas del estado paisajístico actual de los espacios 

geográficos observables. 

 

Para efectos de la presente investigación, es pertinente tener en cuenta la incidencia que en el paisaje 

tiene la dimensión social, por tanto, se analizan diversas definiciones de autores que lo han descrito 

desde esta postura, en principio se tiene en cuenta lo manifestado por Molina (2012), quien expone que 

el paisaje puede ser entendido como recurso, como producción humana y como elemento de identidad. 

En el primer caso, puede entenderse el paisaje como un recurso natural, suministrado por la naturaleza; 

en tanto producción humana, el paisaje es construcción cultural y elemento de identidad, siendo el 

resultado de las relaciones que los seres humanos tejen con el entorno; finalmente, el paisaje como 

constructo cultural es el centro de atención de la identidad territorial. Lo anterior, permite comprender 

que, desde la perspectiva social, el paisaje es contribuyente de la formación de identidad territorial, es 

variable en la determinación del valor del suelo, por tanto, es posible pensar en el paisaje como 

susceptible de protección, debido a que puede considerarse como patrimonio natural y cultural. (Molina, 

2012). 



 

Teniendo en cuenta lo anterior, es posible evidenciar que el concepto paisaje es complejo e incluye 

aspectos tanto del medio natural, como cultural, razón por la cual dentro de la presente investigación se 

entenderá este concepto desde la definición dada por Pinto (2009), donde manifiesta que el paisaje es 

un concepto abstracto, un entramado constituido por el conjunto de elementos naturales y aquellos de 

origen humano, que a veces modifican o se superponen a los anteriores, el concepto de paisaje según 

este autor es “el análisis del origen de la diversidad de morfologías que se distinguen en la superficie 

terrestre, de las interrelaciones de los elementos territoriales, su localización espacial y, finalmente, el 

sistema de valores que rige el comportamiento de cada individuo y de la colectividad en relación con su 

entorno visible”. (Pinto, 2009, p. 3) 

 

2.1.1.1. CAMBIOS DEL PAISAJE  
 

Considerando que el paisaje es una construcción histórica, en tanto no es estática ni invariable en el 

tiempo, es importante abordar algunas posturas científicas que determinan que en efecto el resultado 

de un paisaje en un momento dado en el tiempo, es el resultado de múltiples procesos naturales y 

culturales que responden a la existencia de dinámicas y sistemas sociales. 

 

En principio se aborda el planteamiento de Jiménez et al., (2015), quienes expresan que la construcción 

del paisaje está determinada por la sucesión de los modelos socio-territoriales propios de cada momento 

histórico, los cuales se configuran de acuerdo a las variaciones en las estructuras productivas y en la 

valoración del espacio de cada sociedad,  es así como “la plasmación formal de cada modelo social y 

económico en el territorio pasa por la asignación de funciones diversas a cada porción del espacio, 

dando como resultado un mosaico característico de usos del suelo y coberturas vegetales”. (Jiménez, 

et al., 2015, p. 206), complementando esta postura, es posible manifestar que los paisajes reflejan 

diferentes formas del territorio y su trayectoria histórica, de igual manera son el resultado de las 

percepciones y representaciones de dicho territorio a través del tiempo.  

 

Así mismo, es importante resaltar que el paisaje y su estado actual puede entenderse como memoria 

colectiva, que refleja su identidad. Esto sumado a que el paisaje es susceptible de ser interpretado, por 

tanto, la postura del observador es relevante, dado que puede entenderse como un documento territorial 

transmitido entre generaciones que contiene todo el proceder histórico y cultural de la acción del hombre 

sobre la naturaleza, es así como, las variaciones y cambios entre las dimensiones naturales, sociales y 

el acelerado desarrollo tecnológico sitúan al paisaje como un factor de calidad de vida, bienestar y como 

un recurso de gran valor (Rubio, 2019). 

 

Teniendo en cuenta que parte del objeto de la presente investigación es comprender el estado actual 

del paisaje en el municipio de Luruaco, se acoge la postura de Urquijo y Barrera (2009), respecto a la 

condición dinámica de los paisajes, donde se resalta el paisaje como una unidad espacio–temporal, 

conformada por la convergencia entre elementos naturales y culturales. La concepción del paisaje 

implica así una posición unificadora frente a la dicotomía naturaleza–cultura, lo que implica una 

comprensión ecológica y social, del ayer, del hoy y del futuro. (Urquijo y Barrera, 2009).  

 

De acuerdo con Urquijo y Barrera (2009), el ser humano, se encuentra en cotidiana interacción con sus 

paisajes de manera inextricable, por tal razón, algunas de las prácticas que realiza modifican dentro de 

su cotidianidad su entorno próximo. Es necesario identificar las recreaciones, continuidades o rupturas 

de las lógicas en la permanente transformación del medio, pues la configuración del mismo es el 

resultado de diferentes momentos históricos, aunque coexistentes en el momento actual, permitiendo 



conocer la manera en que las colectividades humanas han visto e interpretado el espacio inmediato, 

cómo lo han transformado y cómo han establecido vínculos con él. 

 

Quizá uno de los conceptos que permite entender en mayor medida los cambios que se presentan en 

el paisaje a través del tiempo es el de Geohistoria, ya que posibilita visualizar la realidad espacial más 

allá de las apariencias, estudiando como manifiesta Tovar (1996), el espacio creado por la sociedad con 

un análisis interdisciplinar y entendiendo este espacio como producto social, a través de la geohistoria 

es posible lograr una representación de la realidad, donde se integran, por una parte, el espacio y por 

la otra el tiempo. Lo que permite el análisis objetivo de diversas situaciones o estados actuales de un 

territorio, estableciendo correlaciones en las diferentes escalas con lo local, regional, nacional, 

internacional y/o mundial. 

 

2.1.1.2. CONSERVACIÓN DEL PAISAJE  
 

Cuando se habla de paisaje, es importante tener en cuenta tópicos que permiten optimizar el uso de los 

recursos naturales causando el menor impacto dentro de los complejos ecológicos, por esta razón, se 

tiene en cuenta el concepto de conservación en la dimensión ambiental, entendida según Russo (2002)  

como una gestión dirigida al mantenimiento y uso racional de los recursos naturales, con el fin de 

asegurar el beneficio que tiende al desarrollo sustentable de la sociedad, así mismo, “la conservación 

es positiva para el mantenimiento de los ecosistemas, y comprende la preservación, el mantenimiento, 

la utilización sustentable, la restauración y el mejoramiento del entorno natural” (Russo, 2002, p. 5). 

 

Por otra parte, Montenegro (2009), expone que dados los fenómenos actuales en los que diferentes 

comportamientos y acciones antrópicas han causado daños y alteraciones al ambiente, han surgido 

múltiples preocupaciones por parte de diferentes comunidades científicas, lo que ha dado lugar a una 

disciplina conocida como biología de la conservación, su finalidad, no solo es investigar los efectos 

humanos sobre otros seres vivos, las comunidades biológicas, ecosistemas, sino también “busca 

aproximaciones prácticas para prevenir la degradación del hábitat y la extinción de especies, restaurar 

ecosistemas, reintroducir poblaciones y re-establecer relaciones sustentables entre las comunidades y 

los ecosistemas” (Meffe et al., 2006, citado en Montenegro, 2009, p. 256). 

 

Por otra parte, Vásquez (2017), define que la conservación se rige por tres principios básicos, que son 

“la preservación de la diversidad genética del planeta, el mantenimiento de los procesos ecológicos 

esenciales de la misma y el manejo sostenido de los recursos naturales”, a raíz de estos principios han 

surgido corrientes académicas o mecanismos para la conservación como la legislación, la educación y 

la ética ambiental, los cuales tienen como objetivo final minimizar los altos impactos negativos que deja 

la crisis ambiental, lo que a su vez genera problemas ecológicos y de servicios ambientales, conflictos 

socioeconómicos, culturales y políticos.  

 

Teniendo en cuenta la importancia que representa la conservación de los diferentes ecosistemas Sabaté 

et al., (2013), resaltan el papel fundamental que tienen los actores sociales en este proceso, razón por 

la cual hablan de ello desde la custodia del territorio, entendida como una estrategia que pretende incluir 

a diferentes actores en la conservación de la naturaleza y el paisaje, buscando mantener o de ser el 

caso restaurar los complejos ecológicos. Desde la custodia del territorio se propone una gestión 

sostenible de los recursos naturales, y de esta manera restringir aquellos usos perjudiciales para el 

entorno, a la vez que se fomentan aquellos que brindan beneficios tanto a la naturaleza como a los 

círculos sociales. 

 



Por otro lado, se analiza el concepto dado por Espinoza y Cuevas (2010) para conservación, estos 

autores abordan la conservación teniendo en cuenta la sostenibilidad ambiental, por tal razón la definen 

como “Una herramienta de innovación en los procesos de gestión ambiental que, usando el propio valor 

de los recursos naturales y de los servicios ambientales que proveen los ecosistemas y especies, 

permite asumir costos para la conservación efectiva del patrimonio natural y cultural asociado, 

generando oportunidades de desarrollo y beneficios para las personas” (Espinoza y Cuevas, 2010, p. 

13). 

 

En concordancia con lo anterior, es necesario tener en cuenta, como manifiestan Espinoza y Cuevas 

(2010), que actualmente existen diferentes procesos y fenómenos que están ocurriendo en el planeta, 

muchos de los cuales obedecen a dinámicas como la globalización, a raíz de esto, se producen impactos 

ambientales innegables en el medio ambiente, por tal razón, es urgente priorizar la atención que esto 

requiere y reflexionar sobre cuántas alteraciones se están dejando en la naturaleza en nombre del 

desarrollo, de igual manera, esto permite analizar que es viable llevar a cabo una relación un poco más 

armoniosa entre la sociedad y el ambiente. 

 

No obstante, dentro de la presente investigación, dada la amplitud del concepto y la manera en que 

permite relacionar las dimensiones social y ambiental, se acoge el concepto dado por Morera et al., 

(2013), quienes establecen que bajo la premisa de conservación del paisaje es importante situarse 

desde la “conservación ecológica y cultural, enfocándose en la consideración de la dimensión biofísica, 

que procede fundamentalmente de la geografía física, y la dimensión sociocultural de la geografía 

humana”. Por tanto, es urgente y esencial estudiar la conservación del paisaje de una forma holística, 

donde se tengan en cuenta los aportes de diversas disciplinas como la geografía, sociología, 

antropología, economía, entre otros, pues el paisaje es el resultado de una serie de factores que 

confluyen y determinan la dinámica ecológica y social de un espacio determinado. 

 

En concordancia Peña y Rojas (2012), establecen que, con el fin de conservar los paisajes, se hace 

necesario “colocar la discusión del paisaje y su importancia en la agenda de temas nacionales; 

sensibilizar y crear conciencia a través de foros y reuniones entre las organizaciones sociales, 

empresariales y autoridades gubernamentales” (Peña y Rojas 2012, p. 169). Así mismo, es fundamental 

impulsar a través del desarrollo de la investigación, el conocimiento y la difusión, los diversos valores 

del paisaje como elementos de bienestar social, y su papel en la contribución del desarrollo sustentable. 

 

2.1.2. CAPITAL SOCIOAMBIENTAL 
 

Inicialmente es importante conocer lo que define el concepto de capital, ya que a partir de esto es posible 

comprender el modo en que  se configura el capital socioambiental de una comunidad específica,  para 

ello en principio, se tiene en cuenta a Colorado (2009), donde establece que existen diversos tipos de 

capital, “los cuales se relacionan con las dotaciones de conocimientos, de relaciones sociales, de 

condiciones materiales de existencia y de poder que poseen los sujetos, en correspondencia con la 

posición que ocupan en la estructura social” (Colorado, 2009, p. 1) 

 

Dentro de la identidad que refleja un conjunto social determinado, puede hablarse de capital social, 

entendido como “los aspectos de la organización social tales como confianza, normas y redes que 

pueden mejorar la eficiencia de la sociedad” (Putnam et al., 1993: 164, citado en Cuellar y Bolívar, 

2009). Lo anterior, explica la posibilidad de enfatizar en las asociaciones y las organizaciones cívicas, 

las cuales son el resultado tanto de las relaciones sociales, como de las normas. 

 



Por otro lado, Jerkovic (2013), manifiesta que el capital social es un parámetro de evaluación de la 

confianza, entendimiento mutuo, valores compartidos y comportamientos que ligan a los miembros de 

una comunidad. Se considera como una manera de tomar en cuenta elementos clave para los procesos 

económicos y sociales, de manera que el capital social influye fuertemente en el desarrollo de otros 

conceptos de capital como, por ejemplo: capital humano, capital económico y capital ambiental. 

 

Para Vargas (2002), abordar el capital social es tan interesante como complejo, pues lo define como un 

constructo colectivo intangible, lo que genera que sea prácticamente imposible de medir en forma 

objetiva, ya que no es una entidad única, sino que consiste en el carácter de recurso de ciertas formas 

de organización social en relación con las preferencias e intereses de individuos o grupos determinados. 

Su complejidad aumenta cuando se tiene en cuenta que cada sociedad y cada economía tienen 

instituciones diferentes para cumplir determinadas funciones, así mismo, puede entenderse como una 

suma de fenómenos sociales de naturaleza diferente, lo que lleva a que finalmente el capital social 

signifique ambas relaciones, las redes y las obligaciones de las situaciones sociales y el producto de 

dichas interacciones. 

 

En la misma línea de lo planteado por los autores mencionados, es posible citar a Capdevielle (2014), 

quien expone que “el capital social en general no es un recurso fácilmente apropiable e intercambiable; 

en tanto es un atributo de la estructura social en la que el individuo está inserto, no es propiedad privada 

de ninguna de las personas que se benefician de él” (Coleman 1990, p. 315, citado en Capdevielle, 

2014). 

 

En relación con la conformación y configuración social, Bourdieu (2000), expone que el mundo social 

es historia acumulada, lo que lleva a que no pueda ser reducido a “una concatenación de equilibrios 

instantáneos y mecánicos en los que los hombres juegan el papel de partículas intercambiables” 

(Bourdieu, 2000, p. 131), en ese sentido y desde la postura de Bourdieu, es posible entonces exponer 

que el capital es una fuerza inherente a las estructuras objetivas y subjetivas, pero es al mismo tiempo 

un principio fundamental de las regularidades internas del mundo social. 

 

Con el fin de comprender el concepto de capital socioambiental, es preciso en este punto, tener en 

cuenta que la dinámica social no puede separarse de la ambiental, precisamente porque desde lo 

expresado por González (2002), el ambiente es un concepto muy amplio y globalizador que incluye 

prácticamente todo lo que nos rodea, es decir, se encuentra constituido por el medio físico, entendido 

como el conjunto de componentes que existen naturalmente en el mundo y por el medio humano, es 

decir el conjunto de componentes creados por la especie humana empleando sus culturas y tecnologías, 

tales como las ciudades, los campos de cultivo y las comunicaciones.  

 

Con el objetivo de presentar una unificación frente al concepto capital socioambiental, se adapta la 

postura de Trujillo, et al., (2018), quienes lo denominan capital territorial. No obstante, dicha adaptación 

permite hacer referencia al concepto en mención (capital socioambiental) como el patrimonio físico e 

inmaterial que posee un territorio, el cual une habitantes, empresas, medio ambiente y sociedad local, 

se encuentra conformado por una serie de relaciones que generan redes de interconexión que 

fortalecen las condiciones bajo las cuales se desarrolla un territorio, así mismo, posee un 

funcionamiento dinámico e interdependiente al interior de su variables, recursos y actores, el capital 

socioambiental se configura por la unión de 3 tipos de capital, que son el natural, el construido y el 

social.  

 

 A continuación, se hace referencia a lo que abarca cada uno de estos tipos de capital, lo que permite 



entender la amplitud, complejidad y carácter globalizador del concepto capital socioambiental. “El capital 

natural se entiende como la base natural y de recursos físicos necesarios para garantizar una condición 

mínima de bienestar. El capital construido es el capital físico y material acumulado, generado a partir de 

la actividad económica, la innovación humana, la aplicación del conocimiento humano a los recursos 

existentes y el cambio tecnológico, finalmente, el capital social, también llamado capital cultural es la 

estructura social organizativa e institucional desarrollada por el grupo social dentro de ese territorio”. 

(Trujillo et al., 2018, p. 52) 

 

2.1.3. USOS DEL SUELO 
 

Con el fin de comprender algunos de los aspectos que rigen o configuran los diferentes complejos 

ecológicos y las relaciones resultantes con el paisaje, se analiza el rol que cumple el uso del suelo, pues 

este recurso natural brinda el soporte de los ecosistemas y además es fundamental, puesto que como 

manifiestan Camacho et al., (2015), los procesos asociados con la dinámica de los cambios ocurridos 

en la cobertura vegetal y uso del suelo, son factores que determinan la permanencia, disminución y 

extinción de los ecosistemas. 

 

Para el año 2003, La Procuraduría Ambiental y del Ordenamiento Territorial del Distrito Federal (PAOT) 

de México, define el uso del suelo como: 

 

“La ocupación de una superficie determinada en función de su capacidad agrológica y por tanto de su 

potencial de desarrollo, se clasifica de acuerdo con su ubicación como urbano o rural, representa un 

elemento fundamental para el desarrollo de la ciudad y sus habitantes ya que es a partir de éstos que 

se conforma su estructura urbana y por tanto se define su funcionalidad” (PAOT, 2003).   

 

Lo anterior, deja en evidencia que este recurso, al igual que muchos otros en la naturaleza, se asocia 

en múltiples ocasiones principalmente con ámbitos económicos o de desarrollo, no obstante, se reducen 

o invisibilizan potencialidades que tienen en otras áreas como la ambiental, ya que como se decía 

anteriormente, el suelo y el uso que se le otorgue definen la existencia o calidad de un ecosistema, por 

lo que se hace imprescindible resaltar su importancia e incluirlo dentro de la gestión socioambiental, de 

manera que los beneficios resultantes sean tanto para la sociedad como para la naturaleza. 

 

En ese sentido Lombo (S.F), define el uso del suelo como el resultado de dos aspectos esenciales, el 

primero de ellos es la acción del hombre sobre el ambiente natural, mientras que el segundo es el uso 

que la vegetación natural dispone como resultado de las características del sitio y la competencia entre 

especies y el lugar que ocupan. Lo anterior, evidencia desde la postura del autor mencionado que se 

da una importancia equitativa al uso del suelo tanto en el espacio natural como a la utilización que hace 

el ser humano, siendo de esta forma una definición que se considera más integral y que refleja de mejor 

manera la complejidad del concepto. 

 

De acuerdo con lo anterior, y con el fin de comprender la correspondencia que tiene el estado del paisaje 

con el uso del suelo, es pertinente citar a Meza y Armenteras (2018), pues manifiestan que el uso del 

suelo es un factor completamente antrópico, donde el hombre se constituye en el principal determinante 

de las medidas del paisaje, tanto en procesos de deforestación, fragmentación y degradación de los 

complejos ecológicos, como en la conservación y preservación de estos. 

 

Así mismo, Montero y Viales (2015) establecen que es esencial comprender los fenómenos ocurridos 

alrededor de los usos de suelo, entendiéndose como procesos complejos, en los que participan fuerzas 



ambientales, sociales, económicas, políticas e institucionales en escalas diversas, las cuales influyen 

en las decisiones de los habitantes y de quienes determinan el uso del suelo, ya que son finalmente los 

transformadores del paisaje. Es posible afirmar que la mayor parte de los cambios en el uso del suelo, 

son consecuencia de las actividades humanas, principalmente por las presiones productivistas. 

(Agarwal, Green, Evans y Schweik, 2002, citados en Montero y Viales, 2015). 

 

En concordancia con lo abordado en relación con el uso del suelo, Rico y Rico (2014) afirman que este 

es un elemento estratégico para la producción y el sostenimiento de sistemas económicos, permitiendo 

de esta forma garantizar la estabilidad de los asentamientos humanos y de sus ingresos, donde, el 

acceso a la propiedad y el uso de la tierra con fines lucrativos, constituyen una estrategia de 

supervivencia y mejoramiento de ingresos y nivel de vida para las familias rurales. 

 

Sin embargo, en el marco de la presente investigación se entiende el uso del suelo desde lo planteado 

por Velásquez et al., (2014) quienes exponen que es la expresión cultural de las prácticas de apropiación 

del territorio, cuyo estudio es comprendido dentro del ámbito de la geografía humana y de las ciencias 

agrícolas, su escala de análisis es a nivel de grupos de parcelas que conforman patrones que derivan 

de las acciones consensuadas de actores sociales, así mismo, el uso del suelo está estrechamente 

asociado con conceptos desde el ámbito de las ciencias naturales tales como manejo de ecosistemas, 

pérdida o disminución de hábitat, dinámica del paisaje, deforestación, degradación forestal y cambio 

global. Resulta  entonces fundamental limitar la disociación que existe entre el aspecto social y ecológico 

en relación con el uso del suelo, pues este es el resultado de múltiples decisiones o relaciones que se 

establecen, por tanto, su estudio debe ser necesariamente multidimensional.  

 

2.2. ESTADO DEL ARTE 
 
En el presente apartado, se revisan y analizan algunas posturas de diferentes autores, teniendo como 

objetivo ampliar el conocimiento entorno al paisaje y la incidencia del capital socioambiental en el mismo, 

por tanto, se tiene en cuenta la importancia que en ello representa la dimensión social, debido al papel 

fundamental que tiene en la conservación de los espacios naturales y en el uso del suelo. 

 

Inicialmente, es necesario tener en cuenta que dado los crecientes estudios relacionados con el ámbito 

ambiental, el estudio del paisaje cada vez cobra mayor relevancia, y en este sentido los contextos en 

los que se habla de paisaje también son variables, Castillo (2016), define que el término paisaje ha 

tenido distintas denominaciones, las cuales muestran una diversidad etimológica, así como de 

direccionamiento epistémico según el tiempo, espacialidad e institución en la que se ha utilizado, sin 

embargo, cada vez toma mayor relevancia la participación e incidencia de la dinámica social en los 

cambios y configuraciones de los paisajes. 

 

Es así como el estudio, análisis y la misma interpretación del paisaje ha obedecido históricamente a 

diversos movimientos o corrientes de pensamiento, donde se han visto involucradas diferentes 

disciplinas. La más relevantes ha sido la geografía, pues se considera que fue en esta ciencia que dicho 

concepto tuvo su origen, sin embargo, en sus inicios el concepto sólo hacía referencia a unidades 

naturales existentes en un espacio determinado (Mateo y Vicente da Silva, 2007, 79, citados en Castillo, 

2016), de esta manera el paisaje significa tanto la realidad actual reflejada en un área o espacio 

determinado como también la forma en que se transforma al ser percibido, situación que dependerá de 

la disciplina que lo analice, lo que obliga a que el paisaje sea analizado de manera multidisciplinaria y 

tratado de forma integral. 

 



Teniendo en cuenta que el paisaje refleja en gran medida la forma en que se lleven a cabo dinámicas 

sociales y ambientales, Cebrián y García (2016) mencionan que el paisaje puede entenderse como el 

resultado de la historia, constituyéndose así en un legado, es decir, dada su complejidad, no es 

simplemente una parte del territorio tal como la percibe la población, sino contrario a esto, se encuentra 

configurada desde la acción y la interacción de factores naturales y humanos, por tanto, existe 

actualmente una urgente necesidad de la gestión de los paisajes (Gómez y Riesco, 2010 citados en 

Cebrián y García, 2016). De igual manera, es fundamental insistir en que actualmente se requiere “una 

apertura o ampliación en lo social, ya que incluye la percepción de la población para identificar los 

paisajes” (Cebrián y García, 2016, p. 383). 

 

Así mismo, Heredia et al., (2013), establecen que pese a que anteriormente los estudios del paisaje y 

el paisaje en sí mismo, se entendieran únicamente desde lo natural, actualmente se habla de paisajes 

humanizados, es decir teniendo en cuenta, la intervención humana sobre el medio natural, a través de 

sus actividades socioeconómicas. Estos autores establecen que, en aras de darle una mirada 

integradora al paisaje, es absolutamente fundamental entender que la disposición de estos se considera 

un aspecto primordial para el aumento de la calidad de vida del conjunto de la sociedad, situación que 

genera impactos en los sistemas ecológicos y los distancia cada vez más de la sostenibilidad. 

 

Por otro lado, resulta interesante revisar la línea investigativa planteada por Morales (2018), quien 

expone que el paisaje es concebido gracias a los sentidos, es decir, toda idea que se tenga de un 

paisaje es precedida y mediada por la experiencia sensorial, debido a que la relación con el paisaje 

existe inicialmente en el ámbito fenomenológico, por tanto, la interpretación del paisaje es el resultado 

de la construcción de los sentidos (la vista, la escucha, el tacto, el gusto y el olfato), donde cada uno de 

estos sentidos aporta información al imaginario de paisaje, a una escala y posición espacial, a un grado 

de intimidad y a un nivel de compresión sistémica determinado y diferente, lo que da como resultado 

una manera integral de conocer el paisaje. 

 

Desde una perspectiva sistémica Jiménez y Porcel (2008) manifiestan que aunque conlleva múltiples 

dificultades, es necesario, entender que el paisaje requiere sin duda un análisis dinámico-temporal, en 

el que existen una serie de componentes de naturaleza diversa, esta diversidad tiene su máxima 

expresión en la dualidad existente entre los elementos de definición natural y aquellos de orden cultural, 

donde, se requiere interconectar los fenómenos naturales y humanos en el sistema territorial, dado que 

en dicho sistema conviven factores y procesos variables, siendo estos de carácter físico, biológico o 

antrópico. Así mismo, es esencial comprender que los procesos que afectan a cada elemento se 

desarrollan a ritmos marcadamente diferentes, tanto de la escala geológica donde ocurren cambios 

climáticos, sucesión vegetal, morfogénesis, maduración de suelos, entre otros, mientras que en la 

escala del tiempo histórico cambian o se reconfiguran modelos socio-territoriales de explotación del 

medio y ordenación del espacio. 

 

Según Peña y Rojas (2012), el paisaje se debe entender como un recurso que debe ser legislado, 

puesto que en los últimos años ha venido creciendo una fuerte tendencia hacia “la necesidad de crear 

un marco normativo que reconozca y proteja al paisaje como un factor fundamental para la calidad de 

vida de los ciudadanos, de su desarrollo cultural y socioeconómico, y de su bienestar físico y espiritual” 

(Peña y Rojas, 2012, p. 148), siendo urgente establecer estrategias y acciones para la protección, 

ordenamiento y gestión de los paisajes, de manera que puedan ser catalogados como patrimonio 

cultural y natural de la humanidad. 

 



Teniendo en cuenta lo mencionado frente a la posibilidad de legislar el paisaje, es fundamental 

mencionar que, en 1972, se llevó a cabo, La Convención sobre la Protección del Patrimonio Mundial, 

Cultural y Natural celebrada en París, “donde se considera que existen ciertos bienes del patrimonio 

cultural y natural que representan un interés excepcional por lo que se requiere conservarlos como 

elementos del patrimonio mundial de la humanidad entera” (UNESCO, 1972, Citado en Peña y Rojas, 

2012). La convención constituyó el antecedente para que en los años noventa la categoría de paisaje 

cultural haya sido reconocida como una de las categorías del patrimonio mundial de la UNESCO. 

 

Bajo la mirada de la conservación, Christian (2018) manifiesta que se encuentra como tendencia 

prometedora la conservación ambiental, la cual ha surgido como resultado de dinámicas sociales como 

el crecimiento poblacional, y de tendencias como el aprovechamiento de recursos,  no obstante, es 

necesario, dirigir los esfuerzos y establecer “una relación simbiótica entre actividades económicas y la 

conservación en un sentido amplio que puede generar pluralidad de ventajas y beneficios -físicos, 

culturales, éticos y económicos- a un país”. (Christian, 2018, p. 12) 

 

Desde la perspectiva de la conservación ambiental, es posible aplicar los principios ecológicos que 

permitan el uso de los recursos naturales, privilegiando el cuidado de los ecosistemas y de los paisajes 

mismos, no obstante, como menciona Christian (2018), la conservación ambiental, implica que se 

establezca una alianza mutua, donde quienes en algún sentido aprovechen recursos naturales, así 

como los ecologistas y conservacionistas, puedan obtener beneficios finales que sean equitativos, tanto 

para las personas como para el ambiente. 

 

Sin embargo, actualmente hablar de conservación de diferentes complejos ecológicos puede ser en 

ocasiones un tema controversial, debido a las diferentes corrientes epistemológicas y posturas 

conservacionistas, de igual manera, debido a la amplitud del concepto, cuando se habla de 

conservación, generalmente se asocia con biodiversidad, no obstante, aún se tiende a olvidar la 

complejidad de los ecosistemas y la mayor parte de los esfuerzos se abocan a la conservación de 

especies puntuales (Fontúrbel, 2004). 

 

Por tanto, es importante tener en cuenta la postura de Fontúrbel (2004), la cual determina que en la 

naturaleza existe una compleja red de relaciones que condicionan el estado de los ecosistemas y las 

especies que en estos se encuentran, en ese sentido, hablar de conservación implica necesariamente 

entender las interacciones de un complejo ecológico y la manera que estas estructuran características 

como la biodiversidad, los factores abióticos y el paisaje. 

 

Por otra parte, el paisaje y el capital socioambiental de un territorio son dos temáticas que difícilmente 

se pueden disociar. Este último enmarca una serie de características dentro de las que se encuentran 

en principio que su dinámica, no es lineal ni homogénea, sino que “viene gobernada por la interacción 

de un variado conjunto de tendencias de cambio que se superponen sobre pautas espaciales y ritmos 

temporales diferenciados, abarcándose unos a otros o no”. Lo anterior, lleva a que diferentes 

mecanismos interactúen sucesivamente sobre el paisaje conformando su fisonomía, la cual es 

interpretada y percibida desde la subjetividad de los actores sociales, dando como resultado que la 

lectura de un contexto y un paisaje determinado surge como la expresión del capital socioambiental y 

de sus procesos (Martínez et al., 2018). 

 

El capital socioambiental, parte del conjunto de ideas, pensamientos, percepciones, sentimientos y 

demás elementos únicos de cada miembro de un grupo social, en ese sentido resulta adecuado plantear 

que dicho capital incluye todo lo referente a aspectos de las relaciones sociales que constituyen recursos 



intangibles inherentes a ellas y que pueden ser apropiados o usados por los actores en su beneficio. 

Bajo esta postura, y según lo planteado por Coleman (1986), el capital social se define por su función, 

y yace en la estructura de las relaciones entre los miembros de una sociedad.  

 

Márquez (2006) establece que, con el fin de buscar un desarrollo sostenible y el bienestar de las 

comunidades, es importante inicialmente comprender que existe una heterogeneidad tanto de la 

estructura social, como de los espacios locales, y que el capital socioambiental permanece en constante 

construcción, es decir dicho capital emerge cuando hay valores compartidos que sustentan relaciones 

cotidianas, generando sentimientos de identificación y pertenencia, lo que lleva a que existan escenarios 

de participación social, en temas ambientales, lo anterior, se encuentra influenciado por corrientes 

educativas de concienciación de aprendizaje y de compromiso. 

 

La postura de Noguera y Semitiel (2011), manifiesta que el capital social desempeña un papel 

fundamental en la gestión de los sistemas socio ecológicos, dado que estos están formados por recursos 

naturales en los que influyen y por los que están influidos, como sucede con los cambios y variaciones 

del paisaje derivados del uso del suelo, los cuales generan una serie de situaciones cuyas dimensiones 

y repercusiones sociales son diversas en función de las características de los sistemas en los que se 

integra. Por tanto, es esencial analizar el capital socioambiental a nivel local, fomentar la cooperación 

entre organismos públicos y colectivos privados y propiciar la coordinación de las instituciones que 

tienen, a distinto nivel geográfico, responsabilidad en la gestión de este recurso y de otros relacionados 

con él.  

 

Abordar el concepto de capital socioambiental, implica encontrarse con corrientes y movimientos como 

aquellos enfocados en promover el desarrollo sostenible, entendida desde el autor Senior (2008) como 

una dimensión ambiental de dicho capital, la cual se puede considerar estratégica desde el punto de 

vista económico y social, debido a sus implicaciones. En ese sentido es necesario visibilizar los vínculos 

entre las dimensiones económica y ambiental, reconociendo la existencia de una relación de 

dependencia generacional prospectivamente hablando para las instituciones con un fin social 

direccionado al logro de la sostenibilidad, que deje como resultado un ambiente perdurable con 

estabilidad social y cultural, donde además exista un equilibrio, de manera que las acciones y 

comportamientos antropocéntricos no afecten la estabilidad de los complejos naturales. 

 

En este punto, es preciso resaltar que las diversas corrientes y posturas revisadas coinciden, en que 

los paisajes y el estado de los mismos, son en efecto una consecuencia directa de las acciones 

humanas, que responden a dinámicas económicas, políticas, educativas y culturales, las cuales en su 

conjunto son parte del capital socioambiental de una comunidad. De manera que no puede existir una 

disociación de los conceptos capital socioambiental y estados del paisaje. 

 

Finalmente, y con el objetivo de concluir el presente capítulo se resalta que el estado del arte se 

construyó a partir de la revisión de diversas corrientes, posturas de autores y líneas de pensamiento, 

las cuales aportaron en gran medida para entender las discusiones científicas y académicas que se 

presentan frente a la temática de la investigación. Como se muestra en la Figura 4, los elementos 

revisados en el apartado mencionado son trasversales a los que se incluyeron en el marco teórico, es 

decir, paisaje, cambios en el paisaje, conservación del paisaje, usos de suelo y capital socioambiental, 

donde se establecieron definiciones acordes a la presente investigación, con el fin de mantener claridad 

en los conceptos esenciales y tener una adecuada fundamentación teórica.  



 
Figura 4 Síntesis de la fundamentación metodológica  

Fuente: Elaboración propia 

 
  



CAPÍTULO 3. OBJETIVOS E HIPÓTESIS 
 

3.1. OBJETIVOS 

 
3.1.1. GENERAL 

● Comprender la relación entre el paisaje y el capital socioambiental en el municipio de Luruaco- 

departamento del Atlántico. 

3.1.2. ESPECÍFICOS  

● Identificar el estado actual del paisaje y el capital socioambiental en el municipio de Luruaco, 

departamento del Atlántico. 

● Analizar la incidencia del resultado de las interacciones entre el paisaje y el capital 

socioambiental en el municipio de Luruaco, departamento del Atlántico. 

● Proponer líneas de acción que articulen el capital socioambiental y el estado actual del paisaje 

en el municipio de Luruaco, departamento del Atlántico. 

3.2. HIPOTESIS 
 
El capital socioambiental y el paisaje mantienen una relación bidireccional, la cual surge como resultado 

de procesos económicos, ecológicos, culturales, políticos y sociales. 

 

  



CAPÍTULO 4. MÉTODOS 
 
Para la presente investigación se acoge un enfoque mixto, el cual puede definirse como “un proceso 

que recolecta, analiza y vincula datos cuantitativos y cualitativos en una misma investigación o una serie 

de investigaciones para responder a un planteamiento” (Guelmes y Nieto, 2015, p. 12). teniendo en 

cuento lo anterior, es posible aseverar que los métodos cuantitativos y cualitativos se entremezclan en 

la mayoría de sus etapas, por lo que es conveniente combinarlos para obtener información que permita 

la triangulación, como forma de obtener una comprensión e interpretación amplia del fenómeno en 

estudio. 

 

Con el fin de responder a los interrogantes de investigación y de alcanzar los objetivos propuestos, se 

definieron tres (3) fases (Figura 5), una inicial en la cual se recopilan todos los recursos, dentro de los 

cuales se encuentran las herramientas de información geográfica como imágenes satelitales y 

cartografía temática, generando salidas gráficas y conformando las unidades de paisaje con las cuales 

se trabajó el análisis paisajístico en campo y en los posteriores productos, de igual manera se realizó 

un acercamiento a la comunidad para entender la forma en que se estructura a nivel económico, social, 

cultural, político y ambiental, identificando la forma en que se consolida el capital socioambiental.  

 

Una segunda fase, que consistió en todos los trabajos de campo necesarios que permitieron el 

levantamiento de información primaria, donde se llevó a cabo la aplicación de los métodos para la 

caracterización de las unidades de paisaje, así mismo, se realizó el trabajo con la comunidad, logrando 

conocer y analizar la conformación y configuración del capital socioambiental. Finalmente, en la tercera 

fase con la información recopilada se proponen líneas de acción con el fin de articular el capital 

socioambiental y el paisaje en el municipio de Luruaco, Atlántico.  

 

 
Figura 5 Fases de la investigación 

Fuente: Elaboración propia 

 
4.1. IDENTIFICACIÓN DEL CAPITAL SOCIOAMBIENTAL Y ESTADO ACTUAL DEL PAISAJE 

 
Con el fin de identificar los dos ejes principales de la investigación, se tuvo en cuenta diversos métodos 

como el uso de herramientas de información geográfica que permiten visibilizar la forma en que se 

compone el paisaje, a su vez que brinda resultados para hacer comparaciones cuantitativas y manejo 
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de datos en referencia a la configuración de coberturas vegetales y unidades del mismo, por otro lado, 

también se aplican técnicas de investigación cualitativas para realizar el acercamiento a la comunidad 

y de esta forma resolver los interrogantes existentes frente a la relación entre los grupos sociales y el 

paisaje, entendiendo que esta es bidireccional y dependiente entre el paisaje y el capital socioambiental. 

 

4.1.1. ESTADO ACTUAL DEL PAISAJE 
 
Para comprender el estado actual del municipio y algunas de las dinámicas sociales y ambientales que 

tienen ocurrencia en el mismo, se hizo uso de una amplia información de tipo cartográfico, donde a partir 

de programas especializados como ArcGIS se obtuvo productos cartográficos mediante información en 

capas (shape) y finalmente obtener datos, mapas y figuras, las cuales fueron posteriormente 

interpretadas y analizadas para identificar en principio los componentes físicos tales como el relieve, la 

superficie del suelo, el tipo de vegetación, las actividades asociadas entre otros, lo anterior, posibilitó      

posteriormente establecer las unidades geomorfológicas, coberturas terrestres y los usos principales 

del suelo, elementos que en su conjunto y tras el cruce de información permitieron definir las unidades 

de paisaje que actualmente conforman el municipio. 

 

De igual manera, para ampliar la información respecto a dinámicas sociales que determinan el estado 

actual del municipio se llevó a cabo con algunos miembros de la comunidad la construcción colectiva 

de mapas, en los cuales se ubicaron y determinaron áreas específicas que son relevantes en la 

configuración del paisaje tanto a nivel social como ambiental, para esto se utilizó la técnica de 

investigación denominada cartografía social, la cual facilita desde la colectividad un mayor 

entendimiento tanto de situaciones acontecidas como de posturas y visiones que tienen los pobladores 

frente a algunas prácticas y fenómenos que se desarrollan en Luruaco. 

 

4.1.2. CONFIGURACIÓN DEL CAPITAL SOCIOAMBIENTAL 
 

La identificación de los constructos sociales que configuran el capital socioambiental se aplicaron 

algunas técnicas de investigación como entrevistas semiestructuradas y relatos de vida, ya que estas 

permiten generar versiones alternativas de la historia social, a partir de la reconstrucción de las 

experiencias personales. Así mismo, la interacción y el trabajo con la comunidad del municipio de 

Luruaco facilita el conocimiento acerca de la relación de los actores sociales y sus diversas posturas 

frente a la relación construida con el paisaje, de igual forma, esto permite comprender a los sujetos sus 

imaginarios y representaciones simbólicas, y posibilita traducir la cotidianidad en palabras, gestos, 

símbolos, anécdotas, relatos como una expresión de la permanente interacción entre la sociedad y en 

este caso particular el paisaje (Puyana y Barreto, 1994). 

 

La comprensión de la relación entre los actores sociales y su entorno físico, es fundamental para 

visualizar el reconocimiento y la apropiación del espacio geográfico que ocupan, de igual forma, esto 

facilita la identificación de puntos claves en un lugar determinado, lo que incide en la organización social 

y física de la comunidad, que a su vez permean espacios naturales y dan como resultado ciertas 

características en el paisaje, finalmente, es importante tener en cuenta que dichas interacciones están 

influenciadas por procesos políticos, sociales, educativos y económicos. 

 
4.2. ANÁLISIS DE LA RELACIÓN ENTRE PAISAJE Y CAPITAL SOCIAOMBIENTAL 

 
Una vez se identificaron los principales elementos que consolidan el paisaje en las dimensiones sociales 

y de ecosistemas, se llevó a cabo mediante entrevistas semiestructuradas y relatos de vida un 

reconocimiento histórico de las diferentes tradiciones que han configurado tanto el paisaje como el 



capital socioambiental, para tal fin, se recopiló información de tipo demográfico, económico, social, 

cultural y natural, ya que esto permite comprender cómo ha sido la relación entre las personas y la 

naturaleza a través de los años y como las interacciones que se presentan inciden en el paisaje. 

 

Así mismo, con el fin de conocer la forma en que se estructura el municipio, se hizo uso de imágenes 

satelitales, relatos de vida y entrevistas, técnicas de investigación que permitieron el reconocimiento de 

diversos conflictos que han predominado en décadas pasadas y que permanecen vigentes actualmente 

en el municipio de Luruaco, para ello se realizó un análisis de imágenes satelitales obtenidas de la 

plataforma Google Earth para los años 1987, 2004 y 2021 donde se construyeron polígonos de las áreas 

de mayor evidencia de transformación por la agricultura, minería, crecimiento de área construida, áreas 

de reforestación o de recuperación natural, estas áreas fueron superpuestas en la capa de conflictos de 

uso del suelo  para finalmente identificar los conflictos que presentaron esas zonas de modificaciones 

relevantes en el paisaje. Permitiendo mediante el reconocimiento de los conflictos y las acciones 

humanas que los generan analizar la manera en que el paisaje y el capital socioambiental se relacionan 

y se configuran entre sí, dado que las problemáticas existentes son el resultado de tensiones que se 

presentan entre los aspectos mencionados.  

 
4.3.  DISEÑO DE LÍNEAS DE ACCIÓN QUE ARTICULEN EL CAPITAL SOCIOAMBIENTAL Y EL 

PAISAJE 
 
Las líneas de acción tienen como punto de inicio la zonificación de las áreas articuladas entre paisaje y 

el capital socioambiental, permitiendo establecer directrices puntuales sobre cada una de las zonas 

obtenidas de acuerdo a sus particularidades, desarrollando de esta manera diferentes estrategias que 

involucran la mejora del estado del paisaje a partir del reconocimiento del capital socioambiental, 

teniendo en cuenta aspectos a nivel social, económico, natural, educativo y cultural. Por tal razón, es 

fundamental que exista una adecuada articulación entre estos dos componentes, de forma que se 

genere el menor impacto ambiental y se contribuya con el afianzamiento de las relaciones e 

interacciones sociales que tienen incidencia en el paisaje, así mismo, se resalta la importancia de 

comprender las necesidades e intereses de los actores sociales y el papel que esto representan en el 

cuidado y conservación de los diferentes espacios naturales. 

 

Las líneas de acción propuestas se encuentran enfocadas en articular las diferentes soluciones 

metodológicas que los grupos sociales de la comunidad del municipio, la alcaldía y las estrategias 

nacionales e internacionales están desarrollando, esto con el fin de responder a necesidades e intereses 

resaltando la importancia de que estas sean contextualizadas y aterrizadas a las dinámicas sociales y 

ecosistémicas del municipio de Luruaco, fortaleciendo la relación de quienes habitan este municipio y 

el paisaje del cual hacen parte, tanto actualmente como en tiempos venideros.   

 

4.4. MATRIZ DE CORRESPONDENCIA METODOLÓGICA 
 

A continuación, en la Tabla 1 se relaciona una matriz metodológica en la cual se evidencia una 

correspondencia, coherencia y adecuada articulación entre los objetivos propuestos, los interrogantes 

resultantes de la problemática evidenciada y las técnicas de investigación dispuestas para el abordaje 

de cada uno de estos aspectos, dentro de la presente investigación. 

 



Tabla 1 Matriz de correspondencia metodológica 

PAISAJE Y CAPITAL SOCIOAMBIENTAL. EL CASO DEL MUNICIPIO DE LURAUCO, DEPARTAMENTO DEL ATLÁNTICO, COLOMBIA. 

Interrogante general: 
¿Cómo se relacionan el paisaje y el capital socioambiental en el municipio de 
Luruaco, departamento del Atlántico? 
Objetivo general: 
Comprender la relación entre el paisaje y el capital socioambiental en el 
municipio de Luruaco- departamento del Atlántico. 

Metodología 

El presente trabajo de investigación se sitúa desde un enfoque mixto, donde se 
tendrán en cuenta técnicas y procesos de carácter cualitativo y cuantitativo de 
manera que la información pueda ser obtenida y analizada objetivamente y 
permita el alcance de resultados adecuados. 

Interrogantes específicos: Objetivos Específicos Actividades  Técnicas de investigación 

¿Cuál es el estado actual del paisaje 
y del capital socioambiental en el 
municipio de Luruaco, departamento 
del Atlántico? 

Identificar el estado actual del paisaje y 
el capital socioambiental en el municipio 
de Luruaco, departamento del Atlántico. 

Búsqueda de insumos cartográficos, que 
permitan realizar los procesos de 
integración de la información.   

Software ArcGIS. 

Procesamiento de la información 
cartográfica, previo a la salida de 
verificación en campo y obtención 
preliminar de las unidades de paisaje. 

Software ArcGIS. 

Indagación sobre la perspectiva de las 
comunidades en la valoración paisajística. 

Entrevistas semiestructuradas y 
relatos de vida. 
Mapeo de actores claves (MAC). 

Validación y procesamiento de información 
cartográfica con los datos obtenidos en 
campo y definición definitiva de las 
unidades de paisaje. 

Software ArcGIS. 

Identificación de personas o grupos 
sociales de influencia en el municipio. 

Mapeo de actores clave (MAC) 

Caracterización de actividades 
socioeconómicas. 

Entrevistas semiestructuradas. 

Reconocimiento del paisaje desde el 
capital socioambiental. 

Relatos de vida, cartografía social 
y software ArcGIS. 

¿Cómo incide las relaciones del 
paisaje y el capital socioambiental 
en el municipio de Luruaco, 
departamento del Atlántico? 

Analizar la incidencia del resultado de 
las interacciones entre el paisaje y el 
capital socioambiental en el municipio 
de Luruaco, departamento del Atlántico. 

Identificación de prácticas que han 
configurado el pasaje y el capital 
socioambiental a través del tiempo. 

Entrevistas semiestructuradas, 
plataforma Google Earth y 
software ArcGIS. 

Definición de los conflictos del suelo y 
cambios del paisaje de Luruaco en el 
periodo de los años 1987 a 2021 

Software ArcGIS. 

¿Cómo se articularían líneas de 
acción que generen relaciones 
positivas entre el paisaje y el capital 
socioambiental en el municipio de 
Luruaco, departamento del 
Atlántico? 

Proponer líneas de acción que articulen 
el capital socioambiental y el estado 
actual del paisaje en el municipio de 
Luruaco, departamento del Atlántico. 

Elaboración de las líneas de acción 
articuladas entre el paisaje y el capital 
socioambiental. 

Entrevistas semiestructuradas, 
relatos de vida, revisión de 
políticas, programas y normas 
nacionales e internacionales. 

Fuente: Elaboración propia 



CAPÍTULO 5. RESULTADOS 
 

5.1. ESTADO ACTUAL DEL PAISAJE Y EL CAPITAL SOCIOAMBIENTAL 
 

Con el fin de responder al objetivo de investigación propuesto para identificar el estado actual del paisaje 

y la estructura del capital socioambiental de Luruaco se incluyeron diferentes técnicas de investigación 

como entrevistas semiestructuradas, relatos de vida, sistemas de información geográfica, mapeo de 

actores clave y cartografía social, las cuales permitieron recopilar, estructurar y organizar la información 

obtenida, siendo posible encontrar respuestas a los interrogantes de investigación planteados. Es 

necesario resaltar que el municipio posee  gran complejidad a nivel social y ambiental, dado la ubicación 

geográfica, la historia e identidad construida, las cuales son producto de diferentes situaciones pasadas 

a nivel local y nacional, por tanto, fue necesario visibilizar todos estos aspectos relevantes para 

comprender las diferentes relaciones que existen en este espacio y la manera en que estas han 

determinado y configurado a Luruaco en los ámbitos sociales y ambientales.  

 

5.1.1. ESTADO ACTUAL DEL PAISAJE 
 

Para conocer el estado actual de un paisaje, es importante entender en principio que este se encuentra 

integrado y determinado por elementos naturales y sociales, conformando las cualidades visuales 

intrínsecas del territorio, Másmela (2010), determina que estos componentes se pueden agrupar en tres 

categorías: físicos, bióticos y actuaciones humanas. Dentro de los componentes físicos se encuentran 

el relieve, la superficie del suelo, las rocas, el sistema hídrico, etc., siendo el relieve como expone Ocaña 

et al., (2004) citado en Másmela (2010),  quizás  el que mayor influencia genera sobre la percepción del 

paisaje, debido a que posee múltiples elementos capaces de dar una respuesta visual, dadas sus      

composiciones de color, las formas, textura o rugosidad, etc., por otro lado, la hidrografía, puede tener 

una importancia considerable por ser un elemento de contraste, estructura y diversidad muy destacado. 

 

En cuanto a los componentes bióticos, Ocaña et al., (2004) citado en Másmela (2010), explica que se 

conforman por la fauna y la vegetación, esta última juega un papel muy importante en la visualización 

del paisaje puesto que constituye el manto o la cubierta del suelo, influyendo en la visualización del 

observador, permitiendo su visión o bloqueándola, en este sentido, las coberturas vegetales por sus 

características son determinantes en la valoración del paisaje. Finalmente, es preciso tener en cuenta 

que dentro del paisaje y el estado actual del mismo influyen las actuaciones humanas, siendo las más 

relevantes la agricultura, la ganadería, la minería, la urbanización, las actividades turísticas y deportivas 

y aquellas de tipo industrial. 
 

5.1.1.1. Identificación de unidades geomorfológicas 
 

Con el fin de reconocer el estado actual del paisaje en Luruaco, inicialmente se llevó a cabo una 

identificación de las unidades geomorfológicas del municipio, entendiendo que estas son el resultado 

de eventos estructurales, modificaciones bioclimáticas (IDEAM, sf), así mismo, la Unidad de Planeación 

Minero-Energética (UPME, 2014) establece que son los cambios geológicos, procesos endógenos como 

la orogénesis, fragmentación y deriva continental, expansión del suelo oceánico, vulcanismo, eventos 

sísmicos, metamorfismo de las rocas, y procesos exógenos como el agua, hielo, viento, gravedad, 

corrientes fluviales y marítimas, actividades biológicas y antrópicas las que estructuran y configuran las 

unidades geomorfológicas en un territorio, teniendo en cuenta lo anterior, para el municipio en cuestión 

se determinaron 11 unidades geomorfológicas (Tabla 2 y Figura 6) 

 
 



Tabla 2 Unidades geomorfológicas 

No. Código Unidad geomorfológica Área (ha) 

1 Sloe-Dldi Lomeríos disectados 3911 

2 Flg Laguna 583 

3 Sefcbm Espolón faceteado bajo de longitud media 2917 

4 Fpa-Fpi Plano 11331 

5 Aemb Embalse 969 

6 Dco Cono y lóbulo coluvial y de solifluxión 158 

7 Ss-Ssa-Sslp Sierra 6118 

8 Dldeml-Dlres-Sl Lomo 2861 

9 Dcrem-Dcrs Cerro 1120 

10 Ase Excavaciones 221 

11 Dmo Montículo y ondulaciones denudacionales 156 

Total, área (ha) 30345 
Fuente: Elaboración propia. 

 
 

 
Figura 6 Unidades geomorfológicas municipio de Luruaco 

Fuente: Elaboración propia. 



 
Del área total del municipio (30.345 ha), la unidad geomorfológica con mayor cantidad de hectáreas 

(11.331 ha) corresponden a la unidad plano, la cual se encuentra constituida por plano o llanura de 

inundación (Fpi) caracterizándose por presentar morfología plana, con índice de relieve muy bajo, que 

se inunda eventualmente durante períodos de lluvia prolongadas y plano anegadizo (Fpa), la cual 

corresponde a una superficie en forma de artesa, casi plana e irregular, con pendiente suave, localizada 

en áreas planas mal drenadas. 

 

La segunda unidad geomorfológica con un área de terreno considerable es la denominada como sierra 

(Ss), la cual representa 6.118 ha, esta unidad se conforma por las subunidades sierra anticlinal (Ssan) 

y Sierra y lomo de presión (Sslp), en términos generales se caracteriza por presentar laderas 

asimétricas, de longitud largas a extremadamente largas, de formas convexas, con pendientes muy 

abruptas a escarpadas. seguidamente se encuentran los lomeríos disectados, los cuales son 

prominencias topográficas de morfología alomada, con relieve bajo, cimas subredondeadas y estrechas, 

de laderas cortas a moderadamente largas, con forma convexa y pendientes muy inclinadas hasta 

abruptas, estos lomeríos ocupan 3.911 ha. 

 

La unidad espolón faceteado bajo de longitud media (Sefcbm), posee una extensión de 2.917 hectáreas 

definida por ser salientes naturales que se desprenden de estructuras mayores y localizándose 

perpendiculares a fallas. Posteriormente, se encuentra la unidad geomorfológica lomo (Sl) con un área 

de 2.861 ha, se encuentra constituida por lomo denudado moderado de longitud larga (Dldeml) y Lomo 

residual (Dlres), los Lomos son prominencias topográficas caracterizadas por ser unidad o sistema con 

índice de relieve bajo, cimas alargadas, de topes agudos a redondeados que siguen la tendencia 

estructural regional. 

 

Consolidando la unidad geomorfológica cerro, se encuentran los cerros remanentes o relictos (Dcrem) 

los cuales son prominencias topográficas aisladas de morfología colinada, que sobresalen de la 

topografía circundante. Esta unidad presenta cimas subredondeadas a redondeadas, laderas de 

longitud corta a moderadamente largas, convexas y pendientes inclinadas a muy inclinadas y los Cerro 

residual (Dcrs), los cuales son prominencias topográficas sobresalientes y aisladas con morfología 

colinada, cimas subredondeadas, con laderas cortas y rectas con pendientes abruptas. 

 

La unidad geomorfológica denominada embalse (Aemb) cubre un total de 969 ha, se describe como 

una acumulación de agua producida por una obstrucción en el lecho de un río o arroyo que cierra parcial 

o totalmente su cauce. Caracterizada por la presencia de cuerpos de agua y con un área de 583 ha, se 

encuentra la unidad Laguna, las cuales son depósitos naturales de agua de dimensiones inferiores, en 

relación a los lagos tanto en área como en profundidad.  

 

La unidad geomorfológica Cono y lóbulo coluvial y de solifluxión (Dco) con una ocupación de área de 

158 ha, se caracteriza como una geoforma asociada a la caída o transporte de materiales provenientes 

de la cima, ubicados entre las laderas y la base, con forma de cono o lóbulo de morfología alomada 

muy baja. 

 

Con un área de 221 ha se encuentran las excavaciones (Ase), estas son depresiones de gran extensión 

y de variada profundidad, con formas cóncavas a irregulares, son realizadas con maquinaria pesada 

con fines de explotación de agregados pétreos. Por último, con la menor ocupación de área (156 ha) se 

encuentra la unidad geomorfológica denominada Montículo y ondulaciones denudacionales (Dmo), las 

cuales son geoformas definidas por ser zonas con elevación del terreno con una altura menor de 50 



metros, con una morfología colinada, cóncava o convexa, suavemente inclinada y con drenaje 

divergente. 

 

En relación a las unidades geomorfológicas puede decirse que estas son determinantes en la estructura 

del paisaje, a raíz de esto puede evidenciarse que Luruaco es un municipio con una amplia variedad de 

estructuras paisajísticas, lo que hace que sea frecuente encontrarse en áreas pequeñas con variaciones 

de relieve, de coberturas y de composición vegetal que pueden ir desde leves hasta abruptas, lo anterior, 

determina también las prácticas sociales o antrópicas de la región, las cuales responden a la 

configuración natural del territorio. 

 

Finalmente, es posible manifestar que las unidades geomorfológicas de este municipio, gozan de un 

gran valor intrínseco, pues la configuración de las mismas constituye según el IDEAM (s,f) diversas 

dinámicas históricas, sociales, físicas y culturales. La variedad de unidades geomorfológicas y las 

características de cada una son las que han permitido la ejecución de prácticas como la ganadería, la 

agricultura e incluso la minería, por lo que se han consolidado como un capital fundamental para el 

desarrollo de diversas acciones en Luruaco, pues la existencia y relación de cada una de estas 

unidades, es lo que ha dotado a este territorio de una identidad particular, donde cada valle, cada 

llanura, cada montaña y demás moldean y han moldeado múltiples situaciones a través del tiempo en 

los aspectos ecológico y social, dando como resultado expresiones visibles del municipio que se 

traducen en elementos que estructuran y emergen conformando el paisaje. 
 

5.1.1.2. Identificación de coberturas terrestres 
 

Continuando con los aspectos que determinan el paisaje de Luruaco se encuentran las coberturas 

terrestres (Tabla 3), entendiéndose estas según el IDEAM (2012), como la cobertura física que se 

observa sobre la superficie de la tierra, este elemento del paisaje no solamente describe la vegetación 

y los elementos antrópicos existentes sobre la tierra, sino que además relaciona otras superficies 

terrestres como afloramientos rocosos y cuerpos de agua. 

 

De acuerdo a lo anterior, en el municipio de Luruaco se identifican 14 coberturas vegetales, siendo estas 

pastos, vegetación secundaria o en transición, bosque fragmentado con pastos y cultivos, áreas 

agrícolas heterogéneas, bosque de galería y ripario, tejido urbano continuo, lagunas, lagos y ciénagas 

naturales, bosque denso bajo de tierra firme, arbustal, zonas de extracción minera, vegetación acuática 

sobre cuerpos de agua, cuerpos de agua artificiales, zonas pantanosas y otros cultivos permanentes 

arbóreos. (Tabla 3) 

 
Tabla 3 Coberturas terrestres 

No. Código Cobertura terrestre Área (ha) 

1 23 Pastos 14151 

2 323 Vegetación secundaria o en transición 418 

3 3131 Bosque fragmentado con pastos y cultivos 1120 

4 24 Áreas agrícolas heterogéneas 8817 

5 314 Bosque de galería y ripario 120 

6 111 Tejido urbano continuo 296 

7 512 Lagunas, lagos y ciénagas naturales 1552 

8 31121 Bosque denso bajo de tierra firme 1876 

9 322 Arbustal 1334 

10 131 Zonas de extracción minera 115 

11 413 Vegetación acuática sobre cuerpos de agua 101 

12 514 Cuerpos de agua artificiales 70 

13 411 Zonas Pantanosas 161 



No. Código Cobertura terrestre Área (ha) 

14 2231 Otros cultivos permanentes arbóreos 214 

Total, área (ha) 30345 
Fuente: Elaboración propia. 

 

Teniendo en cuenta la información relacionada en la Figura 7, la cobertura con la mayor área es la 

denominada como pastos, teniendo una ocupación total de 14.151 ha, estas unidades hacen parte de 

los territorios agrícolas, caracterizadas porque en un alto porcentaje su presencia se debe a la acción 

antrópica, referida especialmente a su plantación con la introducción de especies no nativas para fines 

ganaderos. Con la segunda mayor ocupación de área (8.817 ha) se encuentra la cobertura áreas 

agrícolas heterogéneas, las cuales son unidades que reúnen dos o más clases de coberturas agrícolas 

y naturales, dispuestas en un patrón intrincado de mosaicos geométricos los cuales se relacionan con 

el tamaño reducido de los predios, las condiciones locales de los suelos, las prácticas de manejo 

utilizadas y las formas locales de tenencia de la tierra. 

 

 
Figura 7 Coberturas terrestres Municipio de Luruaco 

Fuente: Elaboración propia. 



 
Las coberturas bosque fragmentado con pastos y cultivos, lagunas, lagos y ciénagas naturales, bosque 

denso bajo de tierra firme y arbustal ocupan un área superior a las 1.000 hectáreas cada una, lo que es 

consecuente con lo observado en Luruaco donde las Lagunas de Luruaco y San Juan de Tocagua, son 

parte esencial del paisaje tanto a nivel ecológico y ambiental como a nivel social, así mismo, las 

coberturas boscosas y con una compleja estructura vegetal son predominantes en este municipio, lo 

que deja como evidencia que los habitantes de este territorio poseen una gran riqueza hídrica y 

ecológica.  

 

Es importante mencionar que 411 hectáreas pertenecen a territorios artificializados, de los cuales 115 

hectáreas hacen parte de zonas de extracción minera, observándose que las coberturas vegetales en 

Luruaco han sido removidas o transformadas, debido a esta práctica, generando variaciones, cambios 

y reducciones de áreas boscosas, puesto que estos espacios se modifican para la extracción de 

materiales como arena y piedras. Por otra parte, 296 hectáreas corresponden a tejido urbano continuo, 

mostrando que una parte importante del área del municipio está destinada a la consolidación urbana y 

organización social de las comunidades. 
 

Teniendo en cuenta lo anterior, es esencial resaltar la importancia de conocer las coberturas vegetales 
del municipio, de acuerdo con Nieto et al., (2015), el estado y la variación de estas son el resultado de 
la interacción entre los ecosistemas y las comunidades que los habitan, principalmente las humanas. 
Para el caso de Luruaco, se evidencia que dinámicas como la expansión de la frontera agrícola, el 
cambio de los usos del suelo y el urbanismo, han modificado las coberturas vegetales y las relaciones 
ecológicas, muestra de lo mencionado es que las coberturas con mayor extensión son los pastos y las 
áreas agrícolas. Lo que concuerda con la consolidación de actividades socioeconómicas predominantes 
en el municipio como la agricultura y la ganadería.  
 

5.1.1.3. Identificación de usos del suelo 
 

En Luruaco existen suelos con diferente tipo de vocación, entendida como “la clase de uso mayor que 

una unidad de tierra está en capacidad natural de soportar sin que sufra deterioro en lo ambiental, esta 

clasificación se hace con criterios biofísicos” (Rico y Rico, 2014, p. 220), de esta manera en el municipio 

se encuentran suelos con vocación agrícola, forestal, ganadera, zonas urbanas, áreas prioritarias para 

la conservación y áreas de protección legal. 

 

Como se evidencia en la Tabla 4, el 38,6% del área de Luruaco tiene vocación agrícola, siendo el total 

de esta 12.751 ha, estos suelos son considerados como áreas de producción, no obstante, presentan 

diferentes usos, donde la disposición del suelo la configuran los cultivos permanentes intensivos y semi 

intensivos de clima cálido y los cultivos transitorios intensivos y semi intensivos de clima cálido, lo 

anterior, deja como evidencia que efectivamente la agricultura es una parte fundamental de este 

territorio y en efecto genera impactos en el paisaje, es importante recordar que en corregimientos como 

Los Péndales, la mayor parte de su economía depende de forma directa de las actividades de 

producción agrícola, principalmente frutales.  

 
Tabla 4 Usos del suelo 

N
o 

Código Vocación Oferta ambiental Uso principal 
Área 
(ha) 

1 CPIc Agrícola Áreas Para Producción 
Cultivos permanentes 

intensivos de clima cálido 
201 

2 CPSc Agrícola Áreas Para Producción 
Cultivos permanentes semi 
intensivos de clima cálido 

2597 

3 CTIc Agrícola Áreas Para Producción Cultivos transitorios 572 



N
o 

Código Vocación Oferta ambiental Uso principal 
Área 
(ha) 

intensivos de clima cálido 

4 CTSc Agrícola Áreas Para Producción 
Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido 

9381 

5 FPDc Forestal Áreas Para Producción 
Forestal de producción de 

clima cálido 
631 

6 FPP Forestal Áreas Para Producción Protección - producción 6494 

7 FPR Forestal Áreas Para Producción Forestal de protección 2080 

8 PSIc Ganadera Áreas Para Producción 
Pastoreo semi intensivo de 

clima cálido 
355 

9 ZU Zonas urbanas Zonas urbanas Zonas urbanas 281 

10 AAP 
Áreas Prioritarias para la 

Conservación 
Áreas Prioritarias para 

la Conservación 
Áreas Prioritarias para la 

Conservación 
6361 

11 APL Áreas de Protección Legal 
Áreas de Protección 

Legal 
Áreas de Protección Legal 1392 

Total, área (ha) 30345 
Fuente: Elaboración propia. 

 
El 27,9% del total del suelo (9.205 ha) tiene vocación forestal, este tipo de suelo también se encuentra 

categorizado dentro de una oferta ambiental de producción, sin embargo, dentro de los usos se 

evidencian el forestal de producción de clima cálido, de protección – producción y el forestal de 

protección. Los suelos con este tipo de vocación se caracterizan por ser tierras que como menciona 

Delgado (2019), presentan restricciones por el grado de erosión, pendiente o superficialidad del suelo, 

por tal razón deben aprovecharse en usos de protección, producción o protección y producción forestal.  

   

En relación al suelo con vocación ganadera, 355 hectáreas son usadas en prácticas de pastoreo semi-

intensivo de clima cálido, estas tierras tienen restricciones para el desarrollo agrícola, pueden tener 

grados ligeros de erosión, se encuentran condicionadas por la fertilidad, en este caso puede decirse 

que al ser pastoreo semi-intensivo se trata de suelos con mayor fertilidad, lo anterior ha generado que 

para muchas de las personas en Luruaco, esta actividad y esta disposición del suelo genere conflictos 

a nivel social y ambiental, ya que produce fenómenos como la degradación del suelo, así mismo, como 

manifiesta Gerber et al., (2013) citado en Mora et al., (2016), la ganadería trae consigo el cambio cultural 

en el sector agropecuario, como resultado de la tala de bosques y la conversión del entorno natural en 

pastos. 

 

En relación a las zonas con vocación urbana, puede evidenciarse que 281 hectáreas conforman esta 

categoría de uso de suelo, esto se debe a que al municipio pertenecen cuatro corregimientos en los 

cuales se ha consolidado tejido urbano y algunas veredas dentro de las cuales se encuentran zonas 

con agrupaciones de construcciones humanas, Alvarado y Araya (2013) determina que la expansión 

urbana repercute en forma negativa en las áreas de vocación agrícola, forestales y protegidas, siendo 

estas últimas fundamentales por los servicios ambientales que generan.  

 

Relacionado a las áreas de protección legal, se consolidan junto con las áreas prioritarias para la 

conservación un total de 7.753 ha, constituyendo de esta forma el 23,5% del área total de Luruaco, por 

lo que se considera esencial el reconocimiento de estas como sitios ecológicos potenciales para el 

establecimiento, intercambio y mantenimiento de flora, fauna, recursos hídricos y demás aspectos físico-

bióticos del territorio. (Figura 8) 

 



 
Figura 8 Área (ha) de los Usos principales del Suelo 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Es importante resaltar que el uso predominante para el suelo es de cultivos transitorios semi intensivos 

de clima cálido (Figura 9) ocupando un área de 9.381 ha, los cuales se caracterizan por ser zonas 

ocupadas con cultivos cuyo ciclo vegetativo es menor a un año, llegando incluso a ser de sólo unos 

pocos meses. Con valores similares en el número de hectáreas se encuentran los espacios de 

protección-producción y las áreas prioritarias para la conservación con valores de 6.494 y 6.361 

hectáreas respectivamente, en tercer lugar, según la predominancia en el área de uso de suelo están 

los cultivos permanentes semi intensivos de clima cálido y las áreas forestales de protección con valores 

de 2.597 y 2.080 de forma respectiva, lo anterior, permite evidenciar que Luruaco es un municipio con 

predominancia agrícola y con amplias áreas que debido a la importancia que representa para los 

ecosistemas y las especies que alberga se consideran susceptibles a ser conservadas y protegidas. 

 

0 2000 4000 6000 8000 10000

Cultivos permanentes intensivos de clima cálido

Cultivos permanentes semi intensivos de clima cálido

Cultivos transitorios intensivos de clima cálido

Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido

Forestal de producción de clima cálido

Protección - producción

Forestal de protección

Pastoreo semi intensivo de clima cálido

Zonas urbanas

Áeas Prioritarias para la Conservación

Áeas de Protección Legal

Área (ha)

U
so

 p
ri

n
ci

p
al

 d
el

 s
u

el
o



 
Figura 9 Usos del Suelo Municipio de Luruaco 

Fuente: Elaboración propia. 

 

En concordancia con los enfoques expuestos en los apartados anteriores y continuando con la 

identificación del estado actual del paisaje, entendiendo además que este es el resultado de la 

producción social del espacio sobre una base biofísica, se hace imperativo desvelar la organización del 

paisaje en términos naturales (relieve, aspectos geológicos y geomorfológicos, coberturas vegetales, 

flora y fauna, etc.) y humanos (asentamientos, intervención antrópica, patrón y usos del suelo asociados 

a actividades como la ganadería, minería, agricultura, la industria, infraestructuras y todos los servicios 

que se oferten en el territorio en relación con los aspectos evolutivos de las unidades del paisaje (Rivera 

y Senna, 2017).  

 

En ese sentido, el paisaje es una consecuencia de diversos factores a nivel social y ambiental, donde 

las prácticas realizadas dejan rastros y huellas en el territorio que se reflejan a partir del estado del 

mismo, lo cual permite comprender que en Luruaco pese a que existen factores que convierten a este 

municipio en un espacio con alto potencial ecológico, las acciones antrópicas motivadas por múltiples 



factores han ocasionado que actualmente el 43% del suelo, sea usado para agricultura y ganadería, y 

el 30% para la producción forestal, en su conjunto consolida el 73% del suelo del municipio bajo la 

categorización de áreas de producción, dejando de este modo un porcentaje mínimo a los espacios 

para la conservación y protección legal y promoviendo que a futuro se continúen llevando a cabo 

actividades como las mencionadas, las cuales generan conflictos socioambientales en el municipio, 

debido al cambio que generan.  
 

5.1.1.4. Identificación de unidades de paisaje 
 

Las unidades de paisaje son determinadas de acuerdo con la estructura geomorfológica del territorio, 

las coberturas vegetales y los usos principales del suelo, dando como resultado diferentes unidades en 

función de la composición biofísica y de las actividades desarrolladas. El área total de Luruaco 

comprende 30.345 hectáreas distribuidas en 79 unidades de paisaje, donde el 23,5% del área se 

compone de la unidad UP57, es decir 7.124 ha hacen parte de territorio plano con predominancia de 

pastos y definida como territorio agrícola, los usos principales en esta unidad de paisaje son en términos 

generales la disposición del suelo para áreas de protección legal, áreas prioritarias para la conservación, 

cultivos permanentes y transitorios, forestal de producción, de protección, pastoreo semi intensivo y 

zonas urbanas (Tabla 5). 

 
Es importante tener en cuenta, que más del 50% del área del municipio (16701 ha) se conforma por 

cinco unidades de paisaje UP57, UP59, UP40, UP73 y UP70 siendo todas unidades de territorio 

agrícola, dividiéndose exclusivamente en las coberturas pastos y áreas agrícolas heterogéneas, así 

como predominan en estas, los usos de áreas prioritarias para la conservación, cultivos permanentes 

semi intensivos de clima cálido y cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido. (Fotografía 1) 

 

 
Fotografía 1 Unidad de paisaje UP09 (Territorios agrícolas) 

Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 

En estas unidades mencionadas predominan las unidades geomorfológicas plano y sierra (Tabla 5), 

correspondiendo lo anterior a las prácticas llevadas en el municipio de estudio, pues las partes con 

menor presencia de montañas o alto relieve son usadas para actividades agrícolas, mientras que, en 

los lugares altos, con pendientes inclinadas y laderas extremadamente largas, se encuentran en su 

mayoría haciendo parte de las zonas protegidas y de conservación. Lo manifestado hasta este punto 

permite reafirmar que tal como argumenta Gargani (2016), las unidades de paisaje se estructuran 

debido a factores geográficos, bióticos, geológicos y antrópicos. 

 



El dominio de las unidades de paisaje se encuentra relacionada a 24 de ellas, todas definidas como 

territorios agrícolas y albergan un área de 23.183 (ha) que corresponde al 76,4% del territorio, las 

coberturas vegetales que consolidan estas unidades son pastos, áreas agrícolas heterogéneas y otros 

cultivos permanentes arbóreos, e igualmente se encuentran incorporadas en estas unidades de paisaje 

las 11 unidades geomorfológicas definidas para el municipio. Teniendo en cuenta que la mayor cantidad 

de área de Luruaco conforma esta unidad del paisaje, conviene mencionar que gran parte de la 

agricultura en este territorio es configurada por cultivos intensivos y a pequeña escala realizados 

principalmente en entornos familiares para suplir necesidades básicas para el consumo y la venta a 

nivel local de productos cultivados. 

 

Altieri y Koohafkan (2014), definen que la agricultura es una de las modalidades de intervención que ha 

modificado intensamente el estado natural del municipio y por ende ha creado sistemas que constituyen 

un elemento fundamental de la cultura campesina, no obstante, la agricultura a pequeña escala aunque 

produce impactos ambientales, no genera grandes problemáticas al suelo y al paisaje como sucede con 

la agricultura comercial de monocultivo, que al interactuar con la naturaleza, obedecen a una 

racionalidad distinta a la de los agricultores de pequeña escala productiva. 

 

Las unidades de paisaje que corresponden a bosques y áreas seminaturales (Fotografía 2) ocupan un 

total de 4.867 ha, lo cual equivale al 16% del área, estos espacios como describe Ojeda (2018), cumplen 

funciones de gran importancia como la provisión de frutos, semillas y alimento para algunas especies 

asociadas, es fuente de combustible en carbón y leña para comunidades rurales, provee de protección 

del suelo por control de la erosión y por último su función insustituible en el mantenimiento de las fuentes 

de agua, la preservación de la diversidad biológica y el mantenimiento de procesos ecológicos 

esenciales, contribuyendo al equilibrio de los procesos bioclimáticos. 

 

 
Fotografía 2 Unidad de Paisaje UP26 (Bosques y áreas seminaturales) 

Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 

Con un 5,3% de ocupación y un total de 1.622 ha, se encuentran las unidades de paisaje denominadas 

superficies de agua, indicando la relevancia a nivel paisajístico en el municipio, al ser la estructura del 

paisaje un el resultado de la combinación dinámica de elementos físicos y elementos antrópicos y donde 

se encuentran como elementos principales las lagunas, ciénagas, lagos etc., como aspectos 

importantes para el paisaje y las actividades económicas y culturales de una región, se reafirma como 

argumenta Ribas (2007) la existencia de  un vínculo estrecho e histórico  entre la sociedad y el agua en 

el municipio de Luruaco. 



Tabla 5 Unidades de paisaje, Municipio de Luruaco 

Código 
Unidad 

geomorfológica 
Cobertura 

Tipo de unidad 
de paisaje 

Usos Principales 
Área 
(ha) 

UP01 Cerro Pastos 
Territorios 
agrícolas 

Áreas de Protección Legal, Áreas Prioritarias para la 
Conservación, Cultivos permanentes intensivos de clima cálido, 
Cultivos permanentes semi intensivos de clima cálido, Cultivos 
transitorios intensivos de clima cálido, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido, Forestal de producción de clima cálido, 
Pastoreo semi intensivo de clima cálido, Protección - producción 

446 

UP02 Cerro 
Áreas agrícolas 
heterogéneas 

Territorios 
agrícolas 

Áreas de Protección Legal, Áreas Prioritarias para la 
Conservación, Cultivos permanentes intensivos de clima cálido, 
Cultivos permanentes semi intensivos de clima cálido, Cultivos 
transitorios intensivos de clima cálido, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido, Forestal de producción de clima cálido, 
Protección - producción 

197 

UP03 Cerro 
Bosque de galería y 

ripario 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Áreas Prioritarias para la Conservación 2 

UP04 Cerro 
Lagunas, lagos y 

ciénagas naturales 
Superficies de 

agua 

Áreas de Protección Legal, Áreas Prioritarias para la 
Conservación, Cultivos permanentes semi intensivos de clima 
cálido, Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido 

9 

UP05 Cerro 
Bosque denso bajo de 

tierra firme 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Áreas de Protección Legal, Áreas Prioritarias para la Conservación 362 

UP06 Cerro Arbustal 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Áreas Prioritarias para la Conservación 82 

UP07 Cerro Zonas pantanosas Áreas húmedas 
Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido 

2 

UP08 Cerro 
Otros cultivos 

permanentes arbóreos 
Territorios 
agrícolas 

Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido, Protección - 
producción 

21 

UP09 
Cono y lóbulo coluvial 

y de solifluxión 
Pastos 

Territorios 
agrícolas 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido, Forestal de protección, Protección - 
producción, Zonas urbanas 

105 

UP10 
Cono y lóbulo coluvial 

y de solifluxión 
Bosque fragmentado con 

pastos y cultivos 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido 0 

UP11 
Cono y lóbulo coluvial 

y de solifluxión 
Áreas agrícolas 
heterogéneas 

Territorios 
agrícolas 

Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido, Forestal de 
protección, Protección - producción, Zonas urbanas 

26 

UP12 
Cono y lóbulo coluvial 

y de solifluxión 
Tejido urbano continuo 

Territorios 
artificializados 

Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido, Forestal de 
protección, Zonas urbanas 

8 

UP13 
Cono y lóbulo coluvial 

y de solifluxión 
Lagunas, lagos y 

ciénagas naturales 
Superficies de 

agua 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido, Forestal de protección, Protección - 
producción, Zonas urbanas 

19 



Código 
Unidad 

geomorfológica 
Cobertura 

Tipo de unidad 
de paisaje 

Usos Principales 
Área 
(ha) 

UP14 
Cono y lóbulo coluvial 

y de solifluxión 
Zonas pantanosas Áreas húmedas 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido, Forestal de protección 

1 

UP15 Embalse Pastos 
Territorios 
agrícolas 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido 

54 

UP16 Embalse 
Áreas agrícolas 
heterogéneas 

Territorios 
agrícolas 

Áreas Prioritarias para la Conservación 1 

UP17 Embalse 
Lagunas, lagos y 

ciénagas naturales 
Superficies de 

agua 
Áreas Prioritarias para la Conservación 897 

UP18 Embalse 
Vegetación acuática 

sobre cuerpos de agua 
Áreas húmedas Áreas Prioritarias para la Conservación 17 

UP19 
Espolón faceteado 

bajo de longitud 
media 

Pastos 
Territorios 
agrícolas 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido, Forestal de protección, Protección - 
producción 

929 

UP20 
Espolón faceteado 

bajo de longitud 
media 

Vegetación secundaria o 
en transición 

Bosques y áreas 
seminaturales 

Forestal de protección, Protección - producción 72 

UP21 
Espolón faceteado 

bajo de longitud 
media 

Bosque fragmentado con 
pastos y cultivos 

Bosques y áreas 
seminaturales 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido, Forestal de protección, Protección - 
producción 

442 

UP22 
Espolón faceteado 

bajo de longitud 
media 

Áreas agrícolas 
heterogéneas 

Territorios 
agrícolas 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido, Forestal de protección, Protección - 
producción, Zonas urbanas 

917 

UP23 
Espolón faceteado 

bajo de longitud 
media 

Tejido urbano continuo 
Territorios 

artificializados 
Protección - producción 0 

UP24 
Espolón faceteado 

bajo de longitud 
media 

Lagunas, lagos y 
ciénagas naturales 

Superficies de 
agua 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Protección - producción 16 

UP25 
Espolón faceteado 

bajo de longitud 
media 

Bosque denso bajo de 
tierra firme 

Bosques y áreas 
seminaturales 

Áreas Prioritarias para la Conservación 252 

UP26 
Espolón faceteado 

bajo de longitud 
media 

Arbustal 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Áreas Prioritarias para la Conservación, Forestal de protección 289 

UP27 Excavaciones Pastos 
Territorios 
agrícolas 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido 

41 

UP28 Excavaciones 
Áreas agrícolas 
heterogéneas 

Territorios 
agrícolas 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido 

52 

UP29 Excavaciones Tejido urbano continuo Territorios Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido 2 



Código 
Unidad 

geomorfológica 
Cobertura 

Tipo de unidad 
de paisaje 

Usos Principales 
Área 
(ha) 

artificializados 

UP30 Excavaciones 
Lagunas, lagos y 

ciénagas naturales 
Superficies de 

agua 
Áreas Prioritarias para la Conservación 5 

UP31 Excavaciones 
Zonas de extracción 

minera 
Territorios 

artificializados 
Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido 

5 

UP32 Excavaciones 
Vegetación acuática 

sobre cuerpos de agua 
Áreas húmedas 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido 

73 

UP33 Excavaciones 
Cuerpos de agua 

artificiales 
Superficies de 

agua 
Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido 

42 

UP34 Laguna Pastos 
Territorios 
agrícolas 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos permanentes 
semi intensivos de clima cálido, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido, Protección - producción 

31 

UP35 Laguna 
Áreas agrícolas 
heterogéneas 

Territorios 
agrícolas 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido, Protección - producción 

17 

UP36 Laguna Tejido urbano continuo 
Territorios 

artificializados 
Áreas Prioritarias para la Conservación, Forestal de protección 4 

UP37 Laguna 
Lagunas, lagos y 

ciénagas naturales 
Superficies de 

agua 

Áreas de Protección Legal, Áreas Prioritarias para la 
Conservación, Cultivos permanentes semi intensivos de clima 
cálido, Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido, 
Forestal de protección, Protección - producción 

515 

UP38 Laguna 
Bosque denso bajo de 

tierra firme 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Áreas de Protección Legal, Áreas Prioritarias para la Conservación 0 

UP39 Laguna Zonas pantanosas Áreas húmedas 
Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido 

16 

UP40 Lomeríos disectados Pastos 
Territorios 
agrícolas 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos permanentes 
intensivos de clima cálido, Cultivos permanentes semi intensivos 
de clima cálido, Cultivos transitorios intensivos de clima cálido, 
Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido, Forestal de 
producción de clima cálido, Forestal de protección, Protección - 
producción, Zonas urbanas 

2403 

UP41 Lomeríos disectados 
Vegetación secundaria o 

en transición 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Cultivos permanentes semi intensivos de clima cálido, Cultivos 
transitorios intensivos de clima cálido, Protección - producción 

46 

UP42 Lomeríos disectados 
Bosque fragmentado con 

pastos y cultivos 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Cultivos permanentes semi intensivos de clima cálido, Protección 
- producción 

43 

UP43 Lomeríos disectados 
Áreas agrícolas 
heterogéneas 

Territorios 
agrícolas 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos permanentes 
intensivos de clima cálido, Cultivos permanentes semi intensivos 
de clima cálido, Cultivos transitorios intensivos de clima cálido, 
Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido, Forestal de 
producción de clima cálido, Forestal de protección, Protección - 
producción, Zonas urbanas 

1126 



Código 
Unidad 

geomorfológica 
Cobertura 

Tipo de unidad 
de paisaje 

Usos Principales 
Área 
(ha) 

UP44 Lomeríos disectados 
Bosque de galería y 

ripario 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Áreas Prioritarias para la Conservación 20 

UP45 Lomeríos disectados Tejido urbano continuo 
Territorios 

artificializados 

Cultivos permanentes semi intensivos de clima cálido, Cultivos 
transitorios semi intensivos de clima cálido, Protección - 
producción, Zonas urbanas 

24 

UP46 Lomeríos disectados 
Bosque denso bajo de 

tierra firme 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Áreas Prioritarias para la Conservación 1 

UP47 Lomeríos disectados Arbustal 
Bosques y áreas 

seminaturales 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos permanentes 
intensivos de clima cálido, Cultivos permanentes semi intensivos 
de clima cálido, Cultivos transitorios semi intensivos de clima 
cálido, Protección - producción 

249 

UP48 Lomo Pastos 
Territorios 
agrícolas 

Áreas de Protección Legal, Áreas Prioritarias para la 
Conservación, Cultivos permanentes semi intensivos de clima 
cálido, Cultivos transitorios intensivos de clima cálido, Cultivos 
transitorios semi intensivos de clima cálido, Forestal de producción 
de clima cálido, Forestal de protección, Protección - producción 

963 

UP49 Lomo 
Vegetación secundaria o 

en transición 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Áreas de Protección Legal, Cultivos transitorios semi intensivos de 
clima cálido, Protección - producción 

121 

UP50 Lomo 
Áreas agrícolas 
heterogéneas 

Territorios 
agrícolas 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos permanentes 
intensivos de clima cálido, Cultivos permanentes semi intensivos 
de clima cálido, Cultivos transitorios intensivos de clima cálido, 
Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido, Forestal de 
producción de clima cálido, Forestal de protección, Protección - 
producción 

1237 

UP51 Lomo 
Bosque de galería y 

ripario 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Áreas Prioritarias para la Conservación 13 

UP52 Lomo 
Bosque denso bajo de 

tierra firme 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Áreas Prioritarias para la Conservación 59 

UP53 Lomo Arbustal 
Bosques y áreas 

seminaturales 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos permanentes 
intensivos de clima cálido, Cultivos transitorios intensivos de clima 
cálido, Protección - producción 

468 

UP54 
Montículo y 

ondulaciones 
denudacionales 

Pastos 
Territorios 
agrícolas 

Áreas de Protección Legal, Cultivos transitorios semi intensivos de 
clima cálido 

57 

UP55 
Montículo y 

ondulaciones 
denudacionales 

Áreas agrícolas 
heterogéneas 

Territorios 
agrícolas 

Áreas de Protección Legal, Cultivos transitorios semi intensivos de 
clima cálido, Protección - producción 

69 

UP56 
Montículo y 

ondulaciones 
denudacionales 

Bosque denso bajo de 
tierra firme 

Bosques y áreas 
seminaturales 

Áreas de Protección Legal, Áreas Prioritarias para la Conservación 30 



Código 
Unidad 

geomorfológica 
Cobertura 

Tipo de unidad 
de paisaje 

Usos Principales 
Área 
(ha) 

UP57 Plano Pastos 
Territorios 
agrícolas 

Áreas de Protección Legal, Áreas Prioritarias para la 
Conservación, Cultivos permanentes intensivos de clima cálido, 
Cultivos permanentes semi intensivos de clima cálido, Cultivos 
transitorios intensivos de clima cálido, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido, Forestal de producción de clima cálido, 
Forestal de protección, Pastoreo semi intensivo de clima cálido, 
Protección - producción, Zonas urbanas 

7124 

UP58 Plano 
Vegetación secundaria o 

en transición 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Áreas de Protección Legal, Cultivos transitorios semi intensivos de 
clima cálido 

14 

UP59 Plano 
Áreas agrícolas 
heterogéneas 

Territorios 
agrícolas 

Áreas de Protección Legal, Áreas Prioritarias para la 
Conservación, Cultivos permanentes intensivos de clima cálido, 
Cultivos permanentes semi intensivos de clima cálido, Cultivos 
transitorios intensivos de clima cálido, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido, Forestal de producción de clima cálido, 
Forestal de protección, Protección - producción, Zonas urbanas 

3034 

UP60 Plano 
Bosque de galería y 

ripario 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Áreas Prioritarias para la Conservación 85 

UP61 Plano Tejido urbano continuo 
Territorios 

artificializados 

Cultivos permanentes semi intensivos de clima cálido, Cultivos 
transitorios semi intensivos de clima cálido, Forestal de protección, 
Protección - producción, Zonas urbanas 

235 

UP62 Plano 
Lagunas, lagos y 

ciénagas naturales 
Superficies de 

agua 

Áreas de Protección Legal, Áreas Prioritarias para la 
Conservación, Cultivos permanentes semi intensivos de clima 
cálido, Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido, 
Forestal de protección, Pastoreo semi intensivo de clima cálido, 
Protección - producción, Zonas urbanas 

62 

UP63 Plano 
Bosque denso bajo de 

tierra firme 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Áreas de Protección Legal, Áreas Prioritarias para la Conservación 142 

UP64 Plano Arbustal 
Bosques y áreas 

seminaturales 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos permanentes 
semi intensivos de clima cálido, Cultivos transitorios intensivos de 
clima cálido, Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido, 
Protección - producción 

244 

UP65 Plano 
Zonas de extracción 

minera 
Territorios 

artificializados 
Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido, Protección - 
producción 

17 

UP66 Plano 
Vegetación acuática 

sobre cuerpos de agua 
Áreas húmedas 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido 

11 

UP67 Plano 
Cuerpos de agua 

artificiales 
Superficies de 

agua 
Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido 27 

UP68 Plano Zonas pantanosas Áreas húmedas 
Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos permanentes 
intensivos de clima cálido, Cultivos transitorios semi intensivos de 
clima cálido 

141 

UP69 Plano Otros cultivos Territorios Cultivos transitorios intensivos de clima cálido, Cultivos transitorios 193 



Código 
Unidad 

geomorfológica 
Cobertura 

Tipo de unidad 
de paisaje 

Usos Principales 
Área 
(ha) 

permanentes arbóreos agrícolas semi intensivos de clima cálido, Forestal de producción de clima 
cálido, Protección - producción 

UP70 Sierra Pastos 
Territorios 
agrícolas 

Áreas de Protección Legal, Áreas Prioritarias para la 
Conservación, Cultivos permanentes semi intensivos de clima 
cálido, Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido, 
Forestal de protección, Protección - producción, Zonas urbanas 

1999 

UP71 Sierra 
Vegetación secundaria o 

en transición 
Bosques y áreas 

seminaturales 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos permanentes 
semi intensivos de clima cálido, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido, Forestal de protección, Protección - 
producción 

165 

UP72 Sierra 
Bosque fragmentado con 

pastos y cultivos 
Bosques y áreas 

seminaturales 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos permanentes 
semi intensivos de clima cálido, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido, Forestal de protección, Protección - 
producción 

635 

UP73 Sierra 
Áreas agrícolas 
heterogéneas 

Territorios 
agrícolas 

Áreas de Protección Legal, Áreas Prioritarias para la 
Conservación, Cultivos permanentes semi intensivos de clima 
cálido, Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido, 
Forestal de protección, Protección - producción 

2141 

UP74 Sierra Tejido urbano continuo 
Territorios 

artificializados 

Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido, Forestal de protección, Protección - 
producción, Zonas urbanas 

23 

UP75 Sierra 
Lagunas, lagos y 

ciénagas naturales 
Superficies de 

agua 

Áreas de Protección Legal, Áreas Prioritarias para la 
Conservación, Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido, 
Forestal de protección, Protección - producción, Zonas urbanas 

30 

UP76 Sierra 
Bosque denso bajo de 

tierra firme 
Bosques y áreas 

seminaturales 

Áreas de Protección Legal, Áreas Prioritarias para la 
Conservación, Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido, 
Forestal de protección, Protección - producción 

1030 

UP77 Sierra Arbustal 
Bosques y áreas 

seminaturales 
Áreas Prioritarias para la Conservación 1 

UP78 Sierra 
Zonas de extracción 

minera 
Territorios 

artificializados 
Cultivos transitorios semi intensivos de clima cálido, Protección - 
producción 

92 

UP79 Sierra Zonas pantanosas Áreas húmedas 
Áreas Prioritarias para la Conservación, Cultivos transitorios semi 
intensivos de clima cálido, Forestal de protección 

2 

Fuente: Elaboración propia. 



En el municipio, el dominio de unidades de paisaje está definida principalmente por los territorios 

agrícolas, los bosques y áreas seminaturales y las superficies de agua, siendo las más relevantes, esto 

permite dar cuenta como se mencionaba anteriormente, que el municipio se caracteriza por disponer de 

gran parte de sus suelos para la agricultura, lo que se relaciona de manera estrecha con la economía y 

la cultura en la región, de igual manera, Luruaco posee una amplia oferta hídrica, a la vez que pese a 

prácticas como la ganadería intensiva y extensiva, la minería e incluso la agricultura a gran escala y se 

mantiene en la actualidad áreas naturales donde predomina la vegetación boscosa y una diversidad de 

especies de flora y fauna. (Figura 10)  

 

 
Figura 10 Unidades de paisaje, Municipio de Luruaco 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Finalmente, Luruaco es un municipio con una gran complejidad a nivel ambiental, social, ecológico, 

geográfico, económico y cultural, la cual ha consolidado a través del tiempo el estado actual del paisaje, 

evidenciando diferentes actividades antrópicas, aspectos ambientales y paisajísticos que establecen la 



identidad del municipio y se relacionan de forma estrecha entre sí, de manera que tanto el capital 

socioambiental como el estado del paisaje obedecen a dinámicas y procesos ocurridos a través del 

tiempo, reflejando en su territorio una singularidad propia y una historia construida. 

 
5.1.2. RECONOCIMIENTO DEL CAPITAL SOCIOAMBIENTAL DE LURUACO 
 
Con el propósito de identificar y reconocer inicialmente la estructura del capital socioambiental en el 

territorio del municipio, en principio, se organizó la información recopilada, de forma que permitiera la 

realización de un mapeo de actores sociales claves, así mismo, el reconocimiento de las actividades 

económicas, sociales y culturales del municipio, para finalmente evidenciar los roles y las relaciones de 

poder existentes entre los actores sociales representativos y las acciones llevadas a cabo en el 

municipio de Luruaco (Figura 11). 

 

 
Figura 11 Estructura metodológica 

Fuente: Elaboración propia 

 
5.1.2.1. Mapeo de actores claves 
 
El reconocimiento de los actores sociales de un determinado territorio o área de estudio se basa 

inicialmente en la identificación de personas, grupos u organizaciones, al interior de diferentes roles 

sociales que influyen significativamente dentro de una organización social o son muy importantes para 

que una situación se manifieste de determinada forma, así mismo, estos actores son fundamentales, ya 

que en muchas ocasiones tienen el poder para determinar la acción de otros sujetos (Tapella, 2007). 

 

Según Tapella (2007), un actor social es una unidad generadora de acción o relación social, puede ser 

un individuo o un todo colectivo que tiene la capacidad de enlazar a su acción un sentido subjetivamente 

mentado, el actor social lleva a cabo acciones que son el resultado de orientaciones, motivos, 

expectativas, fines, representaciones, valores, dentro de una situación específica. Los actores sociales, 

cuentan con cierto grado de organización, recursos y con mecanismos para la intervención en diferentes 

conflictos internos, tienen los medios y la capacidad para decidir y/o actuar intencionada y 
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estratégicamente para la consecución de un objetivo (García, 2007). 

 

Una vez identificada la importancia de los actores claves, y con el objetivo de incluir la herramienta 

investigativa denominada MAC (Mapeo de Actores Clave), se realizó una indagación a nivel municipal, 

así como una revisión a diferentes documentos que describen la organización de Luruaco, dentro de los 

cuales se encuentran el Plan de Desarrollo Territorial (PDT), el Esquema de Ordenamiento Territorial 

(EOT), el plan de desarrollo turístico y cultural, entre otros, con el fin de visibilizar algunos grupos, 

organizaciones y personas con una participación social fundamental, que los lleva a constituirse como 

actores claves. El MAC permite reconocer a los sujetos de un entorno social, sus acciones, sus objetivos 

dentro del territorio y sus perspectivas en un futuro inmediato, así mismo, el mapeo de actores pone en 

evidencia los conjuntos de vínculos o de relaciones sociales de las cuales forman parte y que pueden 

definir sus valores, creencias y comportamientos, es importante resaltar que esta técnica de 

investigación permitió conocer la red de relaciones sociales que consolidan la compleja estructura del 

capital socioambiental de Luruaco. (Tabla 6) 

 

El MAC reconoce a los sujetos de un entorno social, sus acciones, sus objetivos dentro del territorio y 

sus perspectivas en un futuro inmediato, el mapeo de actores identifica los conjuntos de vínculos o de 

relaciones sociales de las cuales forman parte y que pueden definir sus valores, creencias y 

comportamientos, esta técnica de investigación permitió conocer la red de relaciones sociales que 

consolidan la compleja estructura del capital socioambiental de Luruaco. 

 

Ortiz et al., (2016), establece que es fundamental identificar las principales líneas de información que 

se pueden recopilar por parte de los actores claves, de forma que los objetivos planteados puedan ser 

alcanzados, dentro de la presente investigación se realizó el mapeo considerando como relevante el 

nivel de interés sobre aspectos relacionados con la estructura social del municipio y el nivel de 

conocimiento e información que poseen frente a dicha temática, identificando una visión de la estructura 

social de Luruaco y garantizando que la información recopilada fuera confiable, verídica y funcional, 

para evidenciar las relaciones existentes.  

 

Se buscaron representantes o líderes que pudieran desde su postura y desde su conocimiento brindar 

una información en lo referente a la forma que se ha organizado socialmente Luruaco en el pasado y 

actualmente, y cómo se relaciona con las actividades económicas, culturales, políticas, ambientales y 

educativas, donde cada una de estas personas han participado en la aplicación de otras técnicas de 

investigación como entrevistas semiestructuradas, relatos de vida y cartografía social, sin embargo, se 

destaca que los roles y funciones de estos sujetos pueden modificarse, ya sea por la presencia de 

nuevos actores, por cambios en el contexto, o simplemente por cambios en el propio actor.  

 

El mapeo de actores sociales se realizó partiendo de dos aspectos fundamentales, el primero de ellos 

fue el nivel de poder establecido en el capital socioambiental, para lo cual se identificaron tres categorías 

alto, medio y bajo, donde en el nivel alto se encuentran los actores sociales bien sean individuales o 

colectivos que pueden influir de gran manera en el capital socioambiental, en esta categoría se incluyen 

la alcaldía de Luruaco, asociación de presidentes de junta de acción comunal y consejo comunitario, se 

definen estos actores claves, porque desde una dimensión política y a raíz de diferentes decisiones o 

acciones que puedan realizar inciden a nivel colectivo en diferentes sectores sociales.  

 

Dentro del nivel medio se incluyen los colectivos existentes en el municipio con participación en sectores 

políticos, económicos y culturales, encontrando los productores y comerciantes de gastronomía, de 

agricultura, de ganadería y las asociaciones de artesanos, debido a que al estar organizados pueden 



determinar o influir en diversas acciones dentro del municipio incidiendo en el capital socioambiental,  

 

Por último, en el nivel de poder bajo, encontrando las áreas protegidas, áreas de conservación y grupos 

que representan las minas y canteras, se considera que presentan el menor nivel, ya que dentro de la 

organización social de Luruaco y al interior del capital socioambiental no presentan una participación 

amplia y no son plenamente reconocidos por parte de los demás sectores. 

 

Tabla 6 Mapeo de actores claves 

 
Fuente: Elaboración propia 

 
5.1.2.2. Actividades socioeconómicas actuales 

 
Se llevaron a cabo una serie de entrevistas semiestructuradas, las cuales tuvieron como objetivo 

reconocer los aspectos relevantes que identifican al municipio a nivel económico, cultural, político y 

ambiental, para este fin se realizaron preguntas como  ¿hace cuánto tiempo habita en Luruaco?, ¿a qué 

se dedica actualmente?, ¿cuáles son las principales actividades económicas del territorio?, ¿qué 

celebraciones o eventos tradicionales tienen lugar?, ¿cómo es la organización social en Luruaco?, 

¿reconoce usted o ha percibido cambios en el paisaje en las últimas décadas en el municipio?, entre 

otras, dichos interrogantes enfocaron y estructuraron las entrevistas las cuales permitieron alcanzar 

información valiosa para la presente investigación. 

 

Una de las personas entrevistadas fue la presidenta de la asociación de juntas de acción comunal en 

Luruaco, la señora Erika Roa, quien ha vivido toda su vida en este territorio, actualmente tiene 45 años 

y desde hace 10 años se encuentra en el cargo, su rol social es la representación del municipio en 

diferentes esferas sociales y políticas, donde se dan a conocer las necesidades, intereses y alcances 

de la comunidad ante sectores gubernamentales, económicos, sociales y ambientales, Erika manifiesta 



que la organización social  está conformado por los corregimientos Péndales, Arroyo de Piedra, Palmar 

de Candelaria, San Juan de Tocagua y Santa Cruz, así mismo, las veredas La Puntica, Los Límites      y 

Socavón, además de 6 caseríos donde se organizan algunas pequeñas comunidades. 

 

Dentro de esta división política del territorio, Luruaco es un municipio en el cual predomina el mestizo y 

hay presencia de la población negra, está última es representada por Marilyn Morales Roa, quien es la 

presidenta del consejo comunitario y quien se destaca por ser una líder social activa que trabaja en 

defensa del territorio, la señora Martínez se esmera por defender los derechos de su comunidad, 

resaltando la importancia de sectores como el agrícola, ya que fenómenos como la minería ponen en 

riesgo diversas tradiciones agrícolas, culturales y económicas “ella siempre está dispuesta a pelear con 

quien sea, está siempre ahí, defendiendo a la gente y a Luruaco” así lo manifiesta el señor Emanuel 

Morales (2021), quien actualmente se desempeña como Secretario de Cultura del municipio de Luruaco 

y quien a través de una entrevista permitió conocer aspectos culturales. 

 

“Luruaco es un municipio con una gran riqueza étnica y cultural, que merece ser reconocido en muchas 

regiones pues goza de unas particularidades como sus fiestas, sus comidas, sus celebraciones que son 

únicas incluso a nivel internacional” (Morales, 2021), por eso es tan importante resaltar los aspectos 

relevantes, lo que ha llevado a que el señor Morales como miembro de la comunidad, representante de 

la cultura y sujeto políticamente activo adelante diversos proyectos desde los cuales se pretende 

destacar, reconocer y mantener la tradición y las costumbres en este territorio, por esa razón, trabaja 

con distintos grupos y con personas de diferentes edades, buscando que cada quien desde su rol pueda 

seguir enalteciendo el municipio: “las señoras que preparan las arepas de huevo mantienen esta 

tradición gastronómica, los estudiantes que realizan los bailes en los eventos dan a conocer la danza y 

la música, los artesanos que fabrican diferentes elementos, en fin, todos los habitantes tienen como 

aportar y mantener las prácticas ancestrales de Luruaco” (Morales, 2021). 

 

Luruaco es un escenario que da cuenta de la riqueza natural y cultural en gran medida, prueba de esto 

es que también existen aún personas pertenecientes a comunidades indígenas de la etnia Mokaná, por 

tanto, como explican De la Hoz y Siegler (2010), esta diversidad de razas generadas por la presencia 

negra en las zonas geográficas tradicionalmente habitadas por los Mokanás introdujo importantes 

influencias sobre la conformación étnica y cultural de la población, costumbres, tradición oral, medicina, 

religión, música y folclor en general.  

 

Luruaco es un municipio con una importante diversidad y riqueza cultural constituida por las distintas 

razas, etnias, tradiciones, costumbres, cosmovisiones y trabajo colectivo, que a través del tiempo han 

dotado al municipio de una identidad social característica que a su vez es producto del capital 

socioambiental (Figura 12). Esta configuración cultural ha permitido que las costumbres y saberes 

ancestrales predominen actualmente, y que se perciban como elementos de un gran valor intrínseco y 

patrimonial.  

 



 
Figura 12 Configuración cultural de Luruaco 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Uno de los aspectos que hace parte de la cultura es la gastronomía, ya que a través de esta es posible 

como menciona Delgado (2010), pensar la identidad amarrada a diversos sabores, colores, texturas, 

sonidos y pensamientos en los cuales se recrea cotidianamente el sentido de pertenencia a unos 

referentes propios llenos de significado, por tanto, es la comida un elemento fundamental para la 

formación social y cultural del ser humano manteniendo identidades, historias y creencias en un grupo 

social (Fotografía 3 y Fotografía 4) 

 

 
Fotografía 3 Imagen de arepa de huevo  

Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 
Fotografía 4 Pinturas de la arepa de huevo 

Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 

Lo anterior, permite comprender la razón por la cual el caminar por las calles de Luruaco es adentrarse 

en un contexto donde la gastronomía es la protagonista en este municipio (Fotografía 5), el secretario 

general de la Cultura en Luruaco manifiesta, “aquí la arepa de huevo, es algo tradicional de nuestro 

municipio, de hecho se celebra el festival de la arepa de huevo, donde las matronas realizan sus arepas 

y exponen una amplia variedad, eso además es fundamental económicamente hablando porque de allí 

se obtienen gran parte de los recursos económicos para el municipio, (cada día el total de arepas 

vendidas en Luruaco completa la suma de 6.048.000 pesos) también tenemos el festival del dulce, que 

se hace en semana santa, donde se preparan dulces de frutas como el dulce de mango, de gandul, de 



papaya, piña, ñame y coco, estos dulces además de ser vendidos a quien deseen comprarlos, son 

compartidos entre las diferentes familias, manteniendo esa tradición de compartir y de unión entre 

todos”. (Morales, 2021) 

 

 
Fotografía 5 Ventas formales de arepa de huevo 

Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 

Perteneciente al municipio de Luruaco, se encuentra el corregimiento Santa Cruz, donde la gastronomía 

es también base fundamental de esta población, allí existe una amplia oferta de bollos, “los preparan 

con dulce, con sal, con coco, con queso, con yuca, está el bollo limpio, el bollo de yuca, de mayorca, de 

maíz, de plátano, de muchos tipos”, (Morales, 2021), dejando como evidencia que en definitiva la 

creatividad es algo característico en los luruaqueros, no obstante, al mirar al interior de la cultura se 

resalta el valor gastronómico, pero también se pueden encontrar algunas preocupaciones asociadas 

por parte de algunas personas de la región, pues las nuevas generaciones a medida que van creciendo 

se van de Luruaco a estudiar o trabajar en otros sitios, entonces “ya no aprenden esas costumbres 

ancestrales, ya no saben preparar las peras, los dulces y los bollos, de hecho muchas mujeres mayores 

que tenían esos saberes ya han ido muriendo y con ellas todo ese conocimiento, porque actualmente a 

muchos jóvenes ya no les interesa mantener esas tradiciones”. (Morales, 2021)   

 

Relacionado a la cultura se encuentra el elemento económico de la región, un ejemplo de ello se 

evidencia en el casco urbano relacionado a las ventas informales (de arepas de huevo), convirtiéndose 

en una fuente económica principal, pues el dinero que se obtiene en estas ventas se consolida en la 

base de las familias para suplir sus necesidades básicas de un gran número de ellas. Por otra parte, es 

posible evidenciar que prácticas como la fabricación de artesanías también resalta la cultura en Luruaco, 

a la vez que favorece la economía, pues muchas mujeres principalmente del corregimiento de San Juan 

de Tocagua se dedican a la realización de productos tomando como materia prima una planta semi-

acuática que se encuentra en las riberas de las lagunas y humedales conocida como Enea (Typha sp.), 

con la cual realizan recipientes, muebles, canastos, sillas, lámparas, floreros, abanicos, entre otros 

(Fotografía 6), que posteriormente venden en ferias y mercados para obtener beneficios económicos 

mientras mantienen saberes ancestrales a través del tiempo. 

 



 
Fotografía 6 Artesanías de San Juan de Tocagua 

Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 
Además de las mencionadas actividades económicas en Luruaco se resalta la realización de viveros 

artesanales y la venta de plantas ornamentales, así como el cultivo y posterior venta de frutas en el 

corregimiento Los Péndales principalmente (Fotografía 7 y Fotografía 8), donde cada vivienda y cada 

calle muestran que en esta población las huertas caseras, los pequeños cultivos y en general el trabajo 

agrícola brindan además de una identidad social una fuente monetaria para sus habitantes, es tan 

característica la cosecha y venta de frutales en este lugar que “Los Péndales ha sido bautizado como 

la capital de la fruta en el Atlántico, ahí a la orilla de la carretera se vende mango, cítricos, piña, toronja, 

mandarina, limón, todo tipo de cítricos, además de otros productos cultivados” (Roa, 2021). Esta 

actividad económica es fundamental en la configuración social del municipio, debido a que en la misma 

elección de los cultivos cuyos productos serán consumidos y/o vendidos por la familias, se tienen en 

cuenta necesidades nutricionales, la cultura y las preferencias tradicionales, sin dejar de lado, que son 

la base del sustento de cientos de ellas, por esta razón, es fundamental reconocer este tipo de prácticas 

culturales, sociales y económicas que a su vez consolidan el capital socioambiental en el municipio de 

Luruaco. 

 

 
Fotografía 7 Venta de frutas, corregimiento Los 

Péndales 
Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 
Fotografía 8 Viveros caseros, corregimiento Los 

Péndales 
Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 

En Luruaco también se encuentra la ganadería semi-extensiva principalmente, donde en su mayoría 

personas externas al municipio han llegado convirtiéndose en poseedores de diferentes terrenos y han 



dispuesto de los suelos del mismo para la crianza de ganado que posteriormente venden para obtener 

ganancias e ingresos económicos, no obstante, si bien es cierto que esta práctica ofrece importantes 

beneficios monetarios genera una serie de tensiones en el municipio, ya que de la mano de la ganadería 

se encuentran como manifiesta Sadeghian (2009) impactos  ambientales debido a la aridez del suelo, 

ya sea como producto de la deforestación en la creación de pastizales, por el pisoteo del ganado, lo 

cual genera cambios estructurales, provocando detonantes erosivos, escasez de nutrientes, pérdida de 

diversidad, entre otros. Asociado a la ganadería también se evidencia una preocupación puesto que “los 

terratenientes que han llegado se han adueñado de grandes terrenos y han desplazado a los 

campesinos y agricultores a partes montañosas, por lo que deben hacer allá sus parcelas y huertas, 

porque las partes más planas están dedicadas a haciendas ganaderas” (Roa, 2021). 

 

Otro sector importante es minero, el cual hace parte esencial de las actividades económicas y sociales 

que se encuentran en Luruaco, uno de sus corregimientos, Arroyo de Piedra, dedica gran parte de su 

mano de obra y de su mismo territorio a la explotación del suelo con el fin de extraer arena y piedra 

principalmente, y aunque dichas prácticas se consolidan como una característica fundamental de este 

corregimiento, también genera una serie de problemáticas ambientales e incluso también generan una 

serie de conflictos en relación a la salud y el bienestar de sus habitantes, pues en ellos son comunes 

como manifiesta Roa (2021), la presencia frecuente de enfermedades respiratorias por el polvo y los 

residuos que genera la minería, incluso personas han empezado a manifestar enfermedades como el 

cáncer pulmonar que la comunidad asocia a la actividad minera.  

 

A nivel ambiental se hallan las lagunas de Luruaco y San Juan de Tocagua, así mismo, en este municipio 

se evidencia una gran biodiversidad donde se destaca la variedad de fauna principalmente aves, reptiles 

y anfibios, así mismo, peces como la mojarra tilapia o lora, la cachama, la mojarra amarilla, la lisa y el 

sábalo, utilizadas para el consumo de la población. Dentro de este territorio también se encuentran 

áreas de conservación como la reserva de los monos titis cabeciblanco, y el parque natural regional Los 

Rosales, caracterizados por ser bosques biodiversos, catalogados como unos de los reductos más 

importantes de bosque seco tropical en el Atlántico. 

 

Recopilando la información esbozada hasta este punto, en el municipio de Luruaco del departamento 

del Atlántico existen una multiplicidad de aspectos culturales, económicos, ambientales y sociales que 

consolidan el capital socioambiental, donde la identidad, la tradicionalidad y las historias que se han 

construido a través del tiempo dan cuenta que este territorio está poblado por personas conscientes      

de la gran complejidad que posee su municipio, una complejidad que a su vez les confiere apropiación 

por su territorio, su cultura, sus costumbres, sus prácticas ancestrales y cada una de las acciones y 

fenómenos que tienen ocurrencia allí.  

 
5.1.2.3. Estructura de las actividades socioeconómicas en la comunidad 

 
El municipio de Luruaco como se puede observar en la Figura 13, ha logrado establecer una identidad 

como producto de diferentes aspectos culturales, sociales, económicos y ambientales, cada uno de 

estos elementos se encuentra constituido por factores que han determinado y que configuran 

actualmente distintas dinámicas, no obstante, es la relación dinámica que existe con los actores sociales 

la que consolida la identidad construyendo así el capital socioambiental del municipio, es importante 

tener en cuenta que dicho capital no es estático, ni invariable, sino que es el resultado de cambios 

sociales y estructurales a través del tiempo. 

 



 
Figura 13 Estructura socioambiental de Luruaco 

Fuente: Elaboración propia. 

 
Desarrollado el mapeo de actores claves y la identificación de actividades socioeconómicas se 

visibilizan diversas relaciones entre la comunidad y las diferentes dimensiones que configuran el capital 

socioambiental (ambiental, cultural, económica y social), en algunas de ellas han surgido diversas 

afinidades o tensiones debido a posturas tanto individuales como colectivas, las cuales a su vez son 

producto de diferentes intereses y/o necesidades y que se relacionan entre sí, visibilizando conflictos o 

aspectos que pueden ser potencializados en esta población.  

 

Existen unas relaciones entre los actores y las diversas actividades desarrolladas en la región (Figura 

14), se evidencian unas interacciones entre las dimensiones social, económica, cultural y ambiental, 

inicialmente se puede observar que la economía tiene una relación directamente proporcional con 

fenómenos como la ganadería y la minería, sin embargo, estas generan unas tensiones o conflictos 

(señalizados con flechas en forma de rombo) con la cultura y la organización social, esto se debe a que 

dichas prácticas ponen en riesgo saberes ancestrales, dado que resultan ser más rentables 

económicamente, así mismo, pueden ser más llamativas para las nuevas generaciones desviando el 

interés por los conocimientos ancestrales como la gastronomía, por lo que se podría ponerse en riesgo 

aspectos de la identidad de Luruaco. 
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Figura 14 Relaciones de la comunidad con la estructura socioambiental 

Nota: Flecha rombo: Tensiones y conflictos, Flecha doble sentido: Relaciones bilaterales, Flecha con único sentido: Relaciones 

unilaterales, Línea continua: Relaciones directas, Líneas discontinuas: Información difusa. 
Fuente: Elaboración propia. 

 
Los aspectos relevantes de los grupos sociales con las dinámicas del municipio se evidencian en la 

relación existente entre la gastronomía, la economía, y la cultura, dado que al interior de la gastronomía 

se encuentra la arepa de huevo y esta moldea y estructura en parte la tradición y la economía, dado 

que la producción y venta de la misma genera ingresos económicos a la vez que mantiene la identidad 

del territorio.  

 

De acuerdo a la dinámica ambiental, se resaltan las áreas protegidas y las lagunas, las cuales se 

relacionan en la figura mediante líneas punteadas con el concepto de sociedad, esto debido a que para 

muchas personas o entidades no es claro el potencial ecológico de estos lugares, ni los impactos que 

sobre estas generan actividades como la ganadería semi-extensiva, la agricultura en sus rondas y la 

minería. 

 

Finalmente, es importante resaltar que las voces de los diferentes actores y sus manifestaciones frente 

a la manera en que se estructura su territorio, son fundamentales para reconocer cuál es su historia, su 

identidad, las prácticas que desarrollan, acontecimientos pasados, presentes e incluso proyecciones a 

futuro, por lo anterior, es primordial reconocer a partir de los actores claves este tipo de relaciones que 

se tejen y que en ocasiones pueden pasar desapercibidas o incluso parecer inexistentes, pero que son 



potencialmente importantes a la hora de consolidar el capital socioambiental de un municipio como 

Luruaco. 

 
5.1.3. RECONOCIMIENTO DEL PAISAJE DESDE EL CAPITAL SOCIOAMBIENTAL 

 
Relacionado al estado del paisaje, es posible comprender que es el resultado de procesos orogénicos, 

evolutivos, geográficos y por supuesto sociales, por tal razón y partiendo del hecho, que las distintas 

prácticas y oficios que se desarrollan dentro de una sociedad estructuran y determinan el capital 

socioambiental, a continuación, se visualiza algunas posturas de actores sociales claves, frente a la 

relación que existe entre las personas y el paisaje de Luruaco. 

 

Para comprender la manera en que los actores claves y otras personas de la comunidad reconocen su 

territorio, se realizó un trabajo de cartografía social, donde inicialmente de forma individual cada uno de 

ellos fue vocero de su propia historia, de algunas experiencias vividas tanto a nivel personal como grupal 

(Fotografía 9 y Fotografía 10), mientras se permitían expresarse entre líneas, mapas y convenciones 

del territorio que han poblado y construido toda su vida. Cada uno de los símbolos, las imágenes y las 

figuran de los mapas observados los llevó a recordar, analizar e incluso a proyectar su municipio, ese 

fue el caso de don Uribel Cabarcas, un líder social que actualmente trabaja con colectivos en busca del 

reconocimiento del territorio como escenario de gran riqueza a nivel social, cultural y ambiental. 

 

 
Fotografía 9 Cartografía social colectiva 

Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 
Fotografía 10 Cartografía social individual 

Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 

El señor Uribel identifica áreas, ubica y describe a Luruaco desde la cartografía manifestando, “yo 

reconozco todo el municipio, he vivido aquí toda mi vida y le puedo contar donde se encuentra cada 

cosa, usted vino con el que era, porque muchas cosas han ido cambiando y la gente a veces no se 

acuerda o ni siquiera reconoce cómo se organiza este municipio” (Cabarcas, 2021). Y es que como se 

ha esbozado anteriormente, allí se evidencian diferentes prácticas que configuran el territorio y que han 

sido esenciales en la manera en que ha se organizado Luruaco en el pasado.  

 

Uno de los aspectos más importantes ha sido la construcción de vías que ha influenciado fuertemente 

la organización del territorio “cuando se construyó la vía, las familias empezaron a agruparse por lados 

a las orillas de la vía, porque ahí podían vender sus productos y tener un sustento” la construcción de 

estas carreteras conforman como menciona Arcila (2013), una trama compleja que se superpone al 

territorio y al paisaje y a la vez lo modifican y estructuran para múltiples usos y aprovechamientos, esto 

se evidencia en el hecho que estas construcciones viales, son fundamentales como expone Español 

(2008) para los movimientos que ocurren en el territorio y por eso son esenciales en la organización, 



debido al rol que representan en la materialización de sus procesos y dinámicas. Así mismo, las 

carreteras son relevantes en la expansión de los lugares poblados, “la propagación espacial de 

determinados procesos económicos y sociales, la transformación del espacio agrario, el aislamiento de 

los enclaves naturales o la puesta en contacto de agentes socioeconómicos distantes” (Español, 2008, 

p. 43) 

 

Dentro de la organización socioeconómica y cultural, en Luruaco se resalta la importancia y el rol de la 

infraestructura vial, ya que es la que permite y ha permitido durante años que se lleven a cabo diferentes 

prácticas en el municipio, teniendo en cuenta lo anterior, se buscó desde la cartografía social, ubicar 

espacialmente los lugares o puntos específicos donde actualmente existen dinámicas sociales, donde 

algunas pueden presentar conflictos en el territorio o contrario a esto potencializar diferentes 

costumbres, tradiciones y oficios que tienen ocurrencia en el mismo.  

 

Tras el mapeo de actores claves, la identificación de las actividades socioeconómicas y el 

reconocimiento del estado del paisaje fue posible evidenciar que en Luruaco actualmente se pueden 

encontrar prácticas relacionadas con la agricultura, la minería, la gastronomía, la producción de 

artesanías, entre otras, así mismo, se conoció que para algunos habitantes, este municipio posee un 

gran potencial ecológico, el cual posee un gran valor intrínseco, por esa razón, algunas familias o 

personas están unificando esfuerzos para reforestar algunos sitios que han sido talados de forma 

indiscriminada, aunque dicha reforestación es a pequeña escala, es significativa, dado que es el 

resultado de un trabajo colectivo que tiene como objetivo resignificar el valor ambiental del territorio.  

 

Teniendo en cuenta lo anterior, dentro en el trabajo cartográfico se pidió a los participantes que ubicaran 

en el mapa, algunas convenciones que corresponden con los aspectos predominantes y que ellos 

mismos catalogan como más importantes en el municipio. Las convenciones usadas fueron: Triángulo 

rojo para identificar lugares donde se desarrolla la minería, (la cual va asociada a diferentes conflictos 

socioambientales), cuadro azul, para ubicar los sitios donde es posible evidenciar y potencializar la 

riqueza cultural del territorio, con un círculo verde se relacionaron aquellos espacios que son 

considerados por la comunidad como muy importantes a nivel ecológico, tales como bosques, áreas de 

protección y espacios naturales con riqueza y abundancia de fauna y flora, con una X de color naranja 

señalaron los sitios donde se desarrolla actividades agropecuarias y con un rombo de color morado se 

localizaron los lugares donde se adelantan en la actualidad procesos de reforestación. 

 

Como se observa en la Figura 15, en el corregimiento Arroyo de Piedra es donde se lleva a cabo la 

mayor extracción de materiales mediante minería, dado que es la principal fuente económica de esta 

población, esto pone en evidencia una serie de situaciones como la inconformidad por parte de la 

comunidad donde “la minería causa muchos impactos negativos al ambiente, además los residuos que 

se generan por esta actividad causan enfermedades en la gente, más que todo por el polvo que se 

genera en estas excavaciones” (Cabarcas, 2021). No obstante, esta es la principal fuente laboral y 

económica de los habitantes del corregimiento, incluso tienen el festival de la piedra, desencadenado 

descontento por parte de algunos pobladores del municipio, debido a que dentro de su cosmovisión “es 

imposible entender como le van a hacer alusión y celebrar algo tan perjudicial, lo que se debe celebrar 

es lo que resalta lo bueno del municipio, no algo que le genera tanto daño”. (Cabarcas, 2021).



 
Figura 15 Sitios de actividades económicas identificados por la comunidad Luruaco 

Fuente: Elaboración colectiva con la comunidad de Luruaco.



En relación a la agricultura, se observan las convenciones establecidas de manera dispersa en gran 

parte del municipio (Figura 16), lo que efectivamente corresponde con lo evidenciado en la identificación 

de las unidades de paisaje y los usos de suelo predominantes, estas actividades agrícolas, son  parte 

esencial de la identidad y por ende del capital socioambiental de sus habitantes, así mismo, estas 

manifiestan que a raíz de las mismas es posible que ocurran otras prácticas como la preparación de la 

arepa de huevo o los bollos que tienen dentro de sus ingredientes principales el maíz y otros insumos 

que también son cosechados en el territorio, en este sentido esta actividad determina y estructura en 

gran medida la identidad de Luruaco. 

 

 
Figura 16 Usos de suelo y actividades socioeconómicas. 

Fuente: Elaboración colectiva con la comunidad de Luruaco. 

 

En cuanto al potencial cultural de Luruaco y los sitios donde según los participantes del ejercicio 

cartográfico es más evidente este elemento del municipio, puede observarse ellos están relacionados 

con los lugares que corresponden a zonas urbanas, según lo mostrado tanto en el mapa realizado con 

la comunidad (Figura 15), como en el que evidencia los usos de suelo (Figura 16), estos centros 



poblados corresponden a la cabecera municipal de Luruaco, San Juan de Tocagua, María Jacinta, 

Santa Cruz, Santa Teresa y Arroyo de Piedra. La razón por la que se relacionan con la cultura de manera 

directa es porque estos escenarios facilitan la organización social, la realización de talleres, ferias, 

fiestas y demás eventos donde se resalta la cultura y desde donde se pretende mostrar su riqueza a 

nivel nacional e incluso internacional.  

 

Para la comunidad de Luruaco, las áreas boscosas, de protección y de conservación representan una 

gran importancia y por supuesto un alto valor ambiental y ecológico, dicho esto, es posible evidenciar 

que en efecto sus manifestaciones coinciden con lo reflejado en el mapa, dado que en gran parte del 

municipio se ubicaron los círculos verdes, buscando resaltar y contar que en Luruaco hay riqueza de 

fauna y flora, la cual es el resultado de una compleja estructura ecológica, donde confluyen recursos y 

condiciones que hacen de estas áreas lugares óptimos para múltiples especies, lo que lleva a que se 

resalte también la necesidad de protegerlos tanto en la actualidad como en tiempo futuro.  

 

Sumado a los lugares con un importante potencial ecológico se encuentran las zonas de procesos de 

reforestación (señalizados con rombos morados), estos lugares son esenciales para los habitantes del 

municipio, ya que para muchos de ellos es primordial continuar conservando estas áreas y recuperar 

aquellas que han sufrido algún tipo de impacto por la deforestación, lo anterior, con el fin de mantener 

el equilibrio ecosistémico a la vez que posicionan su municipio como un espacio con áreas de protección 

y conservación que se destaca por esta razón a nivel departamental e incluso nacional. 

 

Finalmente, fue posible identificar cuáles son las principales prácticas y actividades que se desarrollan 

en Luruaco y que configuran el capital socioambiental, así mismo, mediante el uso e implementación de 

herramientas de información geográfica se conoció cual es el estado actual del paisaje y como este se 

estructura a nivel geológico, ambiental y social. Teniendo en cuenta lo anterior y con la información 

recopilada hasta este punto es posible analizar las relaciones existentes entre el paisaje y el capital 

socioambiental y lograr proponer líneas de acción que a futuro potencien la riqueza cultural, económica, 

social y ambiental del municipio, respondiendo necesidades a intereses colectivos de la comunidad.  

 

5.2. RELACIONES DEL PAISAJE Y EL CAPITAL SOCIOAMBIENTAL  
 
Dando cumplimiento al objetivo de investigación que pretende analizar la relación del paisaje y el capital 

socioambiental, se realiza una identificación de las diferentes prácticas económicas que a través del 

tiempo han logrado influir de forma directa en la disposición del suelo, se visualizan los conflictos 

socioambientales actuales y aquellos que se vienen presentando desde décadas pasadas y que han 

incidido en el cambio, modificación y alteración del paisaje en el municipio. 

 
5.2.1. PRÁCTICAS QUE HAN CONFIGURADO EL PAISAJE Y EL CAPITAL SOCIOAMBIENTAL 

EN LURUACO A TRAVÉS DEL TIEMPO 
 
Resulta imposible desligar el paso del tiempo con los cambios que se generan en el paisaje dadas las 

diferentes actividades antrópicas que tienen lugar en escenarios como el municipio de Luruaco, son 

diversas las acciones, los fenómenos o las situaciones ocurridas que dejan huellas y marcas 

indiscutibles en el paisaje, por tanto, se puede aseverar que el paisaje y el capital socioambiental tienen 

una relación estrecha e indisoluble. Muchas respuestas a interrogantes como cuales han sido los 

hechos que han modificado el paisaje se encuentran en relatos e historias de vida como la del señor 

Uribel Cabarcas, la cual permite adentrarnos en años pasados, entender contextos, aspectos y formas 

de proceder en relación a la composición paisajística y a la organización social del territorio.  

 



Quizá uno de los hechos que más ha marcado a nivel social y ambiental el municipio de Luruaco y que 

ha permeado y llegado a configurar aspectos culturales, económicos, políticos y educativos de este 

lugar fue la construcción de la vía que comunica a Luruaco con municipios aledaños como Las Palmas 

y Sabanalarga, debido a que “Luruaco se empezó a reconocer hasta entrado el siglo XX, cuando la 

construcción de la carretera de la Cordialidad, en el decenio de 1.930, empezó a influir en su lento pero 

sostenido crecimiento demográfico que en el decenio de 1.950 sería la clave para que sus habitantes 

comenzaran una movilización por su reconocimiento como Municipio” (Rodríguez, 2008, p. 6), esto fue 

producto de una organización económica y cultural en el municipio, pues “una vez se construyó la 

carretera, muchas personas empezaron a ubicar sus viviendas alrededor, porque eso facilitaba que 

pudieran vender sus productos a los conductores que fueran pasando, por ejemplo comida, frutas o 

incluso también ofrecer servicios de mecánica, mantenimiento y lavado de vehículos, entre otras cosas, 

entonces el pueblo y los caseríos cercanos empezaron a crecer y a organizarse sobre la vía, así se 

consolidó la cabecera municipal, los corregimientos y las veredas” (Cabarcas, 2021). 

 

De igual manera, el paso de la carretera fue lo que permitió la identidad cultural en el municipio, puesto 

que “los primeros pobladores se dieron cuenta por ejemplo que se vendían bien las arepas y que 

empezaba a consolidarse un reconocimiento gastronómico, por eso dedicaron tiempo a las recetas y la 

gente se esmeraba por hacer buenos productos, porque de eso dependía que se vendieran” (Cabarcas, 

2021), así mismo, la economía se fue fortaleciendo, debido a que “con el movimiento que trajo al 

Corregimiento de Luruaco, la construcción de la carretera de la cordialidad, en este lugar se colocaron 

ventas de arepas de huevo, tintos, gaseosas, guarapos, pasteles, entre otros” (Rodríguez, 2008, p. 19), 

eso ha llevado a que tras el paso de los años siga existiendo esa identidad a nivel local, nacional e 

incluso internacional. 

 

 
Fotografía 11 Vía La Cordialidad en la actualidad 

Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 

Los cambios en el paisaje han sido evidentes a través del tiempo y en dichas transformación ha tenido 

una participación fundamental la organización de la población y los aspectos sociales y demográficos 

de la misma, es por eso que para comprender algunos de los cambios en el paisaje de Luruaco es 

necesario identificar la composición demográfica de este municipio, es decir la estructura poblacional 

del mismo, entendida como “el conjunto de individuos, constituidos de forma estable, que se reproducen 

e identifican con características comunes: territoriales, políticas, jurídicas, étnicas o religiosas” 

(Gonzáles, 2013, p. 171), las cuales se conforman en un tiempo y en un espacio, atendiendo aspectos 

biológicos (natalidad, mortalidad) y estructurales (movilidad social y territorial) determinados por 



fenómenos económicos, sociales y ambientales.  

 

En Luruaco como en muchos lugares de Colombia se ha evidenciado un crecimiento demográfico, este 

municipio inició como una pequeña concentración de aborígenes, “en 1560 solo quedaban 22 indios 

“útiles de trabajo”, (entre los 18 y los 50 años) es decir, unos 100 habitantes en total” (Alvarado, 2016, 

p. 39). “Como sucedió que esos tributarios disminuyeron tanto hasta acabarse casi el pueblo, en 1574 

hubo necesidad de agregarle a Luruaco los pocos indios tributarios que quedaban en Tocahagua y 

Misahares” (Gobernación del Atlántico, 2018, p. 15). No obstante, en 1590 no figura Luruaco en los 

documentos de la época, lo cual sugiere que allí no quedaban indígenas. Sin embargo, siglo y medio 

más tarde, 1745 vuelve a figurar en los documentos de las reformas poblacionales del Partido de 

Tierradentro impuestas por el virrey Eslava. A partir de ese momento los habitantes de Luruaco son 

considerados vecinos libres propietarios de ganados y negociantes con palma. “De los indios no 

quedaba recuerdo alguno y Luruaco era convertido en sitio” (Gobernación del Atlántico, 2018, p. 15). 

 

No obstante, con el pasar de las décadas cada vez llegaron más personas a Luruaco, que consolidaron 

numerosas familias, generando de este modo un aumento en la población, situación que aún en la 

actualidad se sigue presentando, ha sido esta configuración social la que ha generado un capital 

socioambiental y a su vez cambios en el paisaje, dejando como evidencia que los procesos históricos 

que dan lugar a la identidad de una comunidad o de diferentes grupos sociales producen modificaciones 

en el paisaje, con el fin de observar algunos de los principales cambios que han tendido ocurrencia en 

el paisaje en Luruaco se han utilizado imágenes satelitales extraídas del Software Google Earth de los 

años 1987, 2004 y 2021 debido a la disponibilidad de las mismas y a la comparación que es posible 

realizar en las escalas temporales de los años mencionados, en los mapas relacionados se han marcado 

los polígonos en donde se observan las alteraciones, modificaciones e impactos positivos y negativos 

en el paisaje más relevantes, como resultado de la relación que existe entre este y el capital 

socioambiental. 

 

Inicialmente, es posible observar en la Figura 17 el área construida para el año 1987 tanto en la 

cabecera municipal como en los corregimientos que forman parte de este municipio, la cual tiene una 

ocupación de 182 hectáreas, de las cuales 77 correspondían a Luruaco, 43 a Santa Cruz, 34 a Arroyo 

de piedra, 16 a Palmar de Candelaria y los valores más bajos con 8 y 4 hectáreas hacen parte de Los 

Péndales y San Juan de Tocagua de forma respectiva. Las área construidas posibilitaron el 

asentamiento de un alto número de personas, es así como para el año 1990 la población de Luruaco 

fue de 19.980, en 1995 las personas que constituían el municipio fueron 20.440, para el año 2000 el 

municipio contaba con 21.940 individuos, en el 2005, 23.559 habitantes, en el 2010 la población fue 

21.590, para el 2015 de 26.890 y para el 2018 un total de 27.909 habitantes conforman Luruaco donde 

su crecimiento ha sido en promedio de 1,21% anual, sumando un acumulado aproximado del 34% desde 

1990 hasta el año 2018.  



 
Figura 17 Municipio de Luruaco en el año 1987 

Fuente: Elaboración colectiva con la comunidad de Luruaco. 

 
En el año 2018 de los 27.909 ocupantes de Luruaco, 14.125 habitan en los asentamientos urbanos 

(Cabecera municipal de Luruaco y los corregimientos: Santa Cruz, Palmar de Candelaria, Péndales, 

San Juan de Tocagua y Arroyo de Piedra) representando el 50,61% de los pobladores, mientras que el 

49,39% habitan en el espacio rural (DANE, 2018). No obstante, según Montes (2018) el área urbana 

del municipio abarca 0,49 km, mientras que el área rural se encuentra conformada por 201,51 km.  

 

   
Figura 18 Comparación del área urbana del municipio de Luruaco entre los años 1969 (izquierda) y 2021 

(derecha) 
Fuente: Google Earth. 

 

Durante las últimas décadas se ha evidenciado un crecimiento demográfico en Luruaco (Figura 18), 

donde la mayoría de su población se ubica en zonas urbanas, lo que sin duda desencadena una serie 

de situaciones que a su vez se reflejan en el paisaje y en el capital socioambiental, tales como la 

acentuación de actividades económicas y sociales, así mismo, es fundamental resaltar que al asentarse 



en las áreas urbanas un porcentaje alto de personas se genera un proceso de urbanización presentando 

cambios en el ambiente. El hacinamiento de personas en áreas pobladas genera diversas relaciones 

entre los ecosistemas y la sociedad a la vez que produce la pérdida del equilibrio dinámico de la 

naturaleza, es preciso tener en cuenta el crecimiento y expansión de los centros poblados, “ya que el 

uso del suelo con fines urbanos es irreversible. Probado está que los procesos de urbanización son las 

transformaciones más radicales que el hombre inflige sobre el entorno, tal vez uno de los impactos más 

agresivos, ya que degradan los ecosistemas naturales originales al expandirse sobre ellos generando 

un nuevo ambiente y producen un cúmulo de residuos que contaminan y menoscaban la calidad del 

suelo, aire y agua del sitio que ocupan y de espacios circundantes” (Alberto, 2009, p. 3). 

 

Según lo evidenciado en la Fotografía 12, el crecimiento demográfico y la consolidación urbanística tal 

como expone Osorio (2011), pueden agudizar el descuido y el deterioro de la naturaleza de los sectores 

populares, debido a que “el terreno y el suelo como espacio vital, puede convertirse en muchos casos 

en un recurso no renovable, y por tanto su consumo descontrolado lleva a un tipo de contaminación 

muy grave” (Rodríguez, 2010, p. 294).  

 

Los centros poblados y en este caso el casco urbano de Luruaco, ha sido fundamental en procesos 

como la apropiación y defensa del territorio, la organización social y comunitaria, que ha dado paso al 

desarrollo e implementación de proyectos y acciones que han dejado resultados favorables y 

beneficiosos tanto para los pobladores del municipio como para las áreas naturales en el mismo, así 

mismo, la organización de los habitantes puede dar lugar a una relación más respetuosa entre los 

asentamientos humanos y el medio ambiente, valorando la repercusión que las actividades urbanas 

tienen sobre el entorno, teniendo en cuenta que la calidad ambiental depende en gran parte de la 

relación entre procesos urbanos y procesos naturales. 

 

 
Fotografía 12 Disposición final de desechos sobre un cuerpo hídrico 

Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 

El crecimiento de la población en Luruaco modificó y configuró en muchos aspectos el paisaje del 

municipio tanto en el área construida como en los espacios rurales, situación que ha dado paso al 

aumento de actividades agrícolas, incrementando a través del tiempo la siembra y el cultivo de diversos 

productos como maíz, plátano, frutas, entre otros, lo que ha venido configurando el paisaje, sin embargo, 

las relaciones que se tejen entre el paisaje y la agricultura gozan de una amplia complejidad, pues por 

una parte se percibe una progresiva alteración de su aparente naturalidad y de los procesos sociales 

que los sustentan, lo que genera una creciente preocupación por los valores ambientales y por el 



significado cultural e histórico de un territorio, pero a su vez se empieza a asumir la agricultura como un 

referente que requiere ser preservado dentro de un espacio geográfico (Silva, 2009). 

 

El municipio debido a que si bien se incrementaron las áreas dedicadas a la producción agropecuaria, 

esto ha sido el sustento económico de numerosas familias como las que habitan el corregimiento Los 

Péndales, ya que su actividad económica se ha sustentado durante décadas con la venta de frutas, 

verduras, hortalizas e incluso plántulas de diversos tipos de árboles, “en este corregimiento, la venta de 

productos agrícolas es lo que ha permitido a sus habitantes tener el sustento diario, darle educación a 

sus hijos y cubrir todas las necesidades que tengan, además es lo que da identidad al pueblo y así ha 

sido desde que se formó este corregimiento tras la construcción de la carreta, aquí se ha visto como 

generación tras generación todos siguen este oficio y eso es lo que después permite a los que han 

querido estudiar tener los medios para hacerlo, pero todo empieza con esa tradición de vender 

productos en la vía, eso es lo que nos ha mantenido por años”. (Cabarcas, 2021). 

 

Luruaco para el año 2004, en las áreas señaladas con polígonos amarillos se encontraba de manera 

predominante la presencia de pequeñas parcelas y lotes dedicadas al cultivo y establecimiento de 

huertas ya fueran de tipo familiar o incluso de mediana y grande escala (Figura 19), lo que deja como 

evidencia la manera en que algunas prácticas de los habitantes han modificado el paisaje con el paso 

del tiempo, pues a medida que pasan los años se ha incrementado la producción y venta de frutales en 

corregimientos como Los Péndales, y las huellas de dicha actividad económica van quedando marcadas 

en los ecosistemas y áreas que consolidan el territorio, sin embargo, es necesario aclarar que estas 

actividades son llevadas a cabo en todo el municipio, dejando como resultado una ocupación de las 

áreas más evidentes de 1.124 hectáreas modificadas en el  paisaje dedicadas a la agricultura. 

 

 
Figura 19 Municipio de Luruaco en el año 2004 

Fuente: Elaboración colectiva con la comunidad de Luruaco. 

 
De igual manera, para el año 2004 es posible notar la existencia de áreas de explotación producto de 



la minería, lo que ha dejado modificaciones y alteraciones en el paisaje como la remoción de la cobertura 

vegetal y la deforestación en áreas aledañas a donde se sitúan las zonas de extracción. En el lugar 

donde se encuentran los polígonos rojos se han concentrado las canteras, ubicadas en inmediaciones 

del corregimiento Arroyo de Piedra, el cual estructura su economía e incluso la cultura mediante a la 

extracción de rocas usadas posteriormente en procesos industriales y de construcción, y aunque 

muchos lugareños tienen posturas en contra de este tipo de acciones, los pobladores de ese lugar han 

mantenido en el tiempo lo que para ellos es una tradición y los dota incluso de una identidad social y 

cultural.  “En Arroyo de Piedra, incluso tienen el festival de la piedra, mucha gente no está de acuerdo 

con que se celebre lo que daña al medio ambiente, pero ellos lo hacen, tienen concursos, actividades 

todas relacionadas con la minería” (Cabarcas, 2021). 

 

Desde los inicios de las canteras se han originado una serie de conflictos en relación con el uso y la 

disposición del suelo, donde la explotación del suelo genera impactos en diferentes componentes del 

ambiente como la afectación a la flora, el ahuyentamiento y disminución de fauna, la contaminación de 

los cuerpos de agua, la generación de material particulado que impacta los ecosistemas y los 

asentamiento humanos, como las relacionadas con la salud de los habitantes de este corregimiento, 

por lo anterior, es importante visibilizar como las prácticas asociadas a la minería han generado y 

ocasionado impactos sociales y ambientales en el municipio de Luruaco. 

 

En la Figura 20 es posible comparar los cambios que se evidencian en el paisaje para el año 2021, se 

puede observar una evidente reducción de las áreas dedicadas a la agricultura en relación a las 

imágenes anteriores, así mismo, se puede visibilizar un aumento de las áreas dedicadas a la minería, 

pues para el 2004 solo se encontraban canteras alrededor del corregimiento Arroyo de Piedra, las cuales 

ocupaban 79 hectáreas, sin embargo, para el 2021 la minería también se acentúa en la parte alta de la 

montaña y en otras áreas del municipio, alcanzando una ocupación total de 221 hectáreas, es decir, 

que en 17 años se aumentó a 142 hectáreas el área dedicada a minería. 

 

 
Figura 20 Municipio de Luruaco en el año 2021 

Fuente: Elaboración propia. 



 
Es imposible desligar el capital socioambiental de un territorio con los cambios, variaciones y 

modificaciones que se evidencian en el paisaje, ejemplo claro de ello es la reducción en los cuerpos de 

agua y las ciénagas del municipio, junto a esta reducción de espejo de agua se suma el aumento de 

zona pantanosa alrededor de la ciénaga, ya que se han llevado a cabo actividades de relleno y 

sedimentación para posteriormente cultivar sobre el límite de las mismas, debido a que la composición 

del suelo y la presencia de humedad constante brindan beneficios a la hora de cosechar y cultivar estas 

áreas, al igual que para el establecimiento de ganadería dada la oferta constante de agua para los 

bovinos. 

 

Alrededor de la ciénaga de Luruaco es común encontrar cultivos agrícolas y presencia de ganado 

(Fotografía 13 y Fotografía 14), ya que allí la composición del suelo es propicia para este tipo de 

prácticas, sin embargo, esto traduce diversos alteraciones ambientales, en el caso de la ganadería,  

genera la mayor cantidad de afectaciones para los recursos hídricos, contribuyendo a la contaminación 

del agua, la eutrofización, así mismo, genera agentes contaminantes producto de los desechos 

animales, los productos químicos utilizados para fertilizar el suelo y pesticidas que se usan para fumigar 

los cultivos forrajeros (Arrieta, et al., 2018). 

 

 
Fotografía 13 Cultivos agrícolas sobre el borde de 

la Ciénaga 
Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 
Fotografía 14 Ganadería sobre el borde de la 

Ciénaga. 
Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 

Por otro lado, referente a la agricultura, esta actividad también genera impactos ambientales y efectos 

negativos en los ecosistemas hídricos a escala local y mundial, puesto que dicha actividad produce 

“degradación de los recursos hídricos superficiales y subterráneos como consecuencia de la erosión y 

de la escorrentía química”. (Ongley, 1997, p. 17), en ese sentido, puede manifestarse de acuerdo con 

lo mencionado por el señor Uribel Cabarcas que la ganadería ha afectado mucho al municipio, los 

grandes ganaderos talan y alteran los ecosistemas para poder tener ahí su ganado, los mismo sucede 

con la ciénaga, porque es común ver en los bordes una gran cantidad de ganado y eso afecta tanto al 

suelo como al recurso hídrico en general.  

 



 
Fotografía 15 Cultivos de frutales 

Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 
Fotografía 16 Presencia de ganadería 

Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 

La preocupación aumenta cuando se analiza el hecho de que parte de estas modificaciones en el paisaje 

son el resultado de prácticas llevadas a cabo por personas que no residen en el municipio y han 

adquirido grandes terrenos para ganadería y agricultura a gran escala, esto genera una amenaza y 

riesgo constante tanto para los complejos ecológicos como para la identidad cultural y social del 

municipio, ya que “antes los campesinos tenían sus huertas pequeñas para alimentar a su familias y 

también para recibir ingresos económicos de la venta de algunas frutas, pero llegaron los terratenientes 

y se adueñaron de muchas hectáreas desplazando a los campesinos a las partes más montañosas para 

establecer sus viviendas, sus huertas y su vida prácticamente, pero esto también ha generado que ellos 

tengan que talar parte de la montaña para sembrar y eso es lo que ha ayudado a la reducción de los 

bosques” (Cabarcas, 2021). 

 

Lo anterior ha generado una creciente preocupación por parte de algunos pobladores de Luruaco, para 

quienes los ecosistemas de su municipio gozan de una importancia ecológica que vale la pena resaltar, 

dar a conocer a todos los habitantes del municipio e incluso recuperar algunas áreas que han sido 

degradadas por las problemáticas mencionadas anteriormente, lo que ha permitido aumentar áreas 

naturales y de conservación (señaladas en los mapas con polígonos de color verde), si bien es cierto 

que algunos lugares han sido alterados de forma negativa, también en algunos sectores se han dado 

procesos de reforestación, es decir, la siembra de árboles donde una vez existía bosque, esto se hace 

“con el objetivo primordial de incrementar el número de especies, para conservar el medio ambiente, 

preservar las zonas verdes y por consiguiente aumentar las especies nativas de flora y fauna”. (Vargas, 

2012, p. 98) 

 

Realizando la compilación de los cambios en el paisaje más evidentes por las actividades del capital 

socioambiental y las áreas recuperadas por los ecosistemas intencionalmente o de forma natural 

(regeneración vegetal) desde el año 1987 hasta el año 2021 (Figura 21), en Luruaco actualmente se 

obtiene como resultado que existen diferentes espacios en los que campesinos, finqueros y delegados 

de entidades político administrativas han adelantado prácticas de recuperación de ecosistemas, 

alcanzando la declaración de áreas protegidas y el aumento de coberturas boscosas en algunos 

sectores, pasando de 107 hectáreas de conservación en el 2004 a 520 para el 2021, es decir hubo un 

incremento de 413 hectáreas en el rango de tiempo mencionado, lo que permite comprender que cada 

vez los Luruaqueros se apropian de los ecosistemas privilegiando la recuperación de algunos espacios 

naturales. 

 



Esto se relaciona con lo expresado por Murcia y Guariguata (2014) al asegurar que es necesario y 

urgente privilegiar la restauración ecológica, entendida como el proceso de ayudar a la recuperación de 

un ecosistema que se ha degradado, dañado o destruido, por tanto, se trata entonces de una actividad 

intencional que interrumpe los procesos responsables de la degradación. De acuerdo, a lo anterior, es 

preciso “aprender a restaurar paisajes, ecosistemas, comunidades y poblaciones de plantas y animales, 

para garantizar sustentabilidad de sistemas naturales, seminaturales y sociales en grandes extensiones, 

y de esta forma garantizar la disponibilidad de servicios ambientales”. (Vargas, 2011, p. 222). Es así, 

como los procesos de reforestación y restauración toman fuerza cada vez más en Luruaco, pues “en 

los últimos años muchas personas se han preocupado por mantener algunas áreas donde hay una 

riqueza de flora y fauna, por eso en esos lugares no se permite talar, ni hacer ningún tipo de actividad 

de afecte la naturaleza, sino que se busca la forma de conservarlos sembrando árboles nativos que son 

los que se representan una gran importancia para esos ecosistemas” (Cabarcas, 2021). Así mismo, y 

de acuerdo, con lo mencionado con el señor Cabarcas, son muchos los esfuerzos unificados en los 

últimos años y los recursos tanto humanos como económicos que se han logrado consolidar para 

continuar incrementando la cobertura boscosa, mientras se mantiene la identidad del municipio y se 

mejora la calidad del paisaje. 

 

La minería en el periodo completo de 1987 a 2021 presenta tal vez uno de los mayores crecimientos ya 
que para 1987 no se evidencia áreas representativas, sin embargo, de pasar de cero (0) hectáreas 
evidentes, a 2021 la extracción y zonas asociadas ocupan 288 hectáreas y no únicamente en el 
corregimiento de Arroyo de Piedra si no distribuidas en todo el municipio, el sector agropecuario 
presentó un incremento en área evidente de 1271 hectáreas, y en cuanto a las áreas urbanas 
construidas (incluyendo cabecera municipal y corregimientos), se evidencia un aumento de 334 
hectáreas, resultado del crecimiento de la población y la migración de familias de las zonas rurales a la 
urbanas durante el lapso del tiempo analizado (Figura 21). 
 

 
 Figura 21 Cambios en el paisaje en el municipio de Luruaco entre los años 1987 y 2021. 

Fuente: Elaboración propia. 



 
Históricamente han sido múltiples los factores que han modificado el paisaje del municipio de Luruaco 

con el paso del tiempo (Figura 22), siendo fundamentales en el estado actual del paisaje y la misma 

configuración del capital socioambiental, dentro de estos se destaca en principio la construcción de la 

carretera La Cordialidad, la cual fue fundamental en la organización social del municipio, el aumento del 

área construida de los asentamientos del municipio de Luruaco que ha dado paso a la consolidación del 

tejido urbano y rural, así mismo, esta vía facilitó la comunicación con otros municipios, lo que a su vez 

generaría diferentes ingresos económicos, producto de las ventas llevadas a cabo por transportadores 

y visitantes que se desplazaban sobre la vía. Posteriormente, actividades como la agricultura, la 

ganadería y la minería tomaron fuerza, ya que la comunicación y el transporte así lo permitían, no 

obstante, esto ha generado diversas alteraciones ambientales y sociales a través del tiempo los cuales 

se reflejan en el estado del paisaje. Finalmente, se resalta la importancia de acciones de algunos 

habitantes, alcaldía y propietarios de tierras del municipio, las cuales han estado enfocadas en la 

recuperación de espacios naturales, restauración, reforestación y conservación de los mismos. 

 

 
Figura 22 Principales fenómenos que han modificado el paisaje a través del tiempo 

Fuente: Elaboración propia. 

 
5.2.2. CONFLICTOS DEL SUELO Y CAMBIOS DEL PAISAJE DE LURUACO EN EL PERIODO DE 

LOS AÑOS 1987 A 2021 
 
Como se ha manifestado anteriormente, existen relaciones permanentes entre el capital socioambiental 

y la calidad de un paisaje, cuyos resultados se evidencian en constantes transformaciones del paisaje 

y en posibles determinantes en el capital socioambiental. En el presente apartado se esbozan algunos 

de los principales conflictos en el uso del suelo que tienen ocurrencia actualmente en Luruaco y la forma 

en que estos inciden en los complejos naturales y en la misma organización social del municipio. 

 

Inicialmente, es fundamental reconocer que al hablar de conflictos de uso de suelo se hace referencia 

“al resultado de la discrepancia entre el uso que el hombre hace del medio natural y aquel que debería 

tener, de acuerdo con la oferta ambiental” (IGAC, 2002, p, 18), siendo esto consecuencia de diversos 

factores, como “la desigualdad en la distribución de las tierras, el predominio de intereses particulares 

sobre intereses colectivos y por la aplicación de un sistema impositivo que no exige un uso social 

racional de las mismas” (IGAC, 2002, p. 18), estos conflictos ocasionan un uso inadecuado, ya sea por 



sobre o subutilización. 

 

Para el municipio de Luruaco al tener en cuenta las áreas donde se han presentado cambios y 

variaciones en paisaje como se ha descrito anteriormente se analizan dichos espacios teniendo en 

cuenta la zonificación de los conflictos de uso de las tierras en Colombia, realizada por el IGAC (2002), 

dando como resultado la identificación de diferentes conflictos en relación al uso del suelo como son: 

Usos adecuados o sin conflicto, los cuales hacen referencia a las áreas donde el agroecosistema 

dominante presenta correspondencia con la vocación de uso principal, sin causar deterioro ambiental. 

En relación con los conflictos por subutilización, se encuentran dentro de esta categoría las tierras donde 

el agroecosistema dominante corresponde a un nivel menor de intensidad de uso si se compara con la 

vocación de uso principal, ocasionando que estos suelos no cumplan la función social y económica 

establecida por la Constitución Nacional. En cuanto a los suelos con conflictos de sobreutilización, en 

esta clasificación se encuentran las tierras donde el uso actual dominante es más intenso en 

comparación con la vocación de uso principal natural asignado a las tierras, de acuerdo con sus 

características agroecológicas. Finalmente, en Luruaco, tras la información cartográfica recopilada y el 

trabajo con la comunidad se reconocen conflictos en áreas de cuerpos de agua y en otras coberturas 

artificializadas (urbanas y suburbanas). 

 

 
Figura 23 Conflictos de uso de suelo. 

Fuente: Elaboración propia. 

 
La subutilización al igual que la sobreutilización del suelo se pueden clasificar en tres categorías (ligera, 

moderada y severa) (Figura 23), las cuales generan diferentes niveles de impacto sobre los suelos, no 

obstante, la que ocasiona mayores alteraciones tanto a nivel social como ambiental y por ende en el 

paisaje y el capital socioambiental es la definida como severa, ya que en el caso de la subutilización 

pueden dejar de proveer alimentos a la población y satisfacer sus necesidades básicas, por otro lado, 

en el caso de la sobreutilización, se presentan evidencias de degradación avanzada de los recursos, 

tales como procesos erosivos severos, disminución marcada de la productividad de las tierras, procesos 

de salinización, entre otros. 



 

En la Tabla 7 se evidencian los conflictos y sus tipos, así como el número de hectáreas que ocupa cada 

uno de ellos en los aspectos relacionados con el sector agropecuario, minero, los complejos naturales 

y las áreas urbanas o construidas (incluidas cabecera municipal de Luruaco y corregimientos) de las 

áreas de mayor evidencia de transformación del paisaje (Figura 21), y en la Figura 24 se encuentra la 

distribución de dichas áreas en el municipio. 

 
Tabla 7 Conflictos de uso del suelo en el municipio de Luruaco 

ID Conflicto Tipo de conflicto Cambio en el paisaje Área (Ha) 

A 
Usos adecuados 

o sin conflicto 
Usos adecuados o sin conflicto (A) 

Agropecuario 348,7496 

Arroyo de Piedra 1,4558 

Luruaco 5,0113 

Minería 55,9436 

Natural 118,0341 

San Juan de Tocagua 0,3356 

Santa Cruz 0,9249 

CA 
Cuerpos de 

agua 
Conflictos en áreas de cuerpos de 

agua (CA) 

Agropecuario 25,6245 

Luruaco 1,0247 

Natural 0,2245 

San Juan de Tocagua 0,9915 

CM 

Sobreutilización 

Conflictos mineros (CM) Minería 36,254 

CP
a 

Conflictos en áreas pantanosas con 
cultivos transitorios (CPa) 

Agropecuario 0,3138 

CP
c 

Conflictos en áreas pantanosas con 
pastos (CPc) 

Agropecuario 82,4259 

Natural 0,0619 

CU Conflictos urbanos (CU) 

Agropecuario 3,9317 

Arroyo de Piedra 3,4631 

Los Péndales 3,701 

Luruaco 3,7681 

Minería 2,2557 

Palmar de Candelaria 2,3144 

San Juan de Tocagua 1,0249 

Santa Cruz 0,7134 

O2 Sobreutilización moderada (O2) 

Agropecuario 91,5025 

Minería 8,3372 

Natural 54,3024 

Palmar de Candelaria 4,9211 

O3 Sobreutilización severa (O3) 

Agropecuario 80,014 

Arroyo de Piedra 1,269 

Luruaco 2,7803 

Minería 111,9319 

Natural 22,6049 

San Juan de Tocagua 0,28 

Santa Cruz 2,2216 

U1 

Subutilización 

Subutilización ligera (U1) 

Agropecuario 405,2933 

Arroyo de Piedra 1,2042 

Los Péndales 15,7141 

Luruaco 3,252 

Minería 45,6678 

Natural 285,5904 

Santa Cruz 8,9036 

U2 Subutilización moderada (U2) 

Agropecuario 201,6441 

Arroyo de Piedra 1,1144 

Los Péndales 0,6363 

Luruaco 13,5913 

Minería 27,6531 

Natural 32,6713 



ID Conflicto Tipo de conflicto Cambio en el paisaje Área (Ha) 

Palmar de Candelaria 0,0606 

Santa Cruz 2,4768 

U3 Subutilización severa (U3) 

Agropecuario 22,1972 

Minería 0,0048 

Natural 5,134 

ZU 

Otras coberturas 
artificializadas 

(urbanas y 
suburbanas) 

Otras coberturas artificializadas 
(urbanas y suburbanas) (ZU) 

Agropecuario 8,9186 

Arroyo de Piedra 48,9611 

Los Péndales 15,2394 

Luruaco 105,1515 

Minería 0,4037 

Palmar de Candelaria 23,2355 

San Juan de Tocagua 10,2616 

Santa Cruz 47,6135 
Fuente: Elaboración propia. 

 

 
Figura 24 Conflictos actuales del uso del suelo en Luruaco 

Fuente: Elaboración propia. 

 



En el caso de los suelos que presentan usos adecuados o sin conflictos se encuentra que 348,75 

hectáreas corresponden al sector agropecuario, 55,94 a la minería, 118,03 se mantienen como espacios 

naturales y 7,72 a las áreas construidas, lo que finalmente da un valor de 530,45 hectáreas que 

presentan uso de suelo adecuado en el municipio.  

 

Actualmente Luruaco presenta un total de 520,39 hectáreas que presentan conflictos de 

sobreutilización, de las cuales 158,77 son producto de la minería, la situación se torna más preocupante 

al observar con detalle que 111,93 hectáreas tienen explotación severa a causa de esta actividad 

económica. Con una alta ocupación se encuentra el sector agropecuario, el cual presenta 258,18 

hectáreas con sobreutilización, presentándose el valor más alto en la sobreutilización moderada con 

91,50 hectáreas, mientras que la sobreutilización severa ocupa 80,01 hectáreas, también se evidencia 

que 82,42 hectáreas tienen conflictos agropecuarios por la alteración a zonas pantanosas con pastos, 

lo cual, es consecuente con lo mencionado anteriormente en relación a la ampliación de la frontera 

agrícola a zonas con composiciones físicas y químicas específicas que alteran tanto ecosistemas 

acuáticos como terrestres modificando de forma indiscutible el paisaje. Es esencial resaltar la 

importancia ecológica y social que presentan los cuerpos de aguas como el complejo de ciénagas para 

los habitantes, no obstante, 27,86 hectáreas presentan conflicto, principalmente por la ampliación de la 

frontera agrícola en los cuerpos de agua, la cual se ha expandido en 25,62 hectáreas a la fecha. 

 

Las áreas denominadas como naturales también presentan conflictos, el total de dichas áreas es de 

76,96 hectáreas, de las cuales 54,30 se catalogan en sobreutilización moderada, 22,60 hectáreas en 

sobreutilización severa y 0,06 hectáreas evidencian conflictos por abarcar áreas pantanosas con pastos. 

Pese a que estos espacios actualmente están destinados a la reforestación o restauración ecológica, 

muestran la existencia de conflictos debido a que la vocación de uso principal recomendada no 

corresponde con este tipo de disposición final, no obstante, vale la pena aclarar que estos espacios han 

sido destinados por parte de la comunidad como respuesta a la creciente preocupación por la 

deforestación y los impactos generados por actividades como la minería y la agricultura, no obstante, 

no existe un riesgo físico, químico o biológico para estos suelos, dado que lo que se busca es mantener 

áreas boscosas y aumentarlas en los casos donde la tala de árboles ha sido intensiva. 

 

Continuando con los conflictos de sobreutilización, para la cabecera municipal (Luruaco), se encuentra 

que 6,54 hectáreas están en esta categoría, donde 2,78 hectáreas evidencian sobreutilización severa, 

es decir, la urbanización y la ampliación del área construida están ocupando suelos con otro tipo de 

vocación, en relación a los corregimientos estos presentan 19,90 hectáreas donde existen conflictos 

urbanos en 11,21 hectáreas y la sobreutilización severa en 3,77 hectáreas. Lo anterior, permite 

argumentar que en efecto el crecimiento poblacional y la organización de las personas en espacios 

urbanos se evidencia en los conflictos de uso de suelo, ya que  este crecimiento de la población “provoca 

un cambio en el uso de la tierra, sin considerar las características (vocación) de los suelos, sus 

limitaciones, potencialidades y distribución geográfica, ocasionando un fuerte impacto ambiental, social 

y económico al desplazar la actividad agrícola a suelos marginales y/o suelos con vocación forestal y 

protección, originando así conflictos por el uso del suelo” (Alvarado y Araya, 2013, p. 106). 

 

La subutilización en la minería presenta 73,32 hectáreas de las cuales el valor más representativo es el 

de subutilización ligera con 45,66 hectáreas, seguido de 27,65 hectáreas en subutilización moderada y 

solo 0,004 a subutilización severa, por otro lado, el sector agropecuario evidencia 629,13 hectáreas, 

donde 405,29 hectáreas corresponden a subutilización ligera, 201,64 hectáreas a subutilización 

moderada y 22,19 hectáreas a subutilización ligera, las áreas naturales, 323,39 hectáreas se encuentran 

en conflicto, donde 285,59 hectáreas tienen subutilización ligera, 32,67 subutilización moderada y 5,13 



subutilización severa, por último los conflictos presentados en las áreas construidas indican que 29,07 

hectáreas hacen parte de subutilización ligera, 17,87 hectáreas a subutilización moderada, para un total 

de 46,95 hectáreas.  

 

 
Fotografía 17 Actividad minera 
Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 
Fotografía 18 Actividad agrícola 

Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 

Los conflictos por subutilización y las áreas que ocupan muestran que efectivamente en dichos espacios 

puede ser posible una mayor producción por parte de la tierra para los aspectos mencionados ya que 

la vocación de los mismos así lo permite, dichas discrepancias entre el uso y la vocación puede generar 

principalmente conflictos a nivel social, pues se desperdician algunos servicios ecosistémicos brindados 

por el suelo que pueden ser aprovechados por la población. Un ejemplo de lo mencionado es lo que se 

puede observar en la Fotografía 17 y la Fotografía 18 donde se evidencian minería y agricultura a 

pequeña escala, no obstante, según lo encontrado en la cartografía incluida en la presente 

investigación, en estos espacios es posible un mayor aprovechamiento de los recursos obtenidos 

mediante dichas actividades, mientras se mantenga la capacidad productiva. 

 

Finalmente, el último conflicto evidente en el municipio es el relacionado a otras coberturas 

artificializadas (urbanas y suburbanas), el cual ocupa un total de 259,78 hectáreas, de las cuales el 

mayor valor se presenta en el área construida de Luruaco con 105,15 hectáreas, correspondiente al 

40,54%, seguido del corregimiento Arroyo de Piedra con 48,96 hectáreas, estos conflictos surgen 

debido a que en los espacios donde se ha llevado a cabo la construcción de viviendas y por ende el 

mayor asentamiento poblacional la vocación del suelo está dada para otras disposiciones como la 

agricultura y/o la conservación. 

 
En resumen los tipos de conflicto que actualmente se evidencian en el municipio de Luruaco en las 

áreas donde se han presentado las mayores variaciones en la cobertura vegetal desde 1981 hasta el 

año 2021 se agrupan en 5 categorías (Figura 24), siendo más predominante los conflictos por 

subutilización con un área total de 1072,80 hectáreas que corresponden al 44%, seguido con 22% los 

usos adecuados o sin conflictos y la sobreutilización, con 11% se encuentran otras coberturas 

artificializadas, las cuales incluyen áreas urbanas y suburbanas, y por último, con representación de 1% 

y ocupación total de 27,86 hectáreas se muestran los espacios que presentan conflictos relacionados 

con los cuerpos de agua (Figura 25). 

 



 
Figura 25 Tipos de conflictos de uso de suelo. 

Fuente: Elaboración propia. 

 
Los sectores que han generado y ocasionan en la actualidad un alto grado de conflictos en referencia 

al uso del suelo de acuerdo a las áreas de evidente transformación (Figura 21), se observa inicialmente 

el del sector agropecuario consolidado principalmente por la ganadería y la agricultura debido a que 

este conflicto se encuentra en 1270,6 hectáreas, las cuales corresponden al 53%, seguido con una 

correspondencia del 21% y una ocupación de 518,61 hectáreas se visualizan los conflictos relacionados 

con las áreas destinadas a la conservación y preservación, por su parte, los espacios urbanizados como 

son la cabecera municipal y los corregimientos que consolidan el municipio presentan el 14% del total 

de los conflictos, lo que se traduce en un área de 333,6 hectáreas, finalmente, se encuentra el sector 

de la minería, el cual ocasiona el 12% de los conflictos del suelo con un total de 288,44 hectáreas.  

 

 
Figura 26 Sectores generadores de conflictos de uso de suelo. 

Fuente: Elaboración propia. 
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Las áreas tenidas en cuenta en el análisis esbozado anteriormente corresponden como se mencionaba 

a los espacios que han presentado los mayores porcentajes de cambio en la cobertura vegetal a través 

del tiempo, dichos cambios han obedecido a diversas formas de proceder de los habitantes de Luruaco 

durante diferentes décadas, las cuales son el resultado del capital socioambiental de los grupos 

sociales, así mismo, vale la pena reconocer que dichas modificaciones en el paisaje han generado a su 

vez diferentes posturas y maneras de proceder frente a aspectos relacionados con la cultura, la 

economía y la dimensión ambiental. 

 

Teniendo en cuenta los conflictos encontrados y las dinámicas que tienen ocurrencia alrededor de los 

mismos, resulta acertado analizar los impactos a futuro que pueden presentar dichas tendencias en el 

comportamiento y las prácticas realizadas y en ese sentido continuar el legado de algunos habitantes 

de Luruaco, los cuales mantienen la preocupación constante por hacer de este territorio un lugar en el 

que se mantengan las raíces culturales, se defienda el territorio y desde la organización social y 

comunitaria se dé prioridad a los aspectos ecológicos como la fauna, la flora y la buena calidad del 

recurso hídrico, por tanto, es fundamental reconocer los conflictos del suelo acontecidos durante 

décadas pasadas y los que tienen ocurrencia hoy en día, pues solo mediante dicho conocimiento se 

pueden realizar acciones encaminadas a trabajar desde la colectividad por una calidad del paisaje que 

sea consecuente con los interés y necesidades de la comunidad mientras se mantiene el capital 

socioambiental del municipio. 

 
5.3. PROPUESTAS DE LÍNEAS DE ACCIÓN PARA LA ARTICULACIÓN DEL PAISAJE Y EL 

CAPITAL SOCIOAMBIENTAL  

 
El municipio de Luruaco presenta una gran riqueza cultural que se relaciona con las actividades 

económicas llevadas a cabo en el municipio principalmente las que dependen del sector agropecuario 

(ganadería - agricultura) y de la minería, relacionadas a estas prácticas se encuentran diversas 

tradiciones gastronómicas, fiestas, celebraciones, oficios y demás expresiones artísticas y culturales, 

así mismo, existen amplias áreas que se han dispuesto como espacios para cuidar y conservar 

declararlas como áreas protegidas. No obstante, cada una de las acciones llevadas a cabo durante 

décadas han configurado un capital socioambiental que ha estructurado el estado del paisaje, el cual 

también se considera en cierta proporción como resultado de las actuaciones humanas, dichas 

relaciones han generado una serie de conflictos por uso del suelo principalmente. 

 

Teniendo en cuenta las características propias de Luruaco, la organización social, económica, identidad 

cultural, composición paisajística y los conflictos de uso de suelo que se han dado a nivel histórico como 

los que se presentan actualmente, desde la presente investigación se proponen líneas de acción, que 

permitan alcanzar de forma coherente un equilibrio armónico entre el capital socioambiental y el paisaje, 

minimizando o reduciendo en la mayor proporción posible los conflictos que se presentan con el uso del 

suelo. Para proponer dichas líneas de acción en principio se establecen ejes estratégicos alrededor de 

la ganadería, la agricultura y la minería, teniendo en cuenta que dichos campos se encuentran inmersos 

en fenómenos culturales donde además se privilegia el cuidado de los complejos ecológicos y áreas 

naturales. 

 

5.3.1. GANADERÍA  

 

El primer aspecto abordado es la ganadería, teniendo en cuenta la relevancia que esta tiene en el 

municipio, donde se busca que las líneas acción planteadas puedan contribuir de forma favorable con 



el paisaje mientras se mantiene una relación bidireccional con el capital socioambiental, teniendo en 

cuenta que este último involucra aspectos culturales.  

 

La ganadería aporta el 1,4% del PIB nacional (FEDEGAN, 2018), lo que le propicia gran “importancia 

económica en Colombia por su contribución al crecimiento y desarrollo de la población y a la satisfacción 

continua de la demanda de alimento dado el crecimiento demográfico” (Carmona y Gonzales, 2010, p. 

5). Sin embargo, esta actividad debe desarrollarse en armonía con los recursos naturales, 

“considerando nuevas dimensiones de lo natural como la multifuncionalidad territorial, los servicios 

ecosistémicos como fuente de valor, el paisaje como unidad de planificación productiva y la 

incorporación de estrategias integrales como la conectividad socioecosistémica que posteriormente 

favorecen la eficiencia productiva y en la cohesión social”. (Mesa Ganadería Sostenible Colombia, 2019, 

p. 78).  

 

Las líneas de investigación propuestas (Figura 27), pretenden mantener la ganadería como una 

actividad económica predominante en la región, teniendo en cuenta que de esta depende el sustento 

monetario de cientos de familias, no obstante, se busca que se apropien alternativas que favorezcan el 

ambiente y las zonas naturales, mitigando los impactos que genera, mejorando las condiciones actuales 

del paisaje y consolidando un tejido social con objetivos comunes, donde se mantenga el capital 

socioambiental, se desarrollen diferentes proyectos y se suplen necesidades básicas de los habitantes 

de la población, a la vez que se contribuye con el desarrollo económico y la identidad cultural del 

municipio. En cada una de estas líneas de acción se tienen en cuenta disposiciones gubernamentales 

relacionadas con esta actividad pecuaria, con el fin de que la ejecución de estas sea contextualizada y 

coherente con las dinámicas nacionales actuales. 

 

 
Figura 27 Líneas de acción entorno a la ganadería 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Eje estratégico: Mantener la práctica de la ganadería como actividad económica privilegiando un 

equilibrio armónico con los espacios naturales y el capital socioambiental de Luruaco. 



 

El eje propuesto y las líneas de acción que se ejecuten buscan reducir los impactos generados por la 

ganadería, debido a que actualmente según Sarmiento (2016), se considera como una actividad 

productiva netamente dependiente de los recursos naturales (agua, suelo, pastos), por tanto, las 

alteraciones al medio ambiente producidas por la intervención del ganado pueden llegar a ser 

irreversibles, alterando la recuperación natural de los ecosistemas y su biomasa, a la vez que afecta 

otras actividades productivas del campo como la agricultura. 

 

A continuación se relacionan las líneas de acción las cuales se enmarcan en la norma técnica 

colombiana NTC 6550, la cual tiene como fundamento la ganadería sostenible, a su vez esta norma 

tiene 4 principios: 1) el de la responsabilidad ambiental y conservación de los recursos naturales, 2) el 

del uso de mejores prácticas en la producción ganadera en armonía con el medio ambiente, 3) el de 

Buenas Prácticas Ganaderas (BPG), y 4) el de la responsabilidad con los empleados, que contempla la 

importancia de tratar a los trabajadores con justicia y respeto manteniendo medidas de bioseguridad en 

los predios.   

 

Línea de acción 1: Conocer mediante la cartografía existente las delimitaciones de los tipos suelo y las 

características biofísicas y sociales de cada uno. 

 

En el caso del suelo y con el objetivo de  reducir los conflictos por uso inadecuado y potencializar la 

producción ganadera sin afectar la dimensión ambiental, se propone, regir la ganadería bajo el Esquema 

de Ordenamiento Territorial (EOT) del municipio, dado que Luruaco se acoge a las disposiciones de la 

Ley 388 de 1997, la cual en el Artículo 33 establece la existencia de una delimitación de suelo rural, por 

su destinación actual a usos agrícolas, ganaderos, forestales, de explotación de recursos naturales y 

actividades análogas, privilegiando la adecuada utilización agrológica de dichas zonas.  

 

De igual manera, teniendo en cuenta las alteraciones que históricamente ha generado la ganadería 

como las afectaciones al suelo generado por el uso de herbicidas y las acciones asociadas a la quema 

de la cobertura vegetal con el fin de ampliar la frontera ganadera, por lo cual, se considera apropiado 

establecer  sistemas silvopastoriles, entendidos como una “modalidad de agroforestería que combina 

en el mismo espacio plantas forrajeras como gramíneas y leguminosas rastreras, con arbustos y árboles 

destinados a la alimentación animal y a otros usos complementarios” (Mesa Ganadería Sostenible 

Colombia, 2019, p.107). Lo anterior reduce los impactos negativos en el suelo, así como la deforestación 

y reducción de cobertura vegetal producto de esta práctica.  

 

Línea de acción 2: Avanzar hacia un modelo de ganadería sostenible, mejorando la productividad 

desde una postura ambientalmente responsable.  

 

De acuerdo con la política agropecuaria y de desarrollo rural (2018-2022) y con el EOT de Luruaco, es 

importante mejorar la competitividad del sector ganadero manteniendo la oferta de empleo para las 

personas que subsisten de dichas prácticas, mientras que se propicien condiciones ambientales 

favorables para los ecosistemas como “menores emisiones de Gases de Efecto Invernadero (GEI), 

preservación y recuperación de suelos, protección de bosques y ecosistemas estratégicos, así como la 

conservación y uso eficiente del agua”. (Política Agropecuaria y de Desarrollo Rural, 2018-2022, p, 42). 

 

Teniendo en cuenta los planteamientos del Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural (MADR) en 

busca de lograr para el 2022 la reconversión a nivel nacional de 75 mil hectáreas hacia un modelo de 

ganadería sostenible, se acogen para la presente investigación dichas propuestas, las cuales involucran 



el uso de técnicas relacionadas con la ciencia y tecnología, donde como punto de partida se encuentra 

la planificación predial y el establecimiento de sistemas silvopastoriles conjuntamente con la división de 

potreros y su manejo eficiente, a esto se suma el establecimiento de acueductos ganaderos, los cuales 

tengan como función principal el suministro de agua para el ganado, evitando que el animal busque 

dicho recurso, y reduciendo la afectación y contaminación sobre las fuentes hídricas. 

 

Línea de acción 3: Trabajar de manera colectiva, de forma que diversos grupos sociales tengan 

participación en la ganadería y de esta forma facilitar el acceso a los recursos por parte de diferentes 

entidades. 

 

Luruaco es un municipio con una riqueza cultural amplia y una identidad social muy marcada, donde 

innegablemente la ganadería ha tenido y tiene una participación fundamental, por tal razón es esencial 

que esta actividad económica pueda seguirse llevando a cabo, mientras se mantiene la identidad 

campesina en el municipio, lo que puede traducirse en dar participación a pequeños productores, para 

que de esta forma no sean únicamente los grandes poseedores de terrenos quienes se queden con los 

beneficios económicos. Este fin puede conseguirse mediante la creación de productos derivados de la 

ganadería como los lácteos, además, teniendo en cuenta el potencial gastronómico del municipio, 

podrían desarrollarse cadenas productivas que transformen estos productos iniciales en una amplia 

variedad de derivados, generando así mayor cantidad de empleos, mejorando la economía de Luruaco 

y manteniendo la identidad gastronómica del mismo. 

 

Por otro lado, es necesario tener en cuenta que a pesar de que la ganadería es una de las bases de la 

economía del país, la pobreza multidimensional en el campo colombiano también puede asociarse a 

falencias en la formación técnica y profesional de los trabajadores del sector, a la informalidad en las 

condiciones laborales y de producción asociado con una remuneración inadecuada, a la falta de valor 

agregado a los productos, a ineficientes esquemas de comercialización, y a las barreras de acceso de 

activos productivos como son la tierra, crédito, tecnología y formación empresarial. De esta manera, es 

importante la organización social para buscar recursos públicos, los cuales pueden recibirse de 

entidades como el Fondo de Ciencia y Tecnología (CTeI) creado por el Sistema Nacional de Regalías 

(SNR) para apoyar proyectos pecuarios, así mismo, desde la Federación Colombiana de Ganaderos, 

FEDEGAN) se apoya la estructuración de proyectos para financiarlos con los recursos del Fondo de 

Ciencia, Tecnología e Innovación, por otra parte, el Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA), la 

Corporación Colombiana de Investigación Agropecuaria (Corpoica) prestan diferentes servicios, 

capacitaciones y apoyos económicos al sector agropecuario, con el fin de mejorar la competitividad 

dentro y fuera del país. 

 

5.3.2. AGRICULTURA  
 
En relación al aspecto agrícola, puede decirse al igual que expone Ruiz et al., (2015), en do se establece 

que este es uno de los fenómenos que genera mayor transformación a nivel paisajístico, tanto en las 

sociedades ancestrales como modernas, lo cual demuestra que la relación hombre naturaleza está 

conformada por la necesidad de aprovechar los recursos naturales y establecerse territorialmente. Es 

fundamental reconocer la importancia de dicha actividad, “en el año 2014 se estimó que representaba 

la tercera parte del producto interno bruto mundial y, que aproximadamente el 65% de las personas en 

condición de pobreza obtienen su sustento a través de este medio” (Salas et al., 2020, p. 2), lo que la 

convierte en la responsable de proveer la seguridad alimentaria y otros insumos a toda la población 

mundial, así mismo, a futuro continuará siendo una de las actividades más importantes para el desarrollo 

social, crecimiento económico de la humanidad. Es primordial reconocer prácticas agrícolas que 



permitan la conservación de los complejos naturales y mantengan unas condiciones favorables en el 

estado del paisaje. 

 
El eje estratégico y las líneas de acción para el alcance del mismo se enfocan en reconocer la 

importancia económica, social y cultural que presenta la agricultura para los habitantes del municipio de 

Luruaco, sin embargo con el fin de mejorar y optimizar esta práctica, se propone reducir los conflictos 

asociados a la misma, partiendo desde el adecuado uso del suelo, por otra parte, se proponen diferentes 

alternativas, las cuales buscan potencializar la producción agrícola a la vez que se reducen los impactos 

y las problemáticas ambientales, finalmente, mediante el conocimiento y la divulgación de diferentes 

estrategias y proyectos existentes a nivel nacional, se busca empoderar a las comunidades campesinas 

para facilitar las actividades que realizan mientras suplen sus necesidades básicas y reciben ingresos 

económicos, siendo esto coherente con dinámicas globales como las asociadas a los ODS. (Figura 28) 

 

 
Figura 28 Líneas de acción entorno a la agricultura 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Eje estratégico: Optimizar las prácticas relacionadas con la agricultura, con el fin de mejorar la 

economía de la región, suplir las necesidades alimenticias y mantener las tradiciones ancestrales de los 

habitantes de Luruaco, reduciendo los impactos generados en el paisaje. 

 

Dentro del municipio de Luruaco, gran parte de sus habitantes basan su economía en la siembra, el 

cultivo y la producción de diferentes productos agrícolas, por esta razón, es necesario continuar 

manteniendo estos oficios que han hecho parte del capital socioambiental desde décadas pasadas y 

que es fundamental en la actualidad, no obstante, con el objetivo de reducir el impacto ambiental y 

conservar los ecosistemas estratégicos, es necesario “considerar la extensa gama de actividades 

agrícolas, como el manejo del suelo, el agua, una transformación en el manejo de cultivos, la 

conservación de la biodiversidad y su interacción mutua, sin perder de vista el objetivo de proporcionar 

alimentos y materias primas” (Ávila y Buitrago, 2020, p. 8). 

 



Salas et al,. (2020), propone diseñar e implementar estrategias alternativas que garanticen la 

continuidad del desarrollo de esta actividad, ya que esto favorece el desarrollo socioeconómico y la 

seguridad alimentaria, controlando y reduciendo el deterioro de los servicios ecosistémicos 

proporcionados por los recursos naturales, contribuyendo a que las futuras generaciones cuenten con 

su disponibilidad para el ejercicio de esta actividad vital para su supervivencia.  

 

Línea de acción 1: Reconocer los conflictos actuales y trabajar colectivamente desde el fortalecimiento 

del tejido social y el reconocimiento del territorio. 

 

Teniendo en cuenta la caracterización realizada en Luruaco, se reconocen como conflictos potenciales 

las discordancias entre el uso y la vocación del suelo, donde uno de los conflictos predominantes es la 

subutilización del suelo para la agricultura, puesto que un área significativa del municipio tiene suelo 

con características que favorecen la agricultura, sin embargo, actualmente está siendo desaprovechado 

ya que se está dedicando a otras actividades como la ganadería y la minería, por tanto al identificar las 

particularidades del suelo en cuanto a su composición química, física y biológica se puede adecuar para 

ser cultivado sin que ello genere alto impacto ambiental, por esta razón, se propone realizar una 

identificación mediante imágenes satelitales para ubicar las áreas con vocación agropecuaria, en esta 

clasificación se deben tener en cuenta aspectos como el tipo de cobertura, la unidad de paisaje, 

unidades geomorfológicas,  los usos actuales del suelo, y las unidades de paisaje, para lograr una 

adecuada categorización del suelo agrícola.  

 

La Ley 1454 de 2011, denominada Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial, tiene como finalidad la 

gestión de las entidades territoriales para facilitar el desarrollo institucional, el fortalecimiento de la 

identidad cultural y el desarrollo territorial, esta ley permite tener mayor claridad de las responsabilidades 

y facultades de los diferentes entes gubernamentales, lo que facilita el abordaje de asuntos políticos, 

administrativos, ambientales, fiscales y geográficos, de manera que se consideren las necesidades 

básicas insatisfechas, las capacidades institucionales y las particularidades culturales, sociales, 

demográficas y económicas del territorio. Tomando como base esta disposición legal se puede planificar 

de mejor manera el uso del territorio y orientar los procesos de ocupación de este, optimizando la 

producción agrícola mientras se asegura la demanda de alimentos, reconociendo que en municipios 

como Luruaco (dada la localización intertropical y ecuatorial) se pueden alcanzar ganancias importantes 

vinculadas a la exportación de productos competitivos internacionalmente. 
 

Línea de acción 2: Identificar prácticas alternativas para una agricultura que optimice la productividad 

a la vez que reduce los impactos negativos generados en el ambiente. 

 

Dentro de las iniciativas nacionales se encuentra como alternativa a la agricultura tradicional la 

denominada agricultura ecológica la cual se considera según Salas et al., (2020) como un sistema de 

producción que busca preservar la integridad de los suelos y los ecosistemas, así mismo, tiene en 

cuenta la biodiversidad existente, los procesos ecológicos y los ciclos biogeoquímicos a escala micro 

local, evitando el uso de agroquímicos que generen impactos ambientales, acogiendo alternativas 

tradicionales y avances científicos e innovadores. Este tipo de agricultura “promueve acciones que 

garantizan la calidad e inocuidad en toda la cadena de producción de alimentos ecológicos” (ICA, 2020, 

p. 1). En Colombia, el Instituto Colombiano Agropecuario es el encargado de regular lo relacionado con 

la agricultura ecológica, la cual “se rige por la Resolución 187 de 2006 que dispone entre otros aspectos 

el establecimiento de prácticas de producción que aseguren la inocuidad y la calidad de los productos 

ecológicos” (ICA, 2020, p. 1). Es así, como este tipo de agricultura se considera adecuado y acorde a 

las necesidades e intereses como los de los habitantes de Luruaco, puesto que permite la producción 



de alimentos libres de productos químicos, con alto valor nutricional, además, contribuye a la protección 

del medio ambiente, la reducción de los costos de producción, mientras posibilitan ingresos económicos 

justos a los agricultores. 

 

Otro de los aspectos que se pueden tener en cuenta como alternativas a la agricultura tradicional es la 

denominada Agricultura Climáticamente Inteligente (CSA) por sus siglas en inglés (Climate Smart 

Agriculture) la cual constituye según Salas et al,. (2020), un enfoque que busca mejorar de manera 

sostenible la productividad ofreciendo mayores beneficios económicos, agrícolas, de adaptación y 

resiliencia ante el cambio climático, esta estrategia de acuerdo a lo manifestado por Forero y Gonzales 

(2020) se encuentra alineada con La Política Nacional de Cambio Climático (2017), la cual también 

resalta la importancia del desarrollo rural bajo en carbono y resiliente al clima. A nivel gubernamental, 

la CSA también es abordada en el Documento CONPES 3934 Política de Crecimiento Verde (DNP, 

2018) y El Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022. Los esfuerzos colectivos de diferentes sectores por 

acoger y adoptar este tipo de agricultura responden al fortalecimiento de producción sostenible 

reconociendo las necesidades actuales, sin desconocer la importancia de conservar el capital natural 

de la nación.  

 

Para reducir los impactos asociados a la agricultura se propone también adoptar la denominada 

agricultura de precisión definida como “la gestión de datos para la toma de decisiones en la producción 

agrícola, como resultado de un proceso cíclico de recopilación de información, diagnósticos, análisis, 

operaciones agrarias, evaluación de datos, aplicación y planificación” (Srinivasan, 2006, citado en 

Rodríguez, 2020, p. 21), para una adecuada implementación de este tipo de agricultura se hace uso de 

herramientas tecnológicas clasificadas en sistemas de posicionamiento geográfico, recolección de 

información, soporte de decisiones y tecnologías de tasa variable, así mismo, Salas, et al., (2020) 

aseguran que mediante esta alternativa sostenible se puede mejorar los rendimientos, ahorrar y usar 

eficientemente los insumos y dar soporte a decisiones que permiten aumentar la rentabilidad agrícola 

reduciendo así los impactos ambientales. 

 

Finalmente, es necesario tener en cuenta que dentro de esta línea de acción se privilegia la importancia 

de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), donde se manifiesta que la alimentación y la agricultura 

sostenibles tienen un gran potencial para revitalizar los paisajes rurales, generar crecimiento inclusivo 

en los países y para mejorar la relación existente entre el hombre y la naturaleza, donde a partir del 

cuidado y la conservación de los ecosistemas se puedan desarrollar prácticas agrícolas que suplan las 

necesidades sociales.  

 

Línea de acción 3: Fortalecer la agricultura en la región, resaltando la importancia que esta tiene en 

dimensiones sociales y culturales. 

 

Como se ha mencionado anteriormente, en Luruaco se da gran importancia a la agricultura, dado que 

esta consolida la economía de muchas personas de la región, así mismo, propicia el mantenimiento de 

aspectos culturales como las costumbres gastronómicas del municipio, debido que algunos de los 

productos cultivados son parte de la materia prima en procesos como la fabricación de la arepa de 

huevo siendo esta una de las principales fuentes de comercialización y de identidad cultural de Luruaco. 

Se hace necesario mantener la agricultura como una actividad que permite suplir necesidades básicas 

alimentarias y económicas, siendo esencial en el capital social, cultural y la identidad de la comunidad, 

dado que existen conocimientos valiosos en las técnicas ancestrales de intercambio y producción 

agrícola que han forjado una memoria colectiva en el manejo de los suelos para la producción de 

alimentos (Ruiz et al., 2015). Esta cosmovisión y las prácticas tradicionales que la sustentan, permiten 



mantener la resiliencia entre los sistemas sociales, pues algunas comprenden que en la naturaleza 

ocurren fenómenos asociativos, siendo el hombre parte de ellos, contradiciendo la postura 

antropocéntrica que ubica a los seres humanos como poseedores de todo lo existente y los dota de un 

sentido de dominación donde se explotan los recursos generando fuertes impactos en la naturaleza. 

 

Situaciones como la falta de recursos económicos principalmente de pequeños productores y de 

acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) en el 

año 2018, se propone desde el trabajo colectivo con entes gubernamentales y político administrativos 

crear las condiciones para una transformación rural inclusiva, donde grandes y pequeños productores 

agrícolas tengan acceso a los mercados y por ende se facilite el proceso de comercialización de sus 

productos, por tanto, es necesario  invertir en infraestructuras básicas como carreteras, control de agua 

o mercados, transportes terrestres, telecomunicaciones e instalaciones de almacenaje. Es decir, se trata 

de proporcionar un mayor acceso a la tierra, a los recursos, a los servicios, a la financiación, a las 

tecnologías y a herramientas modernas para la agricultura. Sumado a lo anterior, es fundamental 

capacitar a la población para que conozcan los tipos de financiación e inversión disponibles para la 

agricultura (por ejemplo, los fondos de inversión agrícolas, el fomento de las inversiones, los fondos de 

garantía o las TIC) mejorando el acceso a recursos públicos y privados, lo cual garantiza la igualdad de 

condiciones entre pequeños y grandes agricultores respondiendo a principios de equidad y eficiencia 

económica. 

  

Actualmente en Colombia, desde el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural (MADR) y en el marco 

del Plan Estratégico de Ciencia, Tecnología e Innovación del Sector Agropecuario Colombiano (Pectia) 

2017-2027, se adelanta un proyecto de Ley para fomentar la Agricultura Familiar Campesina y 

Comunitaria en Colombia, entendida como “el sistema de producción, transformación, distribución, 

comercialización y consumo de bienes y servicios; organizado y gestionado por los hombres, mujeres, 

familias, y comunidades (campesinas, indígenas, negras, afrodescendientes, raizales y palenqueras) 

que conviven en los territorios rurales del país” (MADR, Mesa técnica de agricultura familiar y economía 

campesina, Unión Europea, 2020, p. 12). A partir de este tipo de agricultura es posible incluir las distintas 

formas organizativas y los diferentes medios de vida que utilizan las familias y comunidades rurales 

para suplir sus necesidades, generar ingresos, y construir territorios, así mismo, involucra actividades 

sociales, culturales, ambientales, políticas y económicas.  

 

La agricultura familiar campesina y comunitaria según lo establecido en el Pectia 2017-2027, es 

fundamental para las comunidades rurales en Colombia, debido a que reconoce el valor de los sistemas 

de producción que aún existen en cabeza de agricultores familiares, basados en conocimientos 

agroecológicos, en prácticas sostenibles con un acervo de recursos genéticos adaptados a condiciones 

locales, las cuales son el resultado de procesos de selección y mejoramiento, incluso se abarcan los 

conocimientos ancestrales. Este tipo de agricultura se enmarca bajo la Resolución Ministerial 464 de 

2017, con la cual se establecen los Lineamientos estratégicos de política pública para la Agricultura 

Campesina, Familiar y Comunitaria, este recurso legal busca la implementación de aspectos “para 

superar la marginalidad histórica en la que han vivido las comunidades rurales” (Acevedo y Schneider, 

2018, p. 4). En nuestro país se encuentra la Red Nacional de Agricultura Familiar (RENAF Colombia) la 

cual tiene alianza con diversas organizaciones agrarias, cooperativas, universidades, ONG, entre otros, 

los cuales impulsan y apoyan este sistema mediante la campaña permanente “Sembrando PAZ con 

Agricultura Familiar”. 

 

Teniendo en cuenta que actualmente en Luruaco existe una oferta agrícola amplia y que en 

corregimientos como Los Péndales se cosecha una gran variedad de productos como hortalizas, 



verduras y frutas, se resalta la importancia de divulgar y dar a conocer a los habitantes del municipio la 

existencia de estrategias nacionales como la denominada “Coseche, Venda a la Fija” del Ministerio de 

Agricultura y Desarrollo Rural, donde se busca romper la incertidumbre y el riesgo asociados a los 

procesos de comercialización de los productos agrícolas “a través de la venta anticipada la producción 

de pequeños y medianos productores, mediante su vinculación como proveedores de mercados finales”, 

esta iniciativa se basa en la generación de alianzas con empresas del sector privado y almacenes de 

cadena, con el fin de tener amplia demanda de los productos agropecuarios y generando espacios de 

encuentro entre oferta y demanda. Es fundamental resaltar que el MADR ofrece incentivos económicos 

y de capacitación técnica a quienes se sumen a la estrategia mencionada. 

 
5.3.3. MINERÍA  
 
En Colombia se ha desarrollado la actividad minera, desde hace décadas, siendo una actividad 

importante en la economía del país. “Este hecho se manifiesta en que el sector ha tenido tasas de 

crecimiento superiores a las presentadas por otros segmentos productivos como manufacturas, energía, 

servicios personales, agropecuario, silvicultura y pesca (FEDESARROLLO, 2008, p. 5). Este dinamismo 

de la actividad minera se relaciona, en parte, con el aumento que han tenido los precios internacionales 

de minerales entre el 2010 y el 2012 y por la legislación colombiana, la cual ha sido atractiva para 

aumentar la inversión extranjera y nacional en el sector. Esta actividad económica al convertirse en 

fuente de ingresos y empleo en distintos contextos “tiene impactos positivos importantes sobre diversas 

comunidades, pueblos indígenas, comunidades negras o afrocolombianas y raizales, asentadas en el 

área de influencia de los proyectos mineros tanto existentes como potenciales” (Ministerio de Minas y 

Energía, 2016, p. 9), donde algunas de estas comunidades han ejercido la minería como medio de 

sustento por generaciones. 

 

La minería es uno de los sectores que presenta mayor cantidad de conflictos socioambientales, por 

tanto, el eje estratégico y las líneas de acción (Figura 29), buscan ampliar la divulgación y construcción 

de conocimiento con el fin de brindar a los habitantes del municipio de Luruaco de forma general mayor 

participación en la toma de decisiones frente a este tipo de explotación del suelo y en ese sentido 

favorecer los complejos ecológicos y disminuir los riesgos que amenazan la identidad cultural, pues 

actualmente las nuevas generaciones no se interesan en mantener legados ancestrales, sino en 

desarrollar otro tipo de actividades que incluye el sector minero ya que muchos casos ofrece mejores 

benéficos económicos. 

 



 
Figura 29 Líneas de acción entorno a la minería 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Eje estratégico: Comprender las implicaciones generadas por el sector minero en las dimensiones 

económica, social y ambiental, para desarrollar la actividad minera favoreciendo intereses colectivos y 

reduciendo los impactos negativos producidos.  

 

La minería ha venido presentando una creciente participación en la economía de algunos 

departamentos consolidándose como una actividad principal en el desarrollo económico regional, 

debido a que este sector tiene gran importancia como fuente generadora de ingresos por concepto de 

exportaciones y tributación. En Luruaco corresponde al subsector de materiales de construcción, es 

decir la explotación de arcillas, calizas para la producción de cemento, piedras, gravas y arenas, por 

tanto, “debido a las características propias de los materiales de construcción se hace costoso su 

transporte y, por ende, los mercados de estos productos son netamente regionales” (Cárdenas y Reina, 

2008, p. 63). Aún si los productos extraídos por este tipo de minería solo tienen mercado nacional, esta 

es una actividad que mueve una gran cantidad de recursos económicos, los cuales pueden favorecer el 

desarrollo, sin embargo, para lograr direccionar estos recursos monetarios de formas adecuadas, debe 

existir una normativa clara y transparente, que posibilite a los pobladores del territorio conocer la 

disposición de estos. 

 

Es importante resaltar que históricamente la actividad minera ha generado múltiples conflictos, con 

frecuencia se relaciona con una serie de impactos negativos a nivel social y ambiental donde se 

destacan la alteración de los cuerpos hídricos, al aire, al suelo y pérdida de la biodiversidad, así mismo, 

a nivel social se presentan situaciones complejas como la fragmentación de tejido social, la aparición 

de enfermedades y la explotación irregular o ilegal que genera problemáticas graves en las poblaciones, 

algunas incluso asociadas a delincuencia y prácticas laborales no reglamentadas, por lo anterior, es 

necesario comprender de forma clara y concisa todos los aspectos generados por esta actividad, de 

forma que sea posible reducir los efectos negativos tanto en la población como en los ecosistemas. A 

continuación, se proponen las siguientes líneas de acción con el fin de articular la actividad minera con 



los intereses de la comunidad de Luruaco. 

 

Línea de acción 1: Reducir los impactos sociales y ambientales que actualmente genera la extracción 

de materiales de construcción en el municipio de Luruaco.  

 

Al igual que en los aspectos de la ganadería y la agricultura, se considera en principio relevante 

identificar mediante imágenes cartográficas las características físicas y químicas de los suelos para 

realizar una adecuada zonificación a los espacios donde puede desarrollarse la extracción de 

materiales, con el fin de evitar fenómenos como remoción en masa, derrumbes, desertificación de 

suelos con vocación agrícola o pecuaria, disminución acelerada de especies de flora y fauna, así como 

la afectación al capital socioambiental y al paisaje del municipio, es necesario realizar una 

caracterización general del uso y la vocación del suelo en el municipio, es decir la ubicar con 

especificidad los ecosistemas estratégicos, áreas protegidas, asentamientos humanos, entre otros, de 

manera que se limiten las zonas donde se puede ejercer la minería y lleven a cabo procesos de 

reforestación y restauración en las áreas donde actualmente se ejerce la minería. 

 

Es fundamental impulsar el conocimiento cada vez más detallado del subsuelo, para ello como se 

menciona en el estudio de la Unidad de Planeación Minero Energética - UPME con la Universidad 

Nacional denominado escenarios mineros para Colombia 2032, es importante generar alianzas y 

convenios con sectores del gobierno para que de manera íntegra y transparente se puedan destinar 

recursos económicos, educativos y de investigación “para que el Servicio Geológico Colombiano 

incremente su cobertura y detalle en la generación de conocimiento del subsuelo e implemente un 

esquema de certificación de reservas” (UPME y Universidad Nacional, 2016, p. 22). Estas inversiones 

son esenciales para mejorar la calidad y cantidad disponible de información geológica y geofísica del 

país y en ese sentido reducir los usos inadecuados del suelo y las problemáticas sociales y ambientales 

existentes. 

 

Línea de acción 2: Identificar aspectos normativos en el sector minero que contribuyan con la 

realización de esta actividad de forma responsable con el ambiente y con los círculos sociales, 

reduciendo los impactos.  

 

Inicialmente y teniendo en cuenta lo establecido en la política minera de Colombia (2016), se propone 

que las empresas dedicadas al sector minero se acojan y trabajen según lo mencionado en el Artículo 

1 del Código de Minas, donde se hace énfasis en potenciar y fomentar la exploración técnica y la 

explotación de los recursos mineros en el país, de igual manera, se busca estimular estas actividades, 

de manera que sea posible satisfacer los requerimientos de la demanda interna y externa de los mismos, 

no obstante, se resalta la importancia de que “su aprovechamiento se realice en forma armónica con 

los principios y normas de explotación racional de los recursos naturales no renovables y del ambiente, 

dentro de un concepto integral de desarrollo sostenible y del fortalecimiento económico y social del país” 

(Ministerio de Minas y Energía, 2016, p. 33). 

 

Con el fin de evitar que a futuro se presenten conflictos relacionados con la tenencia de predios, es 

adecuado tener en cuenta el Decreto 4134 del 3 de noviembre de 2011, mediante el cual se crea la 

Agencia Nacional de Minería (ANM), la cual ejerce dentro de sus funciones la concesión del territorio 

nacional y el manejo administrativo integral de los recursos minerales en propiedad del estado, lo 

mencionado en este punto reduce la apropiación ilegal de predios por parte de personas ajenas a la 

región, empresas que operan de carácter ilegal y terratenientes que se adueñan de la tierras sin evaluar 

las implicaciones que sus acciones generan a nivel social y ambiental. 



 

Por otra parte, es fundamental conocer que según el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible 

(MADS) (2021) ha venido trabajando en el marco conceptual de una estrategia nacional de 

compensaciones ambientales del componente biótico con el fin de generar herramientas, mecanismos 

e instrumentos, que enmarcados bajo los lineamientos de la Política para la Gestión Integral de la 

Biodiversidad y sus Servicios Ecosistémicos (PNGIBSE), permitan compensar un ecosistema impactado 

de forma negativa, para ello Buitrago et al., (2019) señalan que en el marco del manual de 

compensaciones para el componente biótico se desarrollan acciones tendientes a mejorar la condición 

de ecosistemas naturales y transformados en el zonas aledañas a los proyectos mineros, con el fin de 

resarcir la pérdida de biodiversidad, la ocupación de áreas de reservas forestales protectoras, los 

aprovechamientos forestal y de especies en veda, así como las obligaciones que se desprenden del 

Plan de inversión de no menos del 1%. 

 

Línea de acción 3: Reconocer la importancia económica de la minería en el municipio de Luruaco y 

mejorar el desarrollo de esta actividad mediante la participación social y el trabajo colectivo, sin 

desconocer las implicaciones ambientales, sociales y culturales.  

 

Han sido múltiples los aspectos que han permitido evidenciar algunos efectos negativos que deja la 

minería en el ambiente y en la sociedad en general, teniendo en cuenta la importancia social que esta 

genera, es fundamental brindar a la comunidad escenarios que les permitan una mayor participación 

dentro de esta actividad económica y en ese sentido mejorar los canales de comunicación y la toma de 

decisiones relacionadas con dicha actividad en el municipio, de tal manera que las empresas que se 

dedican a la minería desarrollen buenas prácticas aplicando altos estándares ambientales desde el 

inicio hasta el cierre de los proyectos, lo anterior, puede alcanzarse mediante la creación de colectivos 

que realicen reuniones periódicas donde tengan vocería líderes de la comunidad, empresas de 

extracción minera y sectores político administrativos, donde se trabaje de forma agrupada en pro de la 

sociedad y el ambiente. 

 

Es importante tener en cuenta que, en el marco del Congreso Nacional de Minería, La Asociación 

Colombiana de Minería dio a conocer la adopción del Estándar de Minería Sostenible (TSM), un sistema 

de desempeño desarrollado por la Asociación Minera Canadiense (MAC) que mejora las prácticas 

ambientales y sociales en el sector minero, debido a que se adoptan un conjunto de indicadores que les 

permitirá medir e informar públicamente sobre la calidad de sus sistemas de gestión (Salcedo, 2021).  

Así mismo, mediante el TSM, se pueden evaluar de forma real la gestión de riesgos ambientales y 

sociales, lo que favorece la sostenibilidad ambiental y la participación social, pues este estándar busca 

que las comunidades y demás grupos de interés, tengan la oportunidad de participar activamente de 

manera que pueden conocer los compromisos y avances durante el proceso de implementación de cada 

empresa participante.  

 

Por último, es relevante buscar que la minería tenga un impacto positivo sobre el desarrollo de las 

comunidades donde está asentada mejorando los indicadores de desarrollo social y de producción, para 

esto, se debe inicialmente fortalecer la presencia regional de instituciones que puedan supervisar y 

regular las entidades del sector minero para posteriormente establecer canales de comunicación claros 

y que la comunidad tenga información sobre la forma en cómo se están invirtiendo las regalías 

generadas por la minería, favoreciendo de esta forma el desarrollo social, “donde mínimamente se 

direccionen esas inversiones a superar los indicadores de pobreza” (UPME y Universidad Nacional, 

2016, p. 22) y la satisfacción de necesidades básicas de los habitantes del territorio. 

 



5.3.4. SINTESIS DE LOS EJES ESTRATÉGICOS Y LÍNEAS DE ACCIÓN  
 

Una vez visibilizados los diferentes conflictos y las potencialidades del municipio de Luruaco (Figura 

30), se tuvieron en cuenta los aspectos relacionados con la ganadería, la agricultura y la minería, puesto 

que influyen de gran manera en la consolidación del tejido social, en la configuración del capital 

socioambiental así como el estado de los ecosistemas estratégicos del municipio, es fundamental tener 

en cuenta que las diferentes líneas se proponen con la finalidad de reducir conflictos socioambientales, 

potencializar actividades económicas, mejorar dinámicas relacionadas con el tejido social y ambiental 

para finalmente articular el capital socioambiental y la calidad del paisaje. 

 

 
Figura 30 Estructura de las líneas de acción 

Fuente: Elaboración propia. 
 

Los ejes estratégicos y las líneas de acción propuestas se han analizado desde un punto de vista 

contextualizado y acorde a las necesidades, intereses y proyecciones de la comunidad del municipio de 

Luruaco, además, muchas de estas han sido acogidas en diferentes regiones del país, alcanzando 

resultados exitosos en las dimensiones sociales, económicas y ambientales, un ejemplo de esto, se 

puede encontrar en la agricultura ecológica, la cual ha sido implementada de manera adecuada para la 

producción y exportación de algunos cultivos que deben cumplir los lineamientos establecidos por el 

Ministerio de Agricultura y Desarrollo rural, llevando a que “productos como el café, las hortalizas de 

clima frío y frutas como el mango, banano, fresa, y el aceite de palma, han tenido acogida en mercados 

internacionales como los de Estados Unidos, la Unión Europea y Canadá” (Salas et al,. 2020, p. 17). 

 



En relación a la ganadería, la implementación de sistemas alternativos y sostenibles es factible, pues a 

partir del trabajo en conjunto se pueden alcanzar objetivos que favorezcan tanto a la población como al 

paisaje, uno de los casos que ejemplifica de mejor manera, el éxito de acoger acciones sostenibles con 

bajo impacto ambiental es el del departamento del Meta, donde bajo los principios de “La conciencia y 

cambio de cultura del ganadero; El interés por empezar a arborizar sus predios y El reconocimiento de 

las bondades productivas y ambientales que reciben con estos sistemas” (Velazco, 2017, p. 19), se ha 

logrado que en un total de 270.000 hectáreas mantengan estas prácticas, logrando mejorar la 

producción del negocio ganadero a través del trabajo amigable con el ambiente, se han usado diferentes 

tipos de árboles integrados a la producción ganadera (sistemas silvopastoriles), privilegiando la 

conservación de bosques nativos y adicionalmente se está llevando a cabo un trabajo de administración 

y planificación predial desarrollado por los mismos propietarios, lo que ha fortalecido el tejido social 

permitiendo que sean los mismos productores locales los que ayuden a expandir el éxito de estos 

procesos de ganadería sostenible. 

 

Para el caso de la minería, es posible ejecutar esta actividad económica de forma sostenible, mientras 

se cumplan con todos los parámetros legales establecidos, beneficiando tanto al ambiente como a los 

grupos sociales que se relacionan, en nuestro país, se evidencia por ejemplo los resultados obtenidos 

por la empresa Mineros S.A., la cual ha recibido reconocimientos nacionales e internacionales debido a 

que ha alcanzado logros como disminución del impacto ambiental, cumplimiento de normatividad, 

responsabilidad ambiental individual, monitoreo al cumplimiento de políticas, responsabilidad civil, 

cofinanciación de proyectos de mejoramiento social, fortalecimiento de la democracia, participación 

comunitaria, cumplimiento de pactos internacionales, entre otros (Guarín, 2012), lo que deja como 

evidencia que efectivamente es posible realizar minería reduciendo los impactos ambientales y sociales 

que genera esta actividad, mientras las empresas mineras se adhieran a la ética y la integridad en sus 

funciones. 

 

Así mismo, es esencial asumir como manifiesta el señor Víctor Olivares, (Habitante de Luruaco que 

desarrolla procesos de huertas agroforestales sostenibles) que la cultura y los procesos de educación 

y capacitación se constituyen como elementos trasversales en todos los procesos que lleven a cabo a 

futuro en el municipio, puesto que estas prácticas económicas (agricultura, minería y ganadería) hacen 

parte de enseñanzas y saberes ancestrales, no obstante, el cambio de diversas dinámicas locales, 

nacionales o incluso de carácter global han ocasionado que actualmente se fragmente la organización 

social del territorio, desligando la cultura. 

 

 
Fotografía 19 Entrevista habitantes de Luruaco 

Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 

 
Fotografía 20 Entrevista habitantes de Luruaco 

Fuente: Tomada por Ramírez, 2021 



 

Finalmente, y de acuerdo a lo manifestado por habitantes de la zona como el señor Uribel Cabarcas y 

Víctor Olivares (Fotografía 19 y Fotografía 20), es esencial tener en cuenta que el futuro del municipio 

y las prácticas que lo caracterizan están en manos de la nuevas generaciones, por tanto, desde la 

educación es posible generar cambios trascendentales, pues “si se enseña al niño que hay diferentes 

formas de cultivar, de mantener la ganadería o incluso la minería teniendo una relación sana con el 

ambiente, podremos mejorar la calidad ambiental, conservar nuestros ecosistemas y mantener todas 

las costumbres que nos han enseñado nuestros antepasados y nos caracterizan tanto dentro como 

fuera del municipio (Olivares, 2021), lo anterior, permite comprender de manera reflexiva y analítica que 

es necesario articular el capital socioambiental y la calidad del paisaje, mediante el empoderamiento a 

la población, la construcción de conocimiento y el fortalecimiento de posturas razonables y críticas frente 

a las diversas situaciones y fenómenos que tienen ocurrencia en el municipio de Luruaco. 

  



CAPÍTULO 6. DISCUSIÓN 
 
Mediante la recopilación de información en relación a las variaciones que han tenido ocurrencia en el 

paisaje del municipio de Luruaco en el departamento del Atlántico, es posible evidenciar que desde sus 

inicios en este territorio se han configurado dinámicas sociales entorno principalmente a la economía y 

la cultura, dichas situaciones han generado variaciones en el paisaje las cuales a su vez han originado 

una serie de conflictos principalmente relacionados con el uso y la vocación del suelo. Dentro de las 

prácticas que han ocasionado en mayor medida las variaciones del paisaje se encuentran la agricultura, 

la ganadería, la minería y también durante las últimas décadas el establecimiento de áreas dedicadas 

a la conservación de espacios naturales. 

 

Mediante la presente investigación se alcanzaron resultados que permitieron comprender la relación 

que existe entre paisaje y capital socioambiental, lo que concuerda con Mazzoni (2014) al manifestar 

que la organización del paisaje incorpora cuatro dimensiones: física (porción del territorio), holística y 

temporal (el paisaje como resultado de la acción e interacción de fenómenos naturales y humanos -que 

se desarrollan a lo largo del tiempo-) y subjetivo-cultural (percepción que los habitantes tienen del 

paisaje). Dentro de esta ultima se puede evidenciar que el paisaje es un espacio subjetivo, sentido y 

vivido, básicamente, es una realidad física experimentable según el anclaje cultural, donde la precepción 

plurisensorial determina experiencias vividas. Una manera concisa de ejemplificar lo descrito, es la 

importancia que en Luruaco juega la gastronomía, siendo la arepa de huevo el elemento con mayor 

relevancia dentro de esta región del país, este producto ha sido fuente de sustento de numerosas 

generaciones y es parte fundamental de la cultura, dado a que es imposible desligar este icónico platillo 

de dinámicas evidenciadas en el municipio, como el alto porcentaje de transeúntes que se detienen en 

esta población mientras se desplazan a otros centros poblados aportando de esta forma a la economía 

de la población. 

 

Como parte de los resultados dentro del presente estudio, para conocer aspectos ambientales, 

económicos y culturales en un territorio y la relación que estos presentan con la cultura, se visualizaron 

las unidades de paisajes, las cuales según Mazzoni (2014) resultan ser útiles en la ordenación del 

territorio, dado que contribuyen a la correcta localización y disposición de los elementos y usos del 

territorio, ayudan a realizar el diagnóstico territorial, según el uso del espacio geográfico y permiten 

conocer la valoración del paisaje que tienen las personas que lo perciben, principalmente de aquellas 

que están en constante relación con dicho paisaje y que en el llevan a cabo situaciones cotidianas.  

 

El conocimiento de la forma en que se estructura un paisaje es esencial para reconocer los efectos 

causados a la estructura ambiental por las actividades productivas desarrolladas en un territorio, así 

mismo, esto permite prevenir, mitigar, controlar, compensar y corregir los impactos ambientales 

negativos, como también para optimizar y potenciar los efectos positivos que se puedan presentar, por 

tanto, los alcances del presente proyecto con la identificación de la estructura del paisaje y las 

respectivas líneas de acción propuestas se relacionan con lo planteado por Rivera y Senna (2017) 

donde manifiestan que el reconocimiento de las unidades de paisaje permite evaluar impactos 

ambientales y se consolidan como instrumentos de planeación que orientan a las administraciones 

locales sobre los recursos requeridos para la protección, conservación y mejoramiento de las 

condiciones ambientales de su territorio a través de estrategias, programas y proyectos. 

 

En la investigación realizada por Rivera y Senna (2017) manifiestan que el análisis de unidades del 

paisaje y la evaluación de impacto ambiental, llevado a cabo en el municipio de Tona, Cataluña-España, 



fue imprescindible para desarrollar la formulación de un plan de gestión ambiental, permitiendo prevenir, 

controlar, mitigar y corregir los impactos generados por su urbanización y los diferentes usos del suelo. 

Teniendo en cuenta lo abordado, puede decirse que desde las líneas de acción propuestas es posible 

disminuir impactos que actualmente se presenten y que repercuten tanto en la dimensión ambiental 

como en las mismas comunidades, además, pueden mejorarse a futuro condiciones y problemáticas 

existentes, las cuales se relacionan de manera directa con la economía en la región.  

 

Las líneas de acción propuestas buscan reducir los conflictos actuales que se presentan principalmente 

con el uso del suelo, así mismo, están diseñadas para adoptar acciones y alternativas que disminuyan 

las grandes alteraciones y efectos negativos en los espacios naturales, para ello, se privilegia la 

participación social y la importancia de la gestión socioambiental para favorecer tanto la calidad del 

paisaje como el capital socioambiental. No obstante, es válido aclarar que es necesario destinar 

recursos económicos y humanos en términos de capacitaciones financieras, técnicas y demás acciones 

que permitan cambios significativos en la mejora del paisaje y en el bienestar de las personas, pues se 

requiere de un trabajo colectivo donde participe la comunidad del municipio de Luruaco y entes o 

instituciones externas para apoyar y direccionar procesos de transformación o mejoramiento de dichas 

prácticas económicas.  

 

Con el objetivo de lograr desarrollar procesos se gestión en el territorio es importante visualizar la 

importancia que tienen prácticas como la agricultura en Luruaco, ya que estas tienen una gran incidencia 

en el uso del suelo en el territorio y así mismo, son predominantes en la economía del municipio, en ese 

sentido, se manifiesta la importancia de incorporar y visibilizar dimensiones como la ecosistémica, 

sociohistórica, socioeconómica y sociopolítica, ya que según Rincón (2017), es esto lo que permite 

tomar decisiones entorno a la dinámicas que se desarrollan y crear modelos agro productivos, los cuales 

tengan como base el análisis y la comprensión de la estructura del paisaje, ya que de esta forma se 

pueden obtener beneficios que favorezcan a las dimensiones esbozadas, las cuales se tuvieron en 

cuenta para inicialmente analizar las situaciones que presentan mayor conflicto en Luruaco y en ese 

sentido se establecieron las propuestas que de implementarse a futuro podrían mejorar estas 

actividades económicas con menores repercusiones ambientales y ofreciendo mayores beneficios a los 

pobladores. 

 

La investigación desarrollada permitió comprender que el paisaje y el capital socioambiental son 

aspectos que establecen una compleja relación, donde el paisaje puede entenderse como una 

construcción subjetiva vinculada a un sustrato material, no obstante, desafortunadamente con 

frecuencia se entiende de manera simplista como “un sustrato material despojándosele de su carácter 

subjetivo y reduciéndosele a relaciones entre objetos geofísicos o ecosistémicos” (Covarrubias y Cruz, 

2019, p3), por tanto, es pertinente mencionar que en investigaciones como la realizada por Covarrubias 

y Cruz (2019),  los autores identificaron a raíz de un trabajo colectivo y social distintas representaciones 

de paisaje, siendo estas la artística, experiencia estética contemplativa, territorio, geosistema, 

ecosistema y apropiación subjetiva del territorio. Lo anterior, permite evidenciar la importancia que 

presenta el paisaje en la configuración del capital socioambiental, dado que presentan una serie de 

relaciones estrechas con aspectos como la economía, la cultura, la educación y la manera de entender 

la naturaleza, lo que finalmente se refleja en el paisaje, pues la composición del mismo es el resultado 

de prácticas, oficios, acciones y cosmovisiones tanto de pobladores del municipio, como de agentes 

externos, incluso de la existencia de situaciones de orden global. 

 

El suelo del municipio de Luruaco podría compararse con un lienzo en el que se han pintado 

experiencias de vida, luchas sociales, procesos de organización social y comunitaria y donde 



actualmente se siguen dejando huellas, algunas con una marcada postura de cuidado y defensa de lo 

natural, mientras que otras son un poco más enfocadas al mantenimiento de actividades extractivistas 

que al no tener ciertas regulaciones generan múltiples conflictos, alteran el paisaje y por ende fracturan 

el tejido social del municipio. Esto responde a lógicas como los proceso de organización social que 

surgen en un territorio, los cuales se configuran en relación a la apropiación o anclaje territorial como lo 

denomina Jungemann (2008), estas experiencias de vida que se construyen por habitar un espacio 

determinado han dado lugar históricamente a la creación de organizaciones  que se han enfocado en 

una ocupación y/o (re)apropiación de espacios, buscando “rescatar formas de vivir, de producir, de 

autogobernar y/o autogestionar que les permitan preservar y (re)construir su identidad territorial, 

basándose en la reivindicación de sus derechos sociales, económicos, políticos, culturales y 

ambientales” (Jungemann, 2008. P 4), lo anterior, puede evidenciarse en la forma en que habitantes de 

Luruaco se han organizado para rescatar espacios naturales, declarar áreas protegidas y mantener la 

identidad cultural, pese a que dinámicas actuales dificulten cada vez más la apropiación y defensa de 

practicas ancestrales. 

 

Finalmente, es preciso tener en cuenta que a futuro será el trabajo colectivo el que permita mantener 

saberes ancestrales a la vez que se busca el cuidado de los ecosistemas, dentro de dichos procesos 

se debe resaltar la importancia de la educación, ya que es necesario un cambio de perspectiva a las 

nuevas generaciones, para que de forma consiente se cuiden los ecosistemas, mientras existen 

posturas critico reflexivas frente a los fenómenos ocurridos en el municipio, debido a que mientras 

predominen posturas extractivistas y una visión antropocéntrica frente a los complejos naturales, será 

mínima o inexistente la relación armónica y equilibrada entre el capital socioambiental y el paisaje, ya 

que este último resultaría afectado por las acciones humanas encaminadas a la sobreexplotación de 

recursos. 

 

  



CAPÍTULO 7. CONCLUSIONES  
 
Una vez aplicadas las técnicas de investigación propuestas en la presente investigación, fue posible 

alcanzar información relevante y pertinente que favoreció la comprensión de diferentes dinámicas 

ocurridas en el municipio de Luruaco, tanto en décadas pasadas como en la actualidad, las cuales son 

esenciales en la configuración de la relación existente entre el paisaje y el capital socioambiental. A 

continuación, se mencionan las conclusiones a las que se ha llegado durante la propuesta, aplicación y 

desarrollo del presente trabajo. 

 

El capital socioambiental y el paisaje mantienen una relación estrecha y bidireccional donde las 

características y los constituyentes de cada uno inciden de forma directa en el otro, determinando 

dinámicas y fenómenos a nivel social y ambiental. 

 

La información recopilada, sobre la manera en que se ha consolidado Luruaco y la manera en que 

han ocurrido diferentes procesos permiten entender el porqué de las diversas posturas y visiones 

de sus habitantes hoy día, lo cual es fundamental para proponer líneas de acción que permitan 

mantener costumbres y tradiciones mientras se optimizan diversas prácticas. 

 

En el municipio de Luruaco elementos gastronómicos como la preparación y comercialización de 

arepa de huevo han sido esenciales históricamente en la construcción de una identidad social y en 

el fortalecimiento de la economía de la región. 

 

La ganadería se consolida como una práctica económica que predomina en municipio de Luruaco, 

no obstante, muchos de quienes la realizan no son habitantes de la región y no tienen en cuenta el 

cuidado y conservación de complejos ecológicos ha generado una serie de molestias entre los 

habitantes del municipio. 

 

La agricultura forma parte fundamental de la identidad cultural del municipio, un ejemplo de ello se 

presenta en el corregimiento Los Péndales se privilegia la producción y venta de frutas y verduras, 

lo que permite a los habitantes de este centro poblado obtener ingresos económicos para suplir sus 

necesidades. Sin embargo, esta actividad económica genera diversos impactos asociados a la 

modificación del suelo y de los cuerpos hídricos. 

 

Aunque la minería propicia la empleabilidad y la oferta laboral para algunos pobladores del municipio 

genera múltiples alteraciones a nivel ecológico y social dentro de los cuales se destacan la 

afectación hídrica, atmosférica, remoción de suelos, aparición según los pobladores del municipio 

de enfermedades pulmonares, pérdida de identidad social y fragmentación del tejido social. 

 

Dada la creciente preocupación por parte de algunos sectores y habitantes del municipio por 

mantener la cobertura vegetal, enfrentar la deforestación y recuperar algunos espacios de 

importancia ecológica, se han establecido y declarado algunas áreas de conservación, con el fin de 

evitar los impactos naturales y favorecer los ecosistemas estratégicos. 

 

A nivel de paisaje se determinó que en el municipio de Luruaco se pueden encontrar unidades 

geomorfológicas denominadas lomeríos disectados, laguna, espolón faceteado bajo de longitud 

media, plano, embalse, cono y lóbulo coluvial y de solifluxión, sierra, lomo, cerro, excavaciones y 

montículo y ondulaciones denudacionales, dichas unidades determinan las diferentes actividades 



económicas, culturales y sociales del municipio. 

 

Con relación a la unidades geomorfológicas y según la información cartográficas recopilada se 

encontraron las coberturas vegetales como pastos, vegetación secundaria o en transición, bosque 

fragmentado con pastos y cultivos, áreas agrícolas heterogéneas, bosque de galería y ripario, tejido 

urbano continuo, lagunas, lagos y ciénagas naturales, bosque denso bajo de tierra firme, arbustal, 

zonas de extracción minera, vegetación acuática sobre cuerpos de agua, cuerpos de agua 

artificiales, zonas pantanosas y otros cultivos permanentes arbóreos. 

 

En el municipio de Luruaco se encontró que existen diferentes tipos de vocación para el suelo, 

dentro de estas se encuentran la agrícola, forestal, ganadera, zonas urbanas, áreas prioritarias para 

la conservación y áreas de protección legal, no obstante, predominan los usos de suelo con fines 

de protección y en mayor medida producción lo que genera diferentes conflictos. 

 

Los principales conflictos del suelo en el municipio se presentan por el sector agropecuario, la 

ampliación de áreas construidas, el establecimiento de espacios de conservación y la minería, 

dejando como resultado disparidades en los cuerpos de agua, por sobreutilización, por 

subutilización y conflictos en coberturas artificializadas (urbanas y suburbanas). 

 

Actualmente, los cuerpos hídricos que componen Luruaco, principalmente las ciénagas están 

siendo afectadas por la ampliación de la frontera agrícola y ganadera, por lo que resulta adecuado 

enfocar esfuerzos para reducir estas problemáticas evitando la afectación a estos cuerpos de agua. 

 

El conocimiento de la estructura social de un territorio es esencial para elegir los actores claves, los 

cuales poseen información relevante y certera sobre diferentes fenómenos y procesos que han 

tenido ocurrencia en el municipio, en ese sentido es fundamental establecer técnicas de información 

acertadas para alcanzar la información relevante. 

 

Técnicas como la cartografía social permiten comprender en mayor medida la configuración social 

y ambiental del municipio, lo que es esencial para complementar la información cartográfica que fue 

incluida en la investigación, ya que el conocimiento y la construcción colectiva de los procesos 

históricos en una sociedad permiten consolidar información objetiva y amplia sobre los aspectos 

sociales y ambientales. 

 

Las líneas de acción permiten desde la gestión socioambiental potencializar diferentes actividades 

económicas para mejorar las condiciones ambientales, así como optimizar la participación de la 

población dentro de las diferentes prácticas desarrolladas. 

 

Desde la gestión socioambiental y mediante las líneas propuestas se pretende contribuir con la 

sostenibilidad ambiental, visibilizando la importancia de capacitar a la población y reconocer el papel 

que juegan los procesos educativos en el mantenimiento del paisaje y el capital socioambiental.  

 

La minería, la agricultura, la ganadería y la declaración de áreas naturales sin conocer el uso y la 

vocación del suelo, han determinado los conflictos socioambientales predominantes en el municipio, 

ya que el desconocimiento de la composición a nivel físico y químico del suelo generan usos 

inadecuados y por ende alteraciones y afectaciones al mismo, las cuales repercuten a nivel social 

y de los ecosistemas del municipio. 
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